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Plan “Un País Digital”
Pelayo Covarrubias
Presidente Fundación País Digital

País Digital se encuentra cumpliendo 20 años de existencia, 

con la clara misión de movilizar el ecosistema e incentivar el 

progreso económico y social a través del uso de las tecnologías. 

Durante estas dos décadas, el país y el mundo han sufrido pro-

fundos cambios en múltiples dimensiones, quizá como nunca 

antes en la historia de la humanidad. La aparición de la telefonía 

móvil, la masificación de internet y el despliegue de los datos 

ha ido generando transformaciones en la forma de vivir, en la 

economía y en la manera en que nos relacionamos, dando paso 

a una sociedad digital que conlleva enormes beneficios, pero 

también importantes desafíos.

La mayor eficiencia en los procesos productivos ha ido de la 

mano con la aceleración del ritmo de vida, apoyado fuertemen-

te por los diversos ahorros que implica el uso de las nuevas 

tecnologías como herramienta de trabajo y el aumento en las 

velocidades y capacidades de acceso a internet, lo que ha po-

sibilitado acceder a múltiples aplicaciones y a la realización de 

trámites online en un ecosistema multiconectado. El teletrabajo, 

el emprendimiento digital, la educación a distancia y la teleme-

dicina son sólo algunas de las nuevas realidades que hemos 

experimentado desde inicios del presente siglo.

Con el objeto de fijar una visión para la próxima década, nues-

tra Fundación ha elaborado el presente documento cuyo fin es 

proponer un plan que siga colaborando a la construcción de un 

país digital. Creemos que la primera gran tarea ya se encuentra 

cumplida, esto es, haber permeado en el Estado, las empresas y 

la sociedad civil para que se hicieran cargo de esta nueva realidad 

y tomaran acciones concretas en pos de la modernización de sus 

propias estructuras. Las diversas agendas digitales que hemos 

tenido en Chile, la transformación digital que está viviendo el 

sector privado y la rápida adopción de las tecnologías por parte de 

la gente, constituyen una prueba contundente de lo anterior. Sin 

embargo, el desafío es aún mayor. Este proceso transformativo 

puede ser un gatillador en el aumento de las brechas sociales 

en el país, donde aquellos con mejor educación, mayor nivel so-

cioeconómico y habitantes de zonas urbanas podrían aprovechar 

en su totalidad los beneficios que trae esta cuarta revolución 

industrial. El desafío, entonces, es evitar que se produzcan tales 

brechas y generar acciones para que todos los chilenos, sin dis-

tinción alguna, estemos conectados a la red y avancemos en la 

formación tecnológica durante todo el ciclo vital formativo, desde 

la educación primaria hasta aquellos con menos habilidades que 

deberán reconvertirse laboralmente. 

Plan “Un País Digital” constituye un aporte a la discusión pre-

sente y futura respecto a las áreas de trabajo, dimensiones e 

iniciativas que pueden guiar la política pública en los próximos 

años, sobre todo luego de la aceleración digital que le trajo al 

mundo la pandemia sanitaria. Recordemos que la tecnología es 

sólo una herramienta que colabora en la solución de los princi-

pales problemas de un país. Y, en ese sentido, la experiencia 

comparada que compartimos en este trabajo nos puede allanar 

el camino hacia una sociedad más emprendedora, inclusiva y 

digital. No hay tiempo que perder.



Fernando Sánchez
Gerente General Fundación País Digital

Las revoluciones han impulsado los principales avances en la 

historia de la humanidad, redireccionando procesos políticos, 

modificando sistemas económicos y, en muchas ocasiones, 

mejorando las condiciones de vida de todos nosotros. Como 

parte de ellas, la revolución digital en la que estamos inmersos 

actualmente es una manifestación del avance tecnológico y del 

desarrollo innovativo llevado adelante, principalmente, por los 

países del primer mundo. Sin embargo, los efectos y beneficios 

de dichos avances tienen la particularidad de ser aprovechados 

masivamente por el resto de la población. En ese sentido, la 

pandemia que nos afecta desde el año 2020 dejó en evidencia 

la posibilidad real de formar parte de estos cambios y de migrar 

hacia una transformación cultural inédita y altamente acelerada.

Como una forma de entender esta nueva realidad, País Digital 

ha querido celebrar sus primeros 20 años con este trabajo, que 

representa una revisión exhaustiva de la literatura más relevan-

te en lo concerniente al desarrollo digital en el mundo. Tales 

documentos provienen de diversos gobiernos (principalmente, 

agendas digitales), organizaciones multilaterales, instituciones 

especializadas y universidades, por lo que estamos en presencia 

de un estudio actualizado acerca de la visión y progresos que el 

ecosistema mundial está produciendo.

El Plan “Un País Digital” contiene 5 áreas de acción, a saber: 

i) Transformación Digital del Estado, ii) Conectividad Digital, iii) 

Competencias y habilidades digitales, iv) Entorno digital y v) 

Fomento a la economía. A su vez, cada una de ellas se divide 

en 17 dimensiones y éstas en 57 iniciativas. La definición de 

estas categorías se realizó como parte del proceso de revisión 

de la mencionada literatura, lo que posteriormente se enriqueció 

con mesas de trabajo conformadas por las empresas socias de 

la Fundación y, en última instancia, con actores relevantes del 

ecosistema digital. 

La conectividad y el despliegue de redes de alta velocidad resultan 

ser el habilitante básico para el desarrollo de las restantes áreas 

de acción. A su vez, la digitalización del Estado tiene la virtud 

de acercar los servicios públicos a la gente, con una relación 

más directa y fluida. Por su parte, mientras el entorno digital 

permite proteger adecuadamente nuestros datos y los siste-

mas de información, el fomento a la economía implica subirse 

a la ola del comercio electrónico y a entender el concepto de 

economía de plataformas.

Sin perjuicio de la relevancia que ostenta cada área, me gustaría 

enfocar la atención en un área clave del Plan y en la visión para 

el progreso esperado: la de las competencias y habilidades di-

gitales, toda vez que constituye el pilar fundamental para dar un 

salto cualitativo en Chile. El nuevo escenario que enfrentamos 

requiere desarrollar competencias que agreguen valor al trabajo, 

basadas más en el conocimiento que en las capacidades físicas, 

ya que, si bien las tareas más rutinarias o de riesgo para las 

personas serán automatizadas, el uso de las tecnologías podrá 

potenciar las capacidades de las personas y mejorar su calidad 

de vida. Asimismo, las nuevas tecnologías exigen el aprendizaje 

de un pensamiento lógico diferente al conocido a la fecha, ya 

que aquellas han impactado profundamente en las interacciones 

sociales y en los modelos de negocios, rompiendo los paradig-

mas a los que estábamos acostumbrados. Por tal motivo, resulta 

esencial educar en las habilidades del siglo XXI, desde edad 

temprana y durante todo el ciclo formativo (incluyendo al grupo 

de adultos que debe reconvertirse laboralmente), puesto que, 

de lo contrario, seguiremos conformándonos con ser usuarios 

digitales en vez de creadores de tecnología. Soñemos con un 

país de emprendedores, con un país exportador de servicios, 

con un país inclusivo y conectado, con un país más humano, 

pero con un país digital.
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Desde el año 1980, se ha consolidado a lo largo del mundo 
un nuevo fenómeno histórico-cultural que ha impactado 
transversalmente a las sociedades, la economía, los Es-
tados, las empresas y las personas (Ottone, 2011). Este 
fenómeno conocido como “globalización” ha generado 
un nuevo contexto, permitiendo que se expandan redes 
y flujos de bienes y servicios de manera internacional 
(Castells, 2009), haciendo posible la conformación de 
una red de relaciones de intercambios entre Estados, a 
través de distintos actores transnacionales (Beck, 2006). 
Esto produce que ciertas actividades comiencen a operar 
como una sola unidad a escala mundial, de forma simul-
tánea (Castells, 1999) e incluso contradictoria (Giddens, 
2007). En efecto, este nuevo entorno se ha caracteri-
zado por el protagonismo de una economía mundial 
basada en el desarrollo tecnológico de nuevas formas 
de comunicación y gestión de la información (Hilbert y 
López, 2011), la conformación de alianzas entre gobiernos 
mediante tratados económicos (Bravo y Briones, 2014) 
y la expansión de procesos culturales a escala global 
(World Value Survey, 2016). El proceso ha generado una 
transformación en cómo las personas se desenvuelven 
en su vida diaria, especialmente en las nuevas habili-
dades que se requieren para conectar y programar el 
intercambio local y global de información. Mediante la 

interrelación entre distintos procesos de globalización, 
se producen profundos cambios en la política y en el 
ejercicio del poder, pero también en la subjetividad de 
las sociedades (Leal, 2015). 

En efecto, durante las últimas décadas en diferentes paí-
ses del mundo se ha abordado la necesidad de fomentar 
el desarrollo tecnológico de sus sociedades, dado que 
se reconoce el alcance que, especialmente a partir del 
siglo XXI, las múltiples innovaciones tecnológicas han 
logrado en el crecimiento y efectos que la globalización 
ha generado en el desarrollo, junto con la intensifica-
ción de las relaciones económicas, políticas, sociales y 
culturales. Esto ha traído consigo la conformación de 
programas, acciones y decisiones que traspasan las 
fronteras y que se visualiza a través del auge tecnoló-
gico sostenido en las últimas décadas, impulsado por 
la creación de mecanismos para la incorporación de 
diferentes avances tecnológicos en variados sectores 
de la economía y sociedad, fortaleciéndose en cuanto 
a su eficiencia y dinamismo (Baller et al, 2016). 

En este sentido, las Tecnologías de la Información y 
Comunicación (TIC) han facilitado la interconexión entre 
las personas e instituciones a nivel mundial, eliminan-



do barreras espaciales y temporales. Las TIC 
toman un papel clave en la actualidad, ya que 
el conocimiento y la información son factores 
fundamentales de bienestar y progreso en 
la sociedad del siglo XXI, catalogada como 
“sociedad de la información”. Este concepto 
hace referencia a la constitución de un nuevo 
paradigma tecnológico que implica el uso de 
nuevos medios para la producción y difusión 
de información y conocimiento mediante tec-
nologías digitales. En la primera década del 
siglo XXI, los análisis ponen de manifiesto este 
fenómeno mundial, su origen y sus efectos:

“Esta ‘actividad digital’, que se va convirtiendo poco 

a poco en un fenómeno global, tiene su origen 

fundamentalmente en las sociedades industrializadas 

más maduras. De hecho, la adopción de este 

paradigma basado en la tecnología está íntimamente 

relacionado con el grado de desarrollo de la sociedad.” 

(CEPAL; 2003, p.9)

La globalización representa la promesa de situar 
a la ciencia y la tecnología al alcance de las 
personas. Sin embargo, a pesar de conocer el 
rol fundamental que juegan las TIC en la vida 
de numerosas personas y sociedades, algunos 
Estados o comunidades tienen acceso limitado, 
lo que les impide desarrollar un mayor potencial, 
debido a que no participan plenamente en la 
economía global del conocimiento (Hollifield y 
Donnermeyer, 2003). Estas diferencias de acceso 
y uso de las TIC entre países, se pueden observar 
en los grandes indicadores TIC de innovación 
y niveles de productividad, tales como los que 
propone la Organización de Naciones Unidas 
desde el 2005: 1) Indicadores de la infraestruc-
tura de las TIC y el acceso a ellas, 2) Indicadores 
del uso de las TIC y el acceso a ellas por parte 
de hogares e individuos, 3) Indicadores del uso 
de las TIC por las empresas, 4) Indicadores del 
sector de las TIC y del comercio de bienes vin-

culados con ellas. Un análisis simple muestra 
cómo los países desarrollados han volcado sus 
esfuerzos en potenciar sus organizaciones em-
presariales y gubernamentales a través de las 
herramientas TIC, los cuales se ven reflejados 
en este conjunto de indicadores TIC versus 
los países subdesarrollados que han sido más 
lentos en el proceso de transformación digital. 
Esta brecha de las TIC, generada entre y dentro 
de las sociedades, constituye una desventaja 
para alcanzar el último eslabón de conectividad 
digital, convirtiéndose en un paradigma tecno-
lógico, económico y conceptual (Kuhn, 1971) 
para el bienestar de los Estados y las personas 
del siglo XXI.

El desarrollo que han tenido las TIC en los últi-
mos años ha generado un nuevo tipo de capital 
que se consolida en la Sociedad del Conocimien-
to, por el valor que adquiere la información. Los 
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procesos productivos han sido transformados, 
mostrándose estrechamente relacionados con 
los procesos y promoción de la innovación. Por 
ejemplo, registros internacionales como los 
descritos por la Unión Europea en su estudio 
“The impact of the e-economy on European 
enterprises” (2001) y de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) 
“Science, Technology and Industry Outlook” 
muestran que las importaciones y exportacio-
nes de bienes y servicios TIC han adquirido un 
protagonismo importante en la diversificación 
comercial de los países desarrollados, razón por 
la cual se transforma en imperativo que se rea-
licen las acciones necesarias para posicionarse 
de manera favorable en materia de economía 
digital en la balanza mundial. Especialmente, 
se toma mención en estos reportes acerca de 
cómo el progreso de la tecnología, su versa-
tilidad y la nueva escala de procesamiento de 

información, elevó el potencial de innovación 
y creación de soluciones digitales en una red 
donde la disponibilidad de datos, información, 
velocidad de procesamiento y los bajos costos 
han sido los protagonistas. 

De este modo, en términos de Snow (2015) y 
Brynjolfsson (2000), esclarecer la sistemáti-
ca aparición de las TIC dio lugar a un enorme 
proceso global de “la más grande revolución 
tecnológica que el hombre haya conocido” 
(Acemouglu y A. Robinson, 2013, p.9). En este 
contexto, el alcance que tiene la sociedad de la 
información ha ocasionado una cadena de difu-
sión, adopción, uso y actualización tecnológica 
en las personas, los Estados y el sector privado, 
los cuales han transformado su naturaleza, así 
como un cambio de hábitos en la vida diaria de 
las personas, con mejoras económicas y sociales 
percibidas en el bienestar y calidad de vida.
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Esto ha derivado en la aparición de una nueva 
cultura que trasciende fronteras y conduce a 
un mundo diferente e informado con la incor-
poración de las TIC y su principal insumo en 
la vida cotidiana, la información. Por ello, la 
introducción acelerada y constante de nuevas 
tecnologías y sus alcances en la economía glo-
balizada, crean las condiciones para la confor-
mación de las sociedades de la información y 
del conocimiento, donde todos sus actores, el 
Estado, empresas, sociedad civil y universidades 
(como centros de nuevo conocimiento), forman 
parte de un ciclo constante y positivo de co-
laboración, creación, transferencia y difusión 
de tecnología. Lo anterior afecta directamente 
tanto los procesos de negocio empresariales, 
la prestación de servicios públicos, el nivel de 
conocimiento de la población y su posterior 
bienestar económico y social.

Por último, la adopción de las TIC presenta una 
oportunidad para mejorar la calidad de vida. Las 
capacidades, funcionalidades y características 
que las tecnologías digitales en sí ofrecen a 
la población y a la sociedad, permiten sentar 
las bases para un desarrollo tecnológico, so-
cial y económico equitativo y democrático, 
logrando con ello alcanzar las metas para un 
país desarrollado.

De este modo, en una sociedad globalizada, es 
posible generar un vínculo directo y declarar 

“Las TIC pueden ser herramientas dinámicas para la satisfacción de las demandas sociales en el ámbito 
local. Existen grandes oportunidades para las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) que valoran 
e incorporan el uso de las TIC en su estrategia programática. Las TIC no solo deben servir para apoyar 
las acciones de satisfacción de las demandas, sino que también son instrumentos facilitadores de la 
articulación entre las OSC, entre estas con las comunidades, con el Estado municipal y provincial, con las 
empresas, etc.”

(Finquelievich, S. Y Kisilevsky, G., 2005, p. 41). 

a las TIC como una herramienta para mejorar 
la calidad de vida de las personas. La intro-
ducción de las diversas tecnologías digitales, 
reconocidas no solo como útiles sino también 
esenciales en la sociedad de la información, 
han permitido a diferentes países y referentes 
globales utilizarlas para mejorar el bienestar 
de la comunidad, su economía y Estado en 
su conjunto. Esta puesta en práctica de las 
TIC ha beneficiado la forma en la que viven 
las personas, desde una visión integral que 
impulsa el potencial humano en sus diferentes 
dimensiones, para afianzar así la prosperidad 
económica con equidad y el fortalecimiento 
democrático con transparencia y justicia a 
partir de las nuevas tecnologías disponibles. 
Los cambios que experimenta la sociedad del 
siglo XXI trazan nuevos retos en todos los 
sectores. El avance en ciencia y tecnología 
ocupan un lugar fundamental en el desarrollo 
de los pueblos y en la vida cotidiana de las 
personas. Es por ello que a continuación se 
presentan las formas en las tecnologías son 
constituidas como herramientas de bienestar 
social y de superación de desafíos sociales en 
diferentes contextos internacionales, permi-
tiendo una evolución de tales naciones hacia 
sociedades globales del siglo XXI.
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Los procesos globalizadores en Asia han ejercido cambios decisivos para 
entender cómo funciona socioeconómicamente la región. A través de los 
masivos flujos comerciales de sus economías, así como la generación y 
transferencia de información y conocimiento que circulan alrededor del 
mundo, el proceso de globalización en esta región se establece como un 
entramado complejo de relaciones e interacciones, declarando a Asia como 
un territorio totalmente integrado en el mundo del siglo XXI (Ortiz, 2018). 
En este sentido, para hacer frente a las características de la globalización 
e intentar maximizar sus beneficios, los gobiernos de Asia han tenido que 
definir estratégicamente la estructura y objetivos que persiguen para su 
economía y su sociedad, donde la apertura a la inversión extranjera y la 
adopción de una estrategia orientada a las exportaciones han sido facto-
res decisivos del desarrollo económico del continente, un proceso que ha 
reducido la pobreza, transformado el nivel de vida de cientos de millones 
de personas y convertido a Asia en un nuevo horizonte al interior de las 
potencias mundiales.

En Asia del Este el Estado desempeña un papel importante en la economía. 
El paso de un modelo de industrialización por sustitución de importaciones 
a otro de carácter exportador fue un proceso gradual en el que el sector 
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público juega un rol fundamental (Fondo Monetario Internacional, 2018). En 
el Este asiático, el Estado propuso mantener una política industrial protec-
cionista consistente, que se prolongó hasta que el sector privado adquirió 
competitividad internacional o hasta el momento previsto en los planes de 
desarrollo nacional. La sociedad asiática ha encontrado en el desarrollo de 
las TIC un objeto y medio imprescindible para todas las facetas económicas 
y sociales de su región y en todos los lugares del mundo, volviéndose un 
requisito indispensable para alcanzar y convertirse en una sociedad de la 
información. En este contexto, es posible constatar cómo esta región ha sido 
pieza clave para entender la transformación digital desde una perspectiva 
socioeconómica globalizada, cada vez más digitalizada y en sintonía con 
las relaciones sociales. 

De esta manera, las tecnologías y sus alcances alrededor del mundo ponen 
al continente de Asia como un ejemplo que vislumbra y comprende la ola de 
tecnologías de consumo y sus efectos directos e indirectos en los Estados, 
empresas y población, permitiéndoles competir en una economía global 
mediante la creación de nuevos trabajadores calificados y que facilita la 
movilidad social. Mirar a Asia del Este es buscar las potencias mundiales 
relacionadas con la creación, manufactura y uso de las nuevas tecnologías 
digitales, teniendo un efecto directo en las estadísticas internacionales sobre 
su adopción y uso en el mundo, así como otros datos fiables relacionados 
a las tecnologías (UIT, 2020), siendo actualmente la región del mundo que 
más se ha beneficiado del crecimiento del comercio y la extensión de la 
globalización. Un ejemplo del beneficio que ha provocado las TIC es que, 
desde la introducción de reformas económicas (1978), el Producto Interno 
Bruto (PIB) de China ha crecido una media del 10 por ciento anual. Este 
enorme crecimiento económico, según el análisis del Banco Mundial, estima 
que ha sacado a más de 800 millones de chinos de la pobreza, el mayor 
número de personas y al ritmo más rápido de la historia. En la actualidad, 
China ya es la principal economía productora del mundo y la mayor ex-
portadora de bienes. 

Por otro lado, Japón es considerado por el Banco Mundial (2018) como uno 
de los países más avanzados desde el punto de vista tecnológico y con una 
población altamente cualificada. Mientras, Corea del Sur, que constituye la 
undécima economía mundial y la sexta exportadora, y en los últimos años 
ha ganado poder blando ampliando la influencia de su industria cultural 
en todo el mundo, inició, tras la segunda guerra mundial, un proceso de 
transformación para pasar de la creación de riqueza basada en productos 
primarios a otra basada en activos del conocimiento, logrando duplicar su 
Producto Interno Bruto en una generación. El salto económico de este país 
ha sido más relevante si se tiene en cuenta que hace cincuenta años era 
un país pobre, pero su apuesta por la inversión en la industria tecnológica 
ha resultado ser un éxito (U.S. News & World Report, 2020).
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La comprensión que tiene Asia del Este sobre las TIC ha revolucionado las 
relaciones sociales en su entorno y la sociedad, donde el acento ha estado en 
impulsar economías industrializadas y potenciar el uso de las nuevas tecnolo-
gías. La región de Asia del Este concentra la mayor cantidad de países líderes 
en esta materia. Por ejemplo, Corea del Sur, junto con Australia y Filipinas, se 
establecieron como los primeros en experimentar con la tecnología 5G, mien-
tras que China, Corea del Sur e India fueron pioneros en reconocer la utilidad 
de este sistema con el fin de proyectar desarrollos globales, permitiéndoles 
tomar la delantera en establecer estándares de comercialización con intencio-
nes de competir. Según el informe The Mobile Economy Asia Pacific 2018, de 
la asociación internacional GSMA Intelligence, los avances en dicha región se 
explican por la alta inversión de sus gobiernos. Por ejemplo, Singapur ocupó 
el primer lugar en el último Informe sobre la Competitividad Mundial del Foro 
Económico Mundial, ya sea en la evaluación general y en factores específicos, 
tales como la infraestructura, la salud, la funcionalidad del mercado laboral 
y el desarrollo financiero. La irrupción de nuevas tecnologías no solamente 
mejora la calidad de vida de las personas, también modifica valores y modos 
de comportamiento. 
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La sociedad europea también se ha visto in-
fluenciada por los procesos asociados a la 
globalización desde una visión integral en dos 
niveles, aplicando una perspectiva económica 
en conjunto con una perspectiva social. Todo 
esto debido a que internacionalizar la política 
en conjunto con las relaciones sociales y la 
economía ha generado interconexión, inter-
dependencia e interrelación entre los Estados 
del planeta de manera muy rápida, haciendo 
que se construya una sociedad global en la que 
cada vez las fronteras entre lo internacional 
y lo nacional son más difusas. Es así como 
pensar en Europa en el siglo XXI equivale a 
una nueva forma de entender las relaciones 
sociales y económicas que generan impor-
tantes repercusiones en la forma de pensar 
la vida y de llevar a cabo mejoras para los 
ciudadanos y los Estados.

En Europa, el proceso de globalización y sus 
constantes cambios ha visto en las TIC una 
herramienta facilitadora en la vida de sus ciu-
dadanos. En este sentido, la Unión Europea 
(UE) ha puesto especial hincapié a la resolu-
ción de los problemas sociales de la región a 
través del incentivo y factibilidad al acceso y 
uso de las TIC. 

Entender la problemática social en la región 
es comprender cómo los procesos de integra-
ción, crecimiento y globalización de los países 
europeos, que se han caracterizado por su 
solidez y estabilidad, se han venido quebran-
tando por una serie de sucesos de carácter 
político, social y económico, reflejados en la 
figura de la UE en los últimos años. El papel 
de la Unión Europea como ente central en la 
reconstrucción del viejo continente, tras largas 
décadas de decadencia y destrucción producto 
de dos guerras mundiales y un sinnúmero 
de posconflictos, se ha venido debilitando en 

02.  
El caso de Europa

mayor escala con el paso del tiempo, debido 
a los procesos de globalización que ocurren 
en el mundo. La UE y su contexto diverso de 
países y cultura que la componen, ha eviden-
ciado algunos problemas que han puesto en 
duda su viabilidad y, frente a esta situación, se 
han planteado cuáles serían las posibles vías 
para que los países integrantes de la UE pue-
dan superar las dificultades de la integración 
tecnológica, social y económica en el siglo 
XXI. Europa, en la crisis global, ha mostrado 
su vulnerabilidad frente a embates externos 
de carácter financiero, lo que los obliga a tener 
mayor participación económica y social en el 
contexto internacional, con el fin de superar 
las problemáticas socioeconómicas que en-
frenta la región.

Diferentes estudios, como los desarrollados 
por OCDE (2016), CEPAL (2017) y de la Unión 
Europea (2020) presentan estas nuevas ca-
racterísticas del ya largo ciclo de la “nueva 
normalidad” de las economías, situación que 
se observa en Europa y en otras latitudes, esto 
es, bajo crecimiento, baja inversión, lenta 
productividad y salarios reales estancados 
o declinantes, con bajas tasas de inflación y 
de interés y persistencia de elevados niveles 
de endeudamiento. Estas problemáticas han 
sido atendidas por la estrategia de la Unión 
Europea para el crecimiento y el desarrollo del 
reciente año 2020, donde las TIC se proponen 
como una herramienta para combatir la crisis 
económica y financiera y que, al mismo tiem-
po, hace frente a las debilidades estructurales 
de la economía y los asuntos económicos y 
sociales de la UE. En este sentido, la estrategia 
también tiene en cuenta la relación e impacto 
de las TIC en los desafíos a más largo plazo 
que suponen la globalización, la presión sobre 
los recursos y el envejecimiento.
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Entendiendo el panorama actual de Europa y 
el mundo es que la UE plantea áreas estratégi-
cas, como por ejemplo, el aumento del gasto 
de I+D, incentivando a los Estados y al sector 
privado, centrándose en el impacto y en la 
composición de su gasto y en la investigación 
que potenciará las empresas de alto desarrollo 
tecnológico (Estrategia Unión Europea, 2020). 
Otro punto estratégico en el que se evidencian 
problemáticas sociales es la educación formal 
y el aprendizaje a lo largo de la vida, los cuales 
potencian a los jóvenes y a quienes ingresan al 
mercado laboral a integrarse a la “sociedad di-
gital”. De acuerdo a la UE, la demanda mundial 
de capacidades y habilidades digitales del siglo 
XXI afecta a quienes no poseen el ingreso a los 

conocimientos y a su aplicación por su zona 
geográfica u otros factores socioeconómicos, 
lo que afecta directamente a su capacidad de 
innovar y a la futura distribución productiva 
de bienes y servicios en la economía local e 
internacional. Para ello, se han establecido 
Fondos Estructurales y de Inversión Europeos, 
con el objeto de asegurarse que las inversiones 
de la UE logren el máximo impacto, siendo 
obligatorio que los Estados miembros y las 
regiones que deseen emplear el financiamiento 
para proyectos relacionados con las TIC, esta-
blezcan un marco político estratégico para el 
crecimiento digital y un plan de conectividad 
de última generación.
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Al realizar en América Latina el mismo ejercicio de la globalización y sus 
implicancias, para la región refleja “un cambio o transformación en la escala 
de la organización humana que enlaza comunidades distantes y expande 
el alcance de las relaciones de poder a través de regiones y continentes de 
todo el mundo” (Held y Mcgrew, 2003, p.13), generando diversos efectos 
en la cultura local y su visión internacional, siendo de especial interés para 
el estudio de la región, la agenda del Estado y los proyectos regionales de 
Latinoamérica que velan particularmente por el bienestar de las personas. 

Se puede hablar en Latinoamérica de tres dimensiones de la globalización. 
La primera dimensión, la económica, se asocia al desarrollo de la revolu-
ción tecnológica e informática, juntamente con el accionar de empresas 
multinacionales y las inversiones en el extranjero. La segunda dimensión, 
correspondiente a la política, se vincula a la preponderancia de la visión 
del mundo occidental, así como también las organizaciones internacio-
nales, regionales y redes transgubernamentales entre los Estados y las 
regiones del mundo. Por último, la tercera dimensión, correspondiente 
a la globalización cultural, está relacionada con la circulación de los pro-
ductos culturales, que para algunos presentaría enormes desafíos ante la 
uniformidad y para otros, en cambio, potenciaría las reivindicaciones de 
singularidad (Hoffman, 2002).

El panorama social de América Latina en el siglo XXI se constituye a partir 
de una visión integrada de diagnósticos, mediciones y propuestas sobre 
diversos problemas sociales, donde el centro de los esfuerzos de la región 
ha estado en superar el problema de la pobreza con sus distintas variables 
asociadas, tales como la distribución del ingreso, empleo, dinámica demo-
gráfica, perspectiva de género, salud y la educación. Cabe notar que, durante 
estas últimas décadas, se ha tomado la superación de estas problemáticas 
en la región desde una perspectiva de pobreza multidimensional y no sólo 
desde una visión económica.

Teorías modernas del crecimiento económico (DuBoff, 1980; Madden y 
Savage, 1998) sugieren que los servicios de telecomunicaciones conceden 
un uso más eficaz y eficiente de materiales, tiempo y energía. Además, los 
servicios TIC ofrecen una productividad creciente a través de una mejor 
administración de compañías públicas y privadas. La teoría económica 
de externalidades de red (Blind, 2004) sugiere que cuando se invierte en 
servicios de red existe un efecto de dispersión significativo y las tasas de 
retorno económico de la expansión de los servicios es mayor que la tasa 
privada de retorno (Foristiera et al. 2002). Finalmente, Dollar et al. (2013) 

03.  
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identifican una relación muy cercana entre el 
crecimiento promedio del ingreso nacional y 
el aumento de los ingresos del primer quintil 
más pobre de la población. Estos estudios 
mencionan que está dando buenos resultados 
la especial atención que los gobiernos otorgan 
a las políticas de prosperidad compartida, es-
pecialmente en América Latina, impulsando 
una disminución global de la desigualdad. 

Atendiendo a estas problemáticas sociales 
que han persistido en la región es que el in-
greso de las herramientas TIC ha contribuido 
a enfrentar estas dificultades características 
del siglo XXI, impulsando iniciativas como la 
Agenda Digital para América Latina y el Caribe 
(ELAC). Además, cada uno de los países ha 
propuesto planes y programas de desarrollo 
digital acompañados de los organismos de 
carácter multilateral, tales como el Banco In-
teramericano de Desarrollo (BID), Fondo Mo-
netario Internacional (FMI), Foro Económico 
Mundial (WEF) y la OCDE. Estas agendas han 
impulsado la disponibilidad de las TIC en los 
hogares y Estados de América Latina en bús-
queda de progresar y reducir las problemáti-
cas históricas de la región (principalmente la 
pobreza multidimensional), el cual, siendo un 
proceso dinámico, requiere de una evaluación 
periódica respecto a su avance y cómo ha sido 
la tendencia de la accesibilidad, penetración y 
uso de las TIC y, por ende, la reducción de la 
brecha digital. Se puede constatar cómo en los 
últimos años América Latina ha progresado 
enormemente en el uso masivo de las TIC en 
las áreas más diversas del desarrollo econó-
mico y social (CEPAL, 2016), conduciendo a 
una profunda reorganización de las naciones 
de la región y posicionándose como países 
en vías de desarrollo. 
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A partir de estos cambios que trae consigo el proceso 
modernizador, se ha concretado el despliegue de una 
infraestructura de información digital, la modernización 
de los Estados, la digitalización de procesos económi-
cos para aumentar la productividad, el mejoramiento 
de la educación y la salud, reducir la brecha de género 
y mejorar la gestión de desastres naturales (González 
y Ortiz, 2011) llegando a formar parte implícita de la 
agenda 2030 de los objetivos de desarrollo sostenible 
de la Organización de Naciones Unidas.

Por último, América Latina presenta un doble reto. En 
primer lugar, poder alcanzar mejores políticas sociales 
para el desarrollo de las TIC y, en conjunto con esto, 
superar la ausencia de datos y mediciones sobre el 
impacto y las brechas que dejan el no acceso a las TIC. 
Bajo esta problemática, recién desde finales de los no-
venta, cuando la revolución de las nuevas tecnologías 
digitales inicia su despegue, surge la necesidad de 
comprender cómo las tecnologías han contribuido al 
desarrollo de los países, a través de indicadores que 

permitan la comparación entre naciones y mediciones 
nacionales que propicien su implementación (Cepal, 
2007). Así, surgieron innumerables esfuerzos dedicados 
a estudiar el fenómeno de la Sociedad de la Información, 
evaluando el impacto de la penetración (acceso) de las 
TIC, así como la calidad de uso y, por ende, las brechas 
existentes en estas dimensiones. Con tal fin se diseñaron 
propuestas para la cuantificación de la penetración de 
las herramientas TIC básicas (principalmente teléfono 
fijo, móvil, computador e Internet) en la sociedad civil, 
el gobierno, los centros educativos y en los hogares. 
La demanda de estos datos plantea una necesidad de 
medición para el fortalecimiento de las políticas públicas 
en esta materia. 

Los esfuerzos para poder sistematizar estos datos en 
la región vienen desde el año 2003, en donde la falta 
de información sobre las TIC que existía en la mayoría 
de los países de América Latina y el Caribe, llevó a la 
CEPAL y al Instituto para la Conectividad en las Amé-
ricas (ICA), del Centro Internacional de Investigación 
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para el Desarrollo (CIID-IDRC), a crear el Observatorio 
para la Sociedad de la Información en Latinoamérica y 
el Caribe (OSILAC) y poder llevar a cabo un proceso de 
sistematización de los datos y orientar de esta forma a 
los países de la región. 

En este contexto regional, se puede evidenciar a partir 
del surgimiento de las mencionadas agendas, cómo el 
modelo europeo, asiático y las referencias específicas a 
los países que son parte de la OECD, se han convertido 
en una referencia inevitable para cualquier proyecto de 
integración y desarrollo económico y social de la región. 
El compromiso político fuerte y sostenido, la construcción 
de un sistema jurídico e institucional supranacional y las 
políticas y acciones comunes tendientes a consolidar la 
integración económica, constituyen tres componentes 
esenciales de ese modelo estudiado, con capacidad de 
incidir positivamente sobre el desarrollo de los países 
de América Latina. En tal sentido, nuestro continente 
ha estado atento al patrón de inserción internacional, 
apuntando a los sectores intensivos en conocimiento 
que, gracias a las capacidades científicas y tecnológicas 
desarrolladas endógenamente, es capaz de captar las 
rentas del progreso técnico y de no transferirlas exclu-
sivamente al exterior.

En lo concerniente a la generación y la comercialización 
del conocimiento técnico, los países de América Latina 
están en proceso de incrementar los fondos destinados 
a la creación de infraestructura de calidad orientada a 
la I+D (parques tecnológicos y centros de transferencia 
tecnológica) y, en conjunto, destinar fondos para el forta-
lecimiento de los mismos actores que pueden dedicarse 
a los procesos de innovación. Es decir, la política tecno-
lógica está coordinada con la política industrial y con la 
política orientada a la formación de recursos humanos. 
En cuanto a la difusión de capacidades y tecnología, la 
heterogeneidad estructural de América Latina representa 
una barrera a la difusión del progreso técnico; en ese 
caso, también los esfuerzos explícitos de los países 
asiáticos para difundir el conocimiento técnico entre los 

actores del sistema productivo pueden representar una 
guía interesante a analizar y adoptar. Adicionalmente, 
las agendas de los países de la región, a mediano plazo, 
buscan los beneficios de la consolidación e incremento 
de las capacidades tecnológicas en los sectores en los 
cuales ya tienen algunas ventajas competitivas.

A modo de síntesis, la complejidad y los alcances de la 
globalización y la transformación de las sociedades hacia 
ecosistemas globales, interconectados, basados en las 
tecnologías digitales y la innovación, cumplen no sólo con 
agendas o marcos internacionales, como los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Organización de 
Naciones Unidas, sino que buscan lograr una sociedad 
sostenible, donde sus actores (gobiernos, empresas, 
usuarios) colaboran y se concentran en garantizar la 
igualdad de oportunidades, de las generaciones actuales 
y futuras, en la búsqueda constante de convertirse en un 
país con mejores niveles de bienestar y calidad de vida., 
En ese sentido, las TIC cumplen un rol fundamental en 
el proceso hacia una sociedad digital.

Los casos de Europa, Asia del Este o América Latina 
destacan en la implementación de tecnologías como he-
rramientas para la superación de diversas problemáticas 
sociales que reconocen en sus regiones, desarrollando 
una serie de políticas públicas orientadas a la creación 
de capacidades científicas y tecnológicas en diversas 
áreas de acción. Entre dichas áreas se encuentran la 
adaptación de tecnologías generadas en el exterior, la 
generación de capacidades tecnológicas endógenas, 
el apoyo a la difusión de técnicas y tecnologías en el 
sistema productivo, el fomento a la utilización a través 
de mejoramientos en las condiciones estructurales del 
entorno y  la absorción, generación, difusión y utilización 
de conocimiento de los nuevos paradigmas tecnológi-
cos, debido a la promesa de sus retornos crecientes 
(económicos y sociales), como también en la generación 
de capacidades para lograr una posición no residual en 
la economía global del conocimiento contemporáneo.
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Al iniciar el siglo XXI, la sociedad chilena se percibe con 
avances y cambios, donde el proceso de globalización 
ha desafiado al país de manera transversal, tanto a sus 
industrias y empresas, así como también a las acciones y 
planes gubernamentales tendientes a mejorar los niveles 
de competitividad del país en la comunidad internacional, 
con el firme propósito de mejorar el bienestar y calidad 
de vida de las personas.

Desde el punto de vista económico y social, un primer 
análisis muestra cómo la identificación de los problemas 
sociales más característicos de América Latina se ha 
traspasado al territorio nacional, lo que significa que 
en las últimas décadas se ha trabajado en la reducción 
de la pobreza y la obtención de un mayor acceso a la 
educación superior, siendo una de las economías latinoa-
mericanas que más rápido creció en las últimas décadas 
en estas materias. De acuerdo al Banco Mundial (2020), 
ha existido un marco económico sólido que permite 
reducir los efectos de un contexto internacional volátil 
y, de esa manera, disminuir la pobreza por ingresos. Sin 
embargo, de acuerdo a la misma institución, más del 
30% de la población es económicamente vulnerable y 
la desigualdad de ingresos se mantiene elevada, aun 

cuando el Índice Gini ha ido reduciéndose progresiva-
mente en las últimas décadas en nuestro país.

Pese a las mejoras en la calidad de vida de las personas 
que viven en Chile, la percepción del bienestar no ha 
aumentado necesariamente, sino que se traduce en la 
acumulación de historias de esfuerzo personal que ha 
permitido dejar atrás un Chile más precario, en donde 
la igualdad es un tema pendiente que se presenta como 
un profundo problema de desigualdad social (Mac-Clure 
& Calvo, 2013; Mieres, 2020). Diversos estudios (Gallego 
et al., 2018; Gonzales, 2016; Frei, 2017; Castillo, Miranda 
y Carrasco, 2012), indican que la percepción de injusticia 
en Chile se asocia al hecho de que las personas que 
pueden pagar más tienen acceso a mejores servicios 
sociales (Antías, 2018). Cabe mencionar que la condición 
social de Chile y sus personas, en el último tiempo, se 
ha actualizado a un carácter de multidimensionalidad 
a través de la encuesta CASEN, la cual permite deter-
minar de manera directa las condiciones de vida de la 
población, abordando el análisis de la situación de las 
personas y los hogares en relación con cinco dimensio-
nes de bienestar: educación, salud, trabajo y seguridad 
social, vivienda y entorno, y redes y cohesión social.
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De este modo, se visibilizan y se miden las 
carencias que afectan a las personas y los 
hogares, más allá del nivel de ingresos y se 
analiza la importancia relativa de las carencias 
observadas en cada dimensión sobre las condi-
ciones de vida de la población en situación de 
pobreza multidimensional, donde la estimación 
conjunta corresponde a la situación de las per-
sonas dentro de sus hogares que no permiten 
alcanzar las condiciones mínimas de bienestar. 
Según los datos de la CASEN 2017, se estima 
que el 22,5% de la población se encuentra en 
situación de pobreza multidimensional.

Por otro lado, las estrategias de estructura-
ción económica y social que ha vivenciado 
Chile, especialmente a partir de 1975, cuando 
se adoptó una serie de políticas de liberaliza-
ción económica y la llegada de la globalización 
como un paradigma predominante del siglo 
XXI, sentaron las bases de un nuevo modelo 
de crecimiento. Este cambio de perspectiva 

hace recorrer desde una mirada histórica la 
posición que ocupa Chile con respecto a los 
grandes centros económicos más importantes 
a nivel mundial. Algunos países de esos centros 
económicos han vivido crisis financieras en 
las últimas décadas, como el caso de la Unión 
Europea, mientras que Chile crece constante-
mente con una importante variación del PIB, 
reduciéndose por las crisis socioeconómicas 
recientemente vividas por la economía local 
e internacional (Banco Central, 2020). 

El nivel de desarrollo económico-social, el 
nivel cultural, la estabilidad jurídica y políti-
ca que ha alcanzado el país según el informe 
“Digital globalization: the new era of global 
flows” (McKinsey Global Institute, 2016), ha 
contribuido a reconocer cómo la economía 
está avanzando en una nueva fase, definida no 
sólo por los flujos transfronterizos de bienes 
y capital, sino también por los flujos de datos, 
los que se han incrementado 45 veces en solo 
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una década (CEPAL, 2018). Esto ha conducido 
a señalar que los datos son el nuevo petróleo 
del siglo XXI. Si la economía clásica estuvo 
definida por la construcción de los primeros 
motores mecánicos, o como se conoce el 
modelo Fordista,  hoy en día las fuerzas mo-
trices de la economía mundial actual son las 
máquinas inteligentes, el procesamiento de 
datos masivos, el comercio electrónico, las 
redes digitales y las infraestructuras en las 
que éstas se sustentan. Esto se constituye 
como un nuevo paradigma, donde el conoci-
miento es el eje articulador, la materia prima, 
la información y las personas, el patrimonio 
esencial para el crecimiento y la innovación. 
Allí se establecen plataformas mundiales, en 
donde las personas y organizaciones formu-
lan estrategias, interactúan, se comunican y 
colaboran entre sí. En este contexto, Chile no 
se ha quedado atrás.

La revolución digital en Chile se presenta como 
una herramienta que permite buscar un camino 

hacia el pleno desarrollo de las personas. Chile 
ha generado esfuerzos para utilizar las tecno-
logías digitales como el medio que permite 
reducir las condiciones desfavorables de su 
población, representado en el desarrollo de 5 
agendas digitales: “Chile hacia la Sociedad de 
la Información”, “Agenda Digital 2004-2006”, 
“Estrategia Digital 2007-2012”, la “Agenda Di-
gital Imagina Chile” y por último la “Agenda 
Digital 2020”. Estas agendas han instaurado una 
hoja de ruta para avanzar hacia un desarrollo 
digital del país, de manera inclusiva y sostenible 
a través de las TIC, aspirando al uso masivo 
de las tecnologías que se transformen en un 
medio para reducir las desigualdades, que 
permita abrir más y mejores oportunidades de 
desarrollo y contribuya al respeto y ejercicio de 
los derechos. Estas agendas han permitido dar 
grandes pasos y consolidar iniciativas valoradas 
internacionalmente, a saber: i) siendo pioneros 
en la digitalización del Servicio de Impuestos 
Internos, ii) la implementación de la Platafor-
ma de Chilecompra para la administración y 
transparencia de las compras públicas (junto 
con Mercado Público), iii) la transparencia y el 
acceso a la información pública del Estado a 
través del Portal de Transparencia y el Consejo 
para la Transparencia, iv) la plataforma de Ley 
de Lobby, v) la transparencia de proyectos 
del Poder Legislativo, vi) la digitalización del 
expediente electrónico del Poder Judicial, vii) 
la creación del Sistema Integrado de Comer-
cio Exterior, viii) la creación de empresas de 
manera digital en menos de un día a través 
de Escritorio Empresa, ix) la creación de Chile 
Atiende como red multiservicios del Estado, x) 
la digitalización de los trámites del Registro Civil 
y FONASA, xi) la creación de la Clave Única, xii) 
la entrega de conectividad gratuita a internet 
en todas los establecimientos educacionales 
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subvencionados del país a través del proyecto Enlaces, incluso creando el 
Primer Catálogo de Recursos Educativos Digitales (RED) de América Latina, 
entre otras icónicas iniciativas que han marcado el desarrollo tecnológico, 
empresarial, social y educacional del país.

El avance de Chile logrado gracias a estas iniciativas, junto con otros pro-
gramas o proyectos públicos-privados, más los efectos de la globalización, 
la masificación de los dispositivos tecnológicos como computadores o 
smartphones, internet, las plataformas y servicios en línea y otra serie de 
activos complementarios basados en las tecnologías digitales, se puede 
observar a través de una serie de evaluaciones internacionales o rankings, 
además del propio avance en materia digital del país durante las últimas 
décadas, lo que se puede palpar en la vida cotidiana de cualquier ciudadano. 
A continuación, se visualizan algunos de estos resultados:

1.	 El ranking de competitividad elaborado por el Foro Económico Mundial (WEF, 
2019), el cual posiciona a Chile en el lugar N°33 a nivel mundial y primeros 
en América Latina. En las propias palabras del WEF, los próximos pasos para 
avanzar en el nivel de competitividad “consisten en mejorar la base de habili-
dades, incrementar la difusión y uso de las TIC a un ritmo más rápido y mejorar 
la capacidad de innovación”. Algunas sugerencias extras mencionadas en el 
análisis sugieren “modernizar el currículo escolar para igualar los requerimien-
tos de la economía, incrementar el gasto en I+D para impulsar la generación 
de patentes, el uso insuficiente de las TIC en el sector público, las excesivas 
formalidades burocráticas, y tomar una posición más fuerte en sustentabilidad”

Fuente: Ranking de Competitividad, Chile, puntaje total y por dimensiones. WEF, 2019
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Fuente: Ranking mundial de competitividad digital, Chile, puntaje total y por dimensiones. IMD, 2020

Fuente: Ranking mundial de preparación digital, Chile, puntaje total y por dimensiones. CISCO, 2019

2.	 El ranking mundial de competitividad digital elaborado por IMD, un ranking 
específico en materias digitales, evalúa a 63 países, en el que Chile obtiene el 
primer lugar en América Latina de los países analizados y el N°41 en el listado 
total. Destaca en el país la entrada de profesionales altamente calificados, 
servicios financieros y bancarios, el acceso de smartphones en la población 
y la positiva actitud frente a la globalización. También menciona los puntos 
de mejora: gasto total en I+D, profesionales dedicados a I+D per cápita, baja 
subvención para patentes en alta tecnología, el limitado uso de big data y 
analítica de datos y el miedo al fracaso en el emprendimiento.

3.	 El estudio CISCO Digital Readiness Index (2019) evalúa holísticamente la 
preparación digital de un país, donde Chile logró el lugar N°34 de 141 países 
analizados. Según las dimensiones e indicadores examinados, el reporte 
sugiere avanzar en potenciar el capital humano en habilidades del siglo XXI, 
mejorar el despliegue de infraestructura digital de última generación, el uso 
de tecnología en los habitantes y hogares y la inversión pública y privada en 
innovación y tecnología (gasto en I+D+i+e).
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4.	 El Global Knowledge Index (UNDP, 2020) destacó a Chile por su sólido des-
empeño en áreas vinculadas al conocimiento, situando al país en el lugar 44 
de un total de 138. Dentro de los elementos destacados se encontraba el 
porcentaje de documentos promedio por investigador, el número de empre-
sas que ofrecen formación profesional y la solidez de los bancos, entre otros 
aspectos. Además, reconoce que Chile debería mejorar en la relación entre el 
número de profesores por estudiante en la educación secundaria, fomentar la 
manufactura de impresión y publicaciones, junto con incentivar las aplicaciones 
de diseño industrial.  

5.	 En cuanto a las métricas de gobierno digital, el índice de desarrollo de Go-
bierno Electrónico de la ONU (2020), observa por primera vez a Chile dentro 
del grupo “muy alto” en digitalización, obteniendo el lugar N° 34 de 193 
países y el lugar N°29 de 193 en el ranking de “participación electrónica”. 
A diferencia de los anteriores, en estos dos rankings y sus dimensiones, 
Chile se encuentra bajo Uruguay, Brasil o Argentina, dependiendo del aná-
lisis por dimensión realizado. El reporte menciona que los factores claves 
para el aumento en el ranking de Chile han sido la mejorada infraestructura 
de telecomunicaciones y banda ancha a lo largo del país y en zonas rura-
les, junto con la alta penetración de dispositivos móviles e internet móvil. 
 
Otro factor a considerar consiste en la cantidad de trámites digitalizados del 
Estado. Según el Registro Nacional de Trámites, al mes de abril de 2021, existen 
3.460 trámites de 215 instituciones, de los cuales 2.431 se encuentran 100% 
digitalizados, correspondientes al 70% del total, lo cual significa un avance 
significativo en la materia. Fundación País Digital (2017) ha realizado una me-
dición constante de los trámites digitalizados del país, destacando que en el 
año 2012 sólo se contaba con el 25% de ellos digitalizados, aunque sobre un 
universo mayor. Durante los últimos dos años se ha avanzado en más de un 
30% en la digitalización de los trámites y también en la reducción o eliminación 
de más de 500 trámites, siendo esencial la masificación de la Clave Única, 
instrumento necesario para la realización de más de mil trámites en línea.

Fuente: Global Knowledge Index, UNDP, 2020
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 6.	En cuanto a la conectividad del territorio nacional, ésta ha progresado rápida-
mente durante las últimas dos décadas. Según los datos de SUBTEL (2021), de 
tener 0,5 servicios de telecomunicaciones por habitante en el año 2000, se ha 
alcanzado 2,8 servicios al año 2020 por habitante (entre internet fija y móvil, voz 
fija y móvil y TV pagada). Adicionalmente, la penetración de accesos de internet 
fijos y móviles cada 100 habitantes, ha subido de 13,7 en el año 2009 a 124,1 en 
el año 2020, siendo 104,7 de ellas conexiones móviles a través de red 3G y 4G 
y un 94% de estas realizadas a través de smartphones. Además, un 60,4% de 
los hogares en el país presentan internet fijo residencial, frente al 32% que se 
lograba en el año 2010. Actualmente, la cobertura de conectividad a internet en 
porcentaje del territorio habitado corresponde al 98%, sumando las conexiones 
fijas y móviles (3G+4G). Estas cifras han sido el resultado de, principalmente, 
5 factores claves: i) un regulador eminentemente técnico y con un equipo 
profesional, ii) promoción de la libre competencia, iii) un conjunto de empresas 
privadas dinámicas, iv) generación de iniciativas público-privadas con foco en 
contraprestaciones, despliegue de coberturas rurales y subsidio a la oferta, y 
v) estabilidad regulatoria y seguridad jurídica, lo que ha permitido realizar las 
inversiones relevantes y de largo plazo que requiere el sector para su desarrollo.  
 
En particular, Chile ha tenido un doble recambio de tecnología de conexión a 
internet móvil durante la última década, con una transición del 2G al 3G y en los 
últimos años al 4G, logrando 18,5 millones de conexiones 4G a diciembre de 2020.

Fuente: Conexiones a internet móvil según tecnología. SUBTEL, 2021
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A raíz de la pandemia, durante el último año la infraestructura digital ha tenido 
una intensidad de uso como nunca antes vista. El tráfico de internet fija ha 
crecido en más de un 50% y el tráfico de datos móviles en más de un 35%. 
Chile ya cuenta con proyectos desplegados (Fibra Óptica Austral) y otros en 
proceso de ejecución (Fibra Óptica Nacional y Cable Transoceánico), a fin 
de potenciar la conectividad a lo largo del territorio, así como el ya realizado 
concurso público de redes 5G, el cual tiene un plazo de dos años para su 
despliegue por parte de las operadoras para alcanzar a 90% de la población a 
través de más de 9 mil antenas, alcanzando e iluminando instituciones públicas, 
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sectores productivos y 366 localidades rurales o aisladas que beneficiarán a 
miles de personas.

7.	 Los datos anteriores en el progreso de la matriz digital del país, ha generado un 
aumento progresivo en la adopción y uso de internet por parte de la población. 
En el año 2000, según datos del Banco Mundial, Chile tenía a un 16,6% de 
su población siendo usuarios de internet. La última proyección de este dato 
para el año 2020 de Fundación País Digital, con datos previos al efecto de 
COVID-19, muestra que superamos el 80% de la población usando internet, 
proyección que, dado el escenario actual de uso intensivo de la red, se puede 
ver superado en varios puntos porcentuales.

8.	 Por el lado de las empresas del país, los resultados de la V Encuesta Longitu-
dinal de Empresas (MINECON, 2019) muestran que el 92,5% de las empresas 
cuenta con, al menos, un dispositivo tecnológico y el 92,3% utiliza internet, 
especialmente para enviar y recibir correos electrónicos y realizar trámites en 
bancos u otras instituciones financieras. 
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En esta revisión general, se observa el gran avance que ha tenido Chile en las 
últimas dos décadas en cuanto a la adopción y uso de las tecnologías digitales, 
logrando buenos resultados en las comparativas internacionales, así como 
en las mediciones específicas del país respecto a las tecnologías basales y 
dispositivos tecnológicos. Sin embargo, también en estas mediciones se 
da cuenta cómo el avance de ellas no ha sido de la misma forma o no se ha 
dado con la misma rapidez a lo largo del territorio nacional, en sus empre-
sas y población. Esto queda ejemplificado a través de los siguientes datos:

a.	 A partir del estudio CISCO Digital Readiness Index (2019), Fundación País Digital 
(2020) desarrolló la versión local, generando la comparación de la preparación 
digital de las regiones del país. Los resultados muestran cómo tres regiones del 
país poseen mejores niveles de preparación digital de manera transversal en sus 
dimensiones, frente al resto del territorio nacional, donde también se observa 
que las regiones analizadas con menores calificaciones presentan resultados no 
homogéneos en las dimensiones analizadas, resultando en un déficit de enfoque 
y desarrollo territorial en la implementación de las temáticas digitales del país. 

b.	 Los estudios “Brecha en el uso de Internet: una expresión de desigualdad 
social” (Fundación País Digital, 2018) y “Brecha en el uso de internet: Desigual-
dad digital” (Fundación País Digital, 2020) también observan la existencia de 
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condicionantes socioeconómicos en el uso de internet en Chile por parte de 
la población. Tanto el nivel educación, la edad, el ingreso económico y la zona 
de residencia, urbana o rural, condicionan si las personas interactúan o no en la 
red, a pesar de poseer algún punto de conectividad disponible en su entorno. 
Adicionalmente, también se constata cómo estos mismos condicionantes 
también restringen el crecimiento en los tipos de uso de internet, donde la 
población chilena ha adoptado rápidamente los usos básicos, como búsqueda 
de información en buscadores (87% de los usuarios), entretenimiento (85% 
de los usuarios) o uso de redes sociales (85% de los usuarios). Sin embargo, 
aquellos más ventajosos o productivos, tales como el comercio electrónico 
(47%), operaciones de banca electrónica (48%), educación en línea (30%), 
trámites en línea con el Estado (34%), entre otros, no han logrado una distri-
bución y uso homogéneo en la población. En ese sentido, la brecha digital en 
la población chilena persiste, aun cuando los niveles de infraestructura digital 
aumenten progresivamente. Cabe mencionar que, dado los efectos positivos 
de la pandemia en el uso de tecnologías digitales, estos porcentajes han 
aumentado rápidamente durante los últimos meses, sin tener aún una cifra 
clara del límite superior de su crecimiento. 

c.	 En las empresas del país, la ELE-5 (MINECON, 2019) también observa cómo 
la adopción de software y uso de tecnologías digitales en las empresas pre-
senta altos niveles en las grandes empresas, pero con indicadores deficien-
tes en las PyMEs del país. Además, los tipos de tecnología y usos de ellos 
también presentan características diferenciadoras que afectan directamente 
la productividad y eficiencia de las empresas. Por ejemplo, existe un alto nivel 
de adopción de software de oficina, pero al comparar la adopción de ERP, 
software de marketing, seguridad o utilización de tecnología en la nube, las 
diferencias son marcadas (75,2% uso de ERP en grandes empresas versus 
12,6% en pequeñas; 73,5% de software de seguridad en grandes empresas 
versus 25,2% en pequeñas). Otras diferencias consisten en la disponibilidad 
de página web, pago de remuneraciones, comercio electrónico, pago en 
línea, uso de redes sociales, entre otros. Tal como ocurrió con las personas 
a raíz de la pandemia, ha existido un fuerte impulso en la digitalización de las 
empresas por razones de sostenibilidad económica y continuidad operacional, 
generando que los números de adopción crezcan sin tener una cifra clara del 
límite superior de su crecimiento.

d.	 El estudio Globalizando las TIC (Fundación País Digital, 2018) analiza la impor-
taciones y exportación de bienes y servicios TIC, donde Chile alcanza un 3,5% 
de sus exportaciones totales como servicios TIC, frente al 10% en promedio 
de la OECD. El reporte posiciona a Chile como consumidor de tecnologías 
digitales de última generación, mientras que nuestros bienes TIC exportados 
corresponden a menos de 30 veces del total de importaciones de bienes TIC 
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de los años analizados. Los servicios TIC que Chile exporta generan mayores 
rendimientos y valor agregado que su contraparte en bienes, y aun cuando parte 
de esos servicios TIC son de vanguardia (ligados a big data y analítica de datos, 
ciberseguridad, monitoreo en línea o soluciones informáticas),  el crecimiento 
de estos no es significativo en su industria o en el impacto en la economía.

e.	 El informe “El Futuro del Trabajo en Chile (Accenture, 2018)” diagnostica cómo 
los actuales sistemas educativos y de capacitación corporativa no están equi-
pados para enfrentar la inminente revolución en la demanda de habilidades, 
declarando que, si el desarrollo de habilidades no logra equipararse con el 
nivel de progreso tecnológico, Chile podría perder hasta US$13 mil millones en 
crecimiento acumulado del PIB en los próximos diez años. El estudio también 
revela que el 51% del tiempo de los trabajadores chilenos puede potenciarse 
por las tecnologías inteligentes y el 38% de su tiempo podría automatizarse, 
cifras que acompañan el análisis del WEF (2020) sobre el porcentaje de trabajos 
en riesgo de automatización, donde Chile supera el 50% y con un poco más 
del 20% en alto riesgo de automatización.

f.	 Finalmente, el análisis respecto a la economía digital en Chile y su valor en el 
PIB, a través del estudio “El avance en la economía digital en Chile” (Accenture, 
2018) muestra cómo una evaluación ampliada de la economía digital, tomando 
en cuenta sus aceleradores, talento y tecnologías digitales, representa el 22,2% 
del PIB del país, lo que equivaldría a 55 mil millones de dólares, ocupando el 
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primer lugar en América Latina. Sin embargo, posee menos 
de 10 puntos porcentuales de aporte al PIB comparado con 
Estados Unidos. Tal condición sugiere que existe un alto 
potencial de crecimiento si se optimizan las capacidades 
digitales de Chile, pudiendo incluso sumar 1% adicional 
al crecimiento anual del país.

En este contexto país, tanto de avances como de desafíos, 
queda en evidencia alguno de los puntos en los cuales 
la adopción y uso de las tecnologías digitales necesita 
ser potenciada. Esto se manifiesta, por ejemplo, en la 
utilización de ellas por las personas que no tienen el 
mismo acceso ni conocimientos del uso y los beneficios 
que implican las herramientas TIC para el ejercicio pleno 
de sus derechos, especialmente aquellos que cuentan 
con menos recursos económicos y culturales. Asimismo, 
también se aprecia en las empresas que presentan niveles 
de productividad bajos comparados con las empresas de 
países desarrollados (OECD plantea menos de la mitad, 
por ejemplo, comparado con los rendimientos de las 
empresas en España) y del Estado, donde su moderni-

zación, digitalización de los trámites, transparencia y 
participación activa con la población y empresas a través 
del uso de tecnologías digitales, genera grandes eficien-
cias para el gasto público, reducción de la burocracia, 
menores niveles de corrupción, mejor percepción de las 
personas y una alta eficiencia en la gestión y desarrollo 
de las actividades diarias de las instituciones públicas.

En las últimas décadas, la innovación y el incremento en el 
desarrollo tecnológico han implicado cambios profundos 
en las distintas esferas que componen la sociedad chilena. 
Sin lugar a dudas, la llamada cuarta revolución industrial 
se posiciona como uno de los cambios más profundos y 
significativos en el último tiempo, donde el mundo pú-
blico y privado han realizado una serie de esfuerzos para 
prepararse y adaptarse a la transformación digital. Esto 
ha implicado no sólo significativos avances, sino también 
la aparición de diversas brechas en lo que concierne a la 
preparación digital del país, en la que se recomienda estar 
atentos a los puntos de acción de las herramientas TIC 
para enfrentar los desafíos y oportunidades, fomentando 

“Es por ello que el desafío de Chile 

durante este siglo XXI y los próximos 

años corresponde a fomentar el desarrollo 

económico, social y cultural de manera 

inclusiva y sostenible, donde las Tecnologías 

de la Información y Comunicación sean 

herramientas y el elemento clave para la 

superación de las diversas problemáticas o 

desafíos futuros del país.”
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el desarrollo de Chile con un fuerte enfoque territorial y 
social para la superación de las problemáticas.

La globalización, y particularmente internet, como una red 
interconectada mundial, ha generado nuevos fenómenos 
sociales, transformando los modelos de negocios y la 
relación que mantienen los ciudadanos con el Estado. 
Si bien las personas han adoptado y usado las nuevas 
tecnologías digitales, tanto con fines recreativos como 
productivos, no todas ellas tienen las mismas posibilida-
des de utilizar las TIC de la misma manera o de obtener 
todas las ventajas que ellas entregan, generando una 
brecha digital entre las personas que lo usan y aquellos 
que no pueden realizarlo. Internet, como elemento base 
del desarrollo e innovación de las siguientes generaciones 
de tecnologías digitales, se constituye como un habili-
tador y potenciador desarrollo económico, mejorando 
los niveles de información de la población, permitiendo 
acceso a recursos educativos, financieros y comerciales, 
entre otros, habilitando al país a mejorar en el mediano a 
largo plazo sus niveles de competitividad y productividad 
en la aldea global interconectada. 

Es por ello que el desafío de Chile durante los próximos 
años y este siglo XXI será fomentar el desarrollo econó-
mico, social y cultural de manera inclusiva y sostenible, 
donde las TIC sean herramientas y el elemento clave para 
la superación de las diversas problemáticas o desafíos 
futuros del país. Para esto, se plantea la necesidad de 
tener una visión estratégica para Chile en los próximos 
años de cómo se enfrentará la revolución digital y cómo 
las personas, empresas y Estado se deben preparar para 
desempeñarse en este escenario cambiante y dinámico.

El plan del que da cuenta este documento permitirá 
conocer las dimensiones, áreas de trabajo e iniciativas 
que se requieren cumplir de manera organizada para 
lograr el objetivo propuesto. Dada la complejidad y la 
visión de largo plazo necesaria para el éxito de este 
planteamiento, se proyectará una visión holística para 
el progreso de Chile en las temáticas digitales. Según 
lo analizado, la conectividad de la población, empresas, 

del Estado o la digitalización de trámites, son algunos 
elementos basales que deben componer este Plan. Sin 
embargo, tales elementos no restan importancia a otros 
puntos críticos que deben ser tomados en cuenta, como 
la generación de procesos formativos y el fomento de 
habilidades digitales durante todo el ciclo vital, la digita-
lización de las empresas de menor tamaño, el fomento 
al uso intensivo de los datos en diversas industrias, 
la sostenibilidad y preocupación por el entorno o, por 
último, cómo enfrentar diversas problemáticas sociales.

Las TIC son una herramienta que incentiva el desarrollo 
económico mediante decisiones que propician la inno-
vación, el comercio electrónico y la adaptación de las 
empresas a las necesidades y requerimientos tecnoló-
gicos que demanda el mercado actual y futuro. Las TIC 
se constituyen como un medio de transacción tanto 
económico como social, convirtiéndose en la electrici-
dad de la era de la información (Castells 2001). Ya sea 
en países desarrollados o en desarrollo, áreas urbanas 
o rurales, con fines económicos o sociopolíticos, el ac-
ceso y uso de las TIC es un instrumento para superar la 
exclusión social en la sociedad de la información, dado 
que contribuyen a mejorar el bienestar de las personas 
(Warschauer, 2004, p. 29).

En este nuevo contexto de economías basadas en el 
conocimiento y el avance de la economía digital, se ha 
puesto de manifiesto la importancia de la promoción, 
medición y actualización constante de planes estratégi-
cos que permitan seguir construyendo un camino sólido 
en materia del desarrollo nacional y territorial, poten-
ciado transversalmente la adopción, uso e innovación 
a partir de las tecnologías digitales, logrando mejores 
rendimientos en la economía, reduciendo las distancias 
geográficas y permitiendo a las personas ampliar sus 
oportunidades laborales y educativas. El Plan “Un País 
Digital” responde a las necesidades y desafíos del siglo 
XXI, para que Chile fomente su desarrollo económico, 
social y cultural de manera inclusiva y sostenible a través 
de las tecnologías digitales.



38

Plan  
Un País  
Digital

Capítulo II I



Capítulo I
La globalización y el camino hacia una sociedad digital

39Plan 
Un País Digital Plan  

Un País  
Digital

Luego del diagnóstico realizado a partir de la evidencia 
comparada con organismos internacionales y nacio-
nales, la construcción del Plan Un País Digital se ha 
enfocado en las problemáticas sociales, entendiendo 
como premisa que las TIC se constituyen como herra-
mientas para mejorar la calidad de vida de las personas 
en el Siglo XXI. 

Plan Un País Digital integra las diferentes iniciativas 
prioritarias para avanzar en la transformación digital 
del país de forma inclusiva y sustentable. Todo ello 
motivado para que cada vez más personas que habitan 
el territorio aprovechen al máximo los beneficios de 
la sociedad de la información y del conocimiento, en 
igualdad de derechos y oportunidades.

En este sentido, el Plan se constituye como una es-
trategia de trabajo articulado entre la sociedad civil, 
las personas y el Estado. Ello se establece a partir del 
diagnóstico realizado mediante una revisión sistemá-
tica de literatura, identificando las causas y los efectos 
derivados de la problemática social que apunta superar 
Plan Un País Digital. 

El camino recorrido

En la última década, Chile ha transitado hacia un período 
de importante crecimiento económico y social, acom-
pañado de un desarrollo digital concreto y visible en 
diferentes ámbitos, fomentado a través del desarrollo de 
cinco Agendas Digitales en los últimos 20 años. Asegurar 
el acceso de la población a las tecnologías digitales y 
reducir las brechas digitales ha sido una prioridad para 
el país, por medio de la ejecución de distintos progra-
mas para garantizar el derecho de todos los sectores 
sociales a las oportunidades que brinda la sociedad de 
la información y del conocimiento. 

En Chile han convergido esfuerzos de diversos actores 
del mundo público y privado, la academia, la sociedad 
civil organizada y la comunidad, desarrollándose como 
un compromiso país. Ha sido un proceso continuo y 
evolutivo, reflejado en las agendas previas, a través 
del cual se ha avanzado de forma continua en el desa-
rrollo de la infraestructura y la cobertura de servicios, 
con énfasis en la generación de beneficios directos y 
concretos para las personas. 
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Plan Un País Digital se enmarca en un contexto que 
implica trascender en el despliegue de infraestructura y 
herramientas tecnológicas. Sus objetivos buscan ampliar 
la capacidad de innovación que desencadenan procesos 
transformadores, atendiendo el dinamismo tecnológico 
y los cambios sociales, junto con reforzar las medidas 
tendientes a resolver las problemáticas pendientes de 
acceso y uso de tecnologías. Con las medidas que se 
presentan a continuación, se busca priorizar, articular 
y difundir una serie de acciones destinadas a estable-
cer una visión de conjunto, alineada con los avances 
internacionales y que, a su vez, contribuyan al logro 
de los objetivos mundiales integrados en la Agenda de 
Desarrollo Sostenible al 2030. 

Construcción del Plan

Plan Un País Digital integra las diferentes iniciativas prio-
ritarias para avanzar en la transformación digital del país 
de forma inclusiva y sustentable. El Plan se encuentra 
alineado, en general, a las prioridades establecidas en 
las agendas desarrolladas en el último decenio a través 
de los procesos nacionales de planificación estratégica. 
Por tanto, da cuenta de iniciativas definidas bajo los me-
canismos de discusión y participación de los organismos 
involucrados, incluyendo la sociedad civil, el Estado, la 
academia y los privados. A su vez se orienta en el con-
texto de acuerdos internacionales, tales como la Cumbre 
Mundial de la Sociedad de la Información y la Agenda 
Digital para América Latina y el Caribe (eLAC2020), su-
mando referencias de organismos multilaterales. 

Evidencia comparada

Las tecnologías de información son consideradas como 
herramientas para la superación de diferentes problemá-
ticas que se enfrentan en el siglo XXI. Para la construc-
ción del Plan Un País Digital fueron analizados cuarenta 
y ocho documentos, de los cuales ocho corresponden 

a cuatro organismos multilaterales, a saber: Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU, Cepal-ELAC), Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), Unión Europea (EU) 
y Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OECD). A continuación se señalan las principales 
indicaciones por institución:

1.	 Organización de Naciones Unidas (ONU):
La Organización de Naciones Unidas con sus organismos 
asociados, la Comisión Económico para América Latina y 
el Caribe (CEPAL) ha construido una Agenda Digital para 
América Latina y el Caribe (eLAC2020) que tiene como 
objetivo ser un instrumento catalizador para la coordinación 
de los esfuerzos de cooperación regional en materia digital, 
reconociendo siete áreas de acción. Entre ellos, se establece 
a partir del diagnóstico social: 1. El despliegue de la infraes-
tructura digital, 2. Transformación digital y economía digital, 
3. Mercado digital regional, 4. Gobierno digital, 5. Cultura, 
inclusión y habilidades digitales, 6. Tecnologías emergentes 
para el desarrollo sostenible y 7. Gobernanza para la sociedad 
de la información. Todo ello se acompaña por un programa 
de actividades de cooperación regional para el desarrollo, 
junto a actividades de cooperación que impulsen en la región 
el aprovechamiento de las herramientas TIC en cada una 
de las áreas de acción. 

2.	 Banco Interamericano de Desarrollo (BID):
Por otro lado, el BID ha contribuido con la elaboración de un 
Índice de Desarrollo de la Banda Ancha (IDBA), para evaluar 
las conexiones a internet de América Latina y el Caribe (ALC). 
Este índice, de carácter socioeconómico, permite medir el 
estado actual de la banda ancha en la región, mediante la 
evaluación de su desarrollo como herramienta que contribuye 
a mejorar la calidad de vida, reducir la pobreza y la desigualdad 
social en Latinoamérica. En este informe, Chile se posiciona 
como el país que más ha avanzado en la reducción de la 
brecha digital, a través de la implementación y despliegue 
de redes que proveen de banda ancha fija y móvil. El país 
destaca por la cobertura, espectro asignado y la inversión, 
junto con el avance a nivel regulatorio, la inversión que realiza 
el Estado en I+D y la promoción del sector privado.
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3.	 Unión Europea (UE):
La UE también ha desarrollado estrategias para el desarrollo 
y la superación de sus problemáticas sociales por medio del 
uso de tecnologías digitales. En uno de sus últimos estudios, 
titulado “Una estrategia para un crecimiento inteligente, 
sostenible e integrador” (2020), se generan diversos ejes 
temáticos socioeconómicos con un enfoque en el Estado 
y la sociedad civil, que se traduce en el desarrollo de una 
economía basada en el conocimiento y la innovación. La UE 
plantea sus ejes de intervención alineados con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible 2030 (ODS), en la promoción de 
una economía que utilice de forma eficaz los recursos, que 
sea más ecológica y competitiva. Esto se complementa con 
el fomento de una economía con alto nivel de empleo, para 
mayores niveles de cohesión social y territorial.

4. Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE): 
Por último, dentro de los organismos multilaterales, la OCDE, 
a partir de su informe “Aprovechando la Transformación 
Digital para Aumentar la Productividad En América Latina 
Y El Caribe” (2019), manifiesta la necesidad de mejorar las 
habilidades y destrezas digitales de la población de América 
Latina y el Caribe. En este sentido, la OECD manifiesta cómo 
muchas personas en la región todavía carecen de competen-
cias informáticas básicas, limitando sus oportunidades. Por 
ejemplo, los trabajadores menos calificados suelen trabajar 
en empleos informales y de baja productividad, con menores 
ingresos, horarios más largos, mayor inseguridad, peores 
condiciones laborales y acceso limitado a la formación. Por 
ello, OCDE impulsa un llamado a los Estados para apoyar 
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el desarrollo de las competencias que las personas necesitan para tener éxito en 
la economía digital, en particular las habilidades cognitivas y las competencias 
relacionadas con las TIC, así como la capacidad de continuar formándose a lo 
largo de la vida, lo que será clave para aumentar su productividad (OECD, 2019).

De forma adicional a la revisión anterior, se forjó un panorama general de 
los países que se constituyen como casos de éxito en ocupar las TIC como 
herramientas en la superación de sus problemas sociales. Es importante 
señalar que se agregó al corpus de datos analizados un total de 32 infor-
mes de diferentes países. Así, los casos de éxito fueron seleccionados por 
su posición privilegiada en el uso y acceso de herramientas TIC. Países 
como Singapur, Estonia, Japón, Corea del Sur, China, Reino Unido, Nueva 
Zelanda y España formaron parte de la selección por sus agendas, planes 
y programas que instalan a las TIC como herramientas claves para la inte-
gración de la sociedad, que se revisará a continuación.

En primer lugar, Singapur se caracteriza por ser un país referente del sector 
de las tecnologías de la información y las comunicaciones, cuyo auge fue 
impulsado, de manera importante, por el efecto regulador financiero del 
Estado. Cabe destacar que Singapur ocupó el primer lugar en el último In-
forme sobre la Competitividad Mundial del Foro Económico Mundial (2020), 
de manera general y en factores como infraestructura, salud, funcionalidad 
del mercado laboral y desarrollo financiero. En su última Agenda “Digital 
Government Blueprint” presenta una estrategia enfocada en el desarrollo y 
fomento de las TIC en los servicios públicos. En ella se plantea la adopción 
de tecnologías centradas en los usuarios mediante la integración de servicios 
de acuerdo a sus necesidades, la reingeniería de los servicios públicos, la 
creación de plataformas de datos comunes, el desarrollo de competencias 
básicas de los funcionarios del Estado y la creación de un sistema confiable, 
que resguarde los datos de los ciudadanos, empresas y gobierno. 

En segundo lugar y siguiendo con ejemplos de casos de éxitos, se agrupan 
países de la región asiática como Japón, Corea del Sur y China, quienes 
han sido catalogados como potencias TIC por su constante desarrollo en 
el sector. El surgimiento de las Agendas Digitales en los países asiáticos 
ha posicionado al Estado como el principal ejecutor del despliegue de 
herramientas TIC en la constante evolución de las políticas públicas. Esta 
región del mundo se ha transformado en un actor fundamental que está 
definiendo la emergente arquitectura económica global, constituyéndose 
en el motor de un despliegue de la superación de problemáticas sociales a 
través del uso de las tecnologías. Este papel primordial se debe, en parte, 
a los procesos de transformación industrial llevados a cabo en las últimas 
décadas, siendo el Estado uno de los promotores relevantes del desarrollo: 
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la adopción de una política industrial 
sustentada en una planeación es-
tratégica con visión de futuro, des-
plegando redes de consensos entre 
agentes económicos y políticos para 
llevar a cabo un proyecto nacional.

Bajo este panorama las agendas que 
despliegan las potencias asiáticas 
han centrado sus esfuerzos en el au-
mento de la competitividad de todos 
los sectores económicos y el bien-
estar de las personas. Por ejemplo, 
Japón, con su agenda “Leveraging 
Science, Technology and Innovation 
for Implementing the 2030” (2019) examina la importancia de la ciencia y 
la tecnología en la disponibilidad de soluciones impulsadas por la innova-
ción, abordando los desafíos de la sostenibilidad en la promoción de los 
Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) mediante el apoyo de prácticas 
adoptadas para la cooperación tecnológica. Por otro lado, Corea del Sur, 
con su agenda “Bringing Government into the 21st Century The Korean 
Digital Governance Experience” (2016) concentra su atención en mejorar 
la eficiencia de los servicios gubernamentales y la prestación de servicios 
públicos a los ciudadanos, mientras que China, con su plan “China’s digital 
platform economy: assessing developments towards industry 4.0 challen-
ges and opportunities for german actors” (2020) busca utilizar las TIC para 
apoyar la competitividad de la economía y aumentar el bienestar de las 
personas, junto con la eficacia del Estado. 

Por último, Reino Unido con “Digital Strategy 2018-2020: Doing Develop-
ment in a Digital World” (2020), Nueva Zelanda por medio de “The Business 
Growth Agenda Part of BGA Building Innovation” (2020), España con “Plan 
Digital España” (2025), Alemania con “Digital Strategy 2025” (2016) o Israel 
con “The National Digital Program 2017-2020” (2017), se distinguen por 
concentrar sus esfuerzos en el desarrollo de infraestructura, accesibilidad 
y población altamente capacitada. Sus agendas han apostado a crear una 
red conjunta entre la sociedad civil y los Estados, para permitir el desplie-
gue óptimo de redes y el desarrollo del mercado de servicios basados en 
la conectividad, potenciando a la sociedad en su conjunto a ser parte del 
proceso de inversión en investigación y desarrollo. Los aspectos claves que 
se reiteran en estos documentos, a fin de alcanzar un óptimo desarrollo 
socioeconómico en pos del bienestar de las personas se encuentran en 
la economía digital, el Gobierno Digital y el desarrollo educativo TIC por 
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parte de las personas. Este trabajo ha posicionado a Reino Unido y España 
como países sobresalientes en el marco europeo en las tasas de acceso 
y uso de las TIC.

En el caso de América Latina, los países seleccionados para el análisis se 
establecieron bajo dos criterios, siempre considerando la existencia de 
agendas digitales vigentes. En primer lugar, aquellos países que contaban 
con un número poblacional similar a Chile y, en segundo lugar, aquellos 
que contasen con un Producto Interno Bruto similar a nuestro país. 

Guatemala, con “Manifiesto Digital: Acciones Sugeridas de la Agenda Digital 
de Guatemala ante la Crisis del Covid-19” (2020), se plantea la necesidad, 
ante la urgencia sanitaria, de implementar políticas para garantizar que toda 
la población se conecte a Internet, indicando como medida de emergencia 
dedicar recursos disponibles para ampliar el acceso y atender la escasez 
de dispositivos entre las personas que habitan el territorio. Además, las 
organizaciones de la sociedad civil deben apoyar comunidades y ciudada-
nos, proporcionando las herramientas necesarias para que las personas 
accedan a Internet. 

Ecuador, con su “Política Ecuador Digital” (2019), propone transformar al 
país hacia una economía basada en tecnologías digitales, mediante la dis-
minución de la brecha digital, el desarrollo de la Sociedad de la Información 
y del Conocimiento, el Gobierno Digital, la eficiencia de la administración 
pública y la adopción digital en los sectores sociales y económicos.

En tercer lugar, Uruguay construye “La Agenda Uruguay Digital” (2020), en la 
que integra diferentes iniciativas prioritarias para avanzar en la transforma-
ción digital del país de forma inclusiva y sustentable, con el uso inteligente 
de las tecnologías. Para esto, el país destacó cuatro ejes de acción, donde 
las TIC son herramientas para la superación de la problemática social: i) 
Políticas sociales e inclusión: “Las tecnologías digitales en la transformación 
de la estructura de oportunidades”, ii) Desarrollo económico sustentable: 
“Construyendo una economía digital competitiva”, iii) Gestión de gobierno: 
“Innovando en la relación entre el ciudadano y el Estado” y, por último, iv) 
Gobernanza para la sociedad de la información: “Marco habilitante para 
favorecer su apropiación social”.

Por su parte, Panamá generó la “Agenda Digital” (2020), buscando priori-
zar y articular ciertas iniciativas para la transparencia y el fortalecimiento 
democrático, el desarrollo económico basado en el conocimiento, la in-
clusión digital y el avance del gobierno electrónico como instrumento de 
transformación del Estado. Se estableció una visión en conjunto del Estado 
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con la sociedad civil, basándose en la elaboración de 
mecanismos de seguimiento y sustentabilidad.

El objetivo de estas agendas digitales está en transformar 
los países desde una perspectiva integral, lo que se sin-
tetiza en una economía basada en tecnologías digitales, 
la disminución de las brechas digitales, el desarrollo de 
la Sociedad de la información y del conocimiento, el Es-
tado Digital, la eficiencia de la administración pública y 
la adopción digital en los sectores sociales y económicos 
en conjunto con la sociedad civil y el Estado. 
 

Definición de Objetivos

En el marco del “Plan Un País Digital” se reúnen todas 
las áreas evaluadas anteriormente para concretar un 
plan estratégico en donde las TIC se presentan como 
herramientas para mejorar la calidad de vida de las 
personas. En este sentido, la propuesta conjunta del 
documento se concentra en mejorar el bienestar de la 
población, estableciendo directrices claras en estos 

ámbitos a largo plazo. Complementando lo anterior, 
incluye elementos de una nueva arquitectura para las 
TIC y los conceptos de gobernanza que resultan fun-
damentales para facilitar la integración de los diversos 
actores y tecnologías que deben actuar en forma cohe-
rente. Por último, se focaliza en las buenas prácticas 
asociadas a las herramientas TIC internacionalmente 
aceptadas, considerando las nuevas tendencias hacia 
el desarrollo sostenible e inclusivo.

El cumplimiento de estas áreas estratégicas permite 
difundir y facilitar el seguimiento de los ejes de acción 
propuestos para el desenvolvimiento de las habilidades 
del siglo XXI, en conocimientos, habilidades, hábitos 
y actitudes, alcanzando las transformaciones políticas, 
sociales y culturales impulsadas por la globalización. 
En este sentido, un factor importante es la colaboración 
entre el Estado, las instituciones académicas, el sector 
privado, la cooperación internacional y la sociedad 
civil en pos de acuerdos conjuntos para el bienestar 
de las personas, combatir el cambio climático, reducir 
las brechas de género y la pobreza multidimensional. 
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Pilares del Plan Un País Digital

Este Plan es un documento vivo, que permite realizar adecuaciones según 
las demandas del entorno y las necesidades de las personas, con la ver-
satilidad de las TIC, que contribuyen al cumplimiento de nuevas medidas 
o desafíos estratégicos de alto impacto para el país. Plan Un País Digital 
se estructura en 5 ejes, estableciendo lineamientos estratégicos para la 
superación de los problemas sociales que presenta el territorio, sistema-
tizado por los indicadores que componen la pobreza multidimensional. 
A continuación, una breve descripción de los ejes y el objetivo del Plan 
Digital para Chile.

TRANSFORMACIÓN DIGITAL 
DEL ESTADO
Un Estado moderno, eficiente 
y transparente con enfoque 
ciudadano y participativo

CONECTIVIDAD DIGITAL
Una matriz digital robusta, de 
alta velocidad y capilaridad 
para una sociedad y 
ciudadanía hiperconectada

COMPETENCIAS Y HABILIDADES 
DIGITALES
Fomento de las capacidades, 
aptitudes y habilidades de toda 
la población para enfrentar y 
adaptarse a la evolución constante 
de la economía

ENTORNO DIGITAL
Habitantes que permiten un 

desarrollo de un entorno digital 
seguro, inclusivo, productivo, 

para el correcto desempeño del 
Estado y empresas, así como el 

bienestar de las personas

FOMENTO A LA ECONOMÍA
Transformación digital, 

emprendimiento e innovación 
de las empresas e industrias 

del país

PLAN
UN PAÍS 
DIGITAL
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Objetivo general del plan:
Fomentar el desarrollo económico, social y 
cultural de Chile, de manera inclusiva y soste-
nible, a través del uso de las TIC en diversas 
áreas estratégicas.  

Objetivos específicos por eje temático: 
1.	 Propulsar la ejecución de acciones públicas 

y privadas que permitan el desarrollo de un 
Estado moderno y transparente, junto con el 
impulso de los mecanismos de democracia 
participativa necesaria del siglo XXI.

2.	 Fomentar el despliegue de la infraestruc-
tura tecnológica necesaria para continuar 
el desarrollo de redes de alta velocidad a nivel nacional, permitiendo la 
conexión a lo largo de todo el país. Así, la población podrá profundizar 
el y los beneficios vinculados a internet.  

3.	 Generar procesos formativos, durante todo el ciclo vital, que permitan a 
la población beneficiarse del uso de las tecnologías digitales. Ello con-
sidera: alfabetización digital, fomento de habilidades digitales durante 
el ciclo escolar, reconversión laboral e incentivo al desarrollo del capital 
humano especializado en tecnologías de la información y comunicación.

4.	 Propulsar el desarrollo de un entorno digital en el que se utilicen los datos 
como recursos que permitan resolver desafíos sociales, económicos y 
culturales presentes en la sociedad.   

5.	 Incentivar el desarrollo económico mediante iniciativas que propicien la 
innovación, el comercio electrónico y la adaptación de las empresas a 
las necesidades y requerimientos tecnológicos que demanda el mercado 
actual y futuro.

Estos cinco ejes constituyen las bases sobre las cuales se ha consolidado 
este Plan. Bajo estos ejes se agrupan objetivos vinculados, así como com-
promisos e iniciativas.
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de acción

En la presente sección se exponen las 5 áreas de acción contenidas en 
el Plan Un País Digital, con las respectivas temáticas que abordan y las 
iniciativas vinculadas.  

TRANSFORMACIÓN DIGITAL DEL ESTADO: INNOVANDO EN 

LA RELACIÓN ENTRE LOS CIUDADANOS Y EL ESTADO

Propulsar la ejecución de acciones públicas y privadas que 

permitan el desarrollo de un Estado moderno y transparente, 

junto con el impulso de los mecanismos de democracia 

participativa necesaria del siglo XXI.

Chile ha modernizado la gestión pública con una significativa incorporación 
de tecnología en sus procesos. Por ejemplo, los Programas de Mejoramiento 
de la Gestión (PMG) impulsados por el Ministerio de Hacienda a través de su 
Dirección de Presupuestos (DIPRES), suponían, en primera instancia, la gene-
ración una batería de indicadores del giro de cada institución (intrainstitucio-
nal), cuyo cumplimiento estuviese sujeto a un incentivo monetario entregado 
trimestralmente a funcionarios por medio de sus remuneraciones. De esta 
forma, y con el objetivo de que los servicios públicos ejecuten un presupuesto 
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asignado de la forma más eficiente y 
eficaz posible, las instituciones traba-
jan para cumplir dichos compromisos. 

Avanzar en la transformación digital 
del Estado implica, además, gestionar 
y usar estratégicamente los datos. 
Esto es, habilitando la incorporación 
de tendencias digitales y tecnologías 
emergentes para crear valor público, 
innovando en la toma de decisiones 
y en la adopción de nuevos modelos 
de relacionamiento con la ciudadanía, 
que se traducen en nuevas estrategias 
de participación ciudadana. Estas ac-
ciones se transforman en procesos 
que se definen y orientan a través 
de mecanismos político-sociales es-
pecíficos, que remiten a un tipo de interacción particular entre individuos 
y Estado. Así, esta relación pasa a ser un diálogo concreto entre Estado y 
sociedad, construido en lo público (Ziccardi, 1998; Álvarez, 1997; Cunill, 1991). 
En relación a esto, los dispositivos tecnológicos no sólo significan invitar a 
las personas a una participación activa en la sociedad, sino que requieren de 
una metodología de trabajo que busque equilibrio entre la amplitud y profun-
didad de la participación y el respeto de las realidades políticas, financieras, 
culturales y psicológicas de los territorios en donde se implementan (Makeli 
& Bots, 2014; Montecinos, 2006). 

Entre los desafíos que afronta la administración del Estado en el siglo XXI, se 
encuentran los cambios tecnológicos disruptivos que pueden ser aplicados en 
la administración y gestión pública. En este aspecto, es fundamental abordar 
medidas que garanticen la democratización del acceso a estas tecnologías 
emergentes y los servicios del Estado, asegurando un marco para el des-
pliegue ágil de servicios públicos digitales eficientes, seguros y fáciles de 
utilizar. Todo ello sobre un modelo de infraestructura TIC dinámico y flexible 
(Gobierno de España, 2020). 

A continuación, se indican las áreas claves que deben ser fomentadas para 
la transformación digital del Estado, cada una de ellas acompañada de me-
didas concretas.
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Modernización del Estado

La modernización del Estado en la gestión pública 
implica que las TIC juegan un rol fundamental a la 
hora de facilitar y gatillar cambios paradigmáticos en 
las organizaciones, generando mayor conocimiento, 
desarrollo e innovación. Esto ha producido nuevos 
modos de operar, que se reflejan en diversos y pro-
fundos cambios en iniciativas y políticas asociadas a 
estrategias TIC, como también a la implementación 
de programas de gobierno digital o gobierno elec-
trónico. Las TIC cambian la estructura y la función 
de los gobiernos en todos los niveles (Nelson, 1998). 
En primer lugar, la irrupción del comercio electrónico 
para las empresas privadas a fines de los 90s tuvo un 
correlato en los gobiernos, con la creación de nuevos 
sistemas de compras públicas que han significado la 
disposición de una plataforma tecnológica de interme-
diación entre proveedores y compradores públicos. 
En segundo lugar, cambios en las leyes asociadas a 
las compras públicas, la creación de nuevas institu-
ciones (como los tribunales de compra), una mayor 
profesionalización de los funcionarios de adquisiciones 
y una nueva relación con los proveedores. Un ejem-
plo de esto es el caso de Chilecompra, un servicio 
público descentralizado, dependiente del Ministe-
rio de Hacienda. Esta institución permite la 
compra y contratación de servicios públicos 
para cubrir las necesidades de entidades 
gubernamentales, tales como ministerios, 
hospitales, municipios o fuerzas armadas 
(Chilecompra, 2021). Esta iniciativa permite 
una mayor legitimidad del Estado, debido a 
la transparencia que exhiben las transaccio-
nes de compra y garantiza un mayor aho-
rro para el fisco (CEPAL, 2014). Además, la 
experiencia de Chilecompra ha significado 
una transferencia de recursos importante 
hacia las pequeñas y medianas empresas, 
debido a la multiplicidad de oferta existente 
en donde no siempre una gran empresa es 
la que se adjudica el respectivo contrato.     

Avanzar en la modernización del Estado en Chile im-
plica aumentar la transparencia institucional, la efi-
ciencia y satisfacción de los usuarios, la gobernanza y 
continuidad de los procesos de modernización, como 
también profundizando en el desarrollo constante de 
infraestructuras que sostienen sistemas análogos y 
digitales. Esto permite avanzar hacia un Estado que 
actúe como una unidad, con alianzas duraderas entre 
ministerios, intendencias, gobernaciones, municipa-
lidades y servicios públicos. Además, se favorece e 
intensifica la utilización de los datos que se gene-
ran en la administración pública del Estado para la 
toma de decisiones, mediante servicios proactivos 
que se anticipen a las necesidades de una sociedad 
cada vez más moderna. Un ejemplo de los esfuerzos 
realizados recientemente en el país es la Agenda de 
Modernización del Estado (2019), que despliega una 
serie de mejoras con respecto a servicios, gestión, 
empleo público, personas en el Estado y el rol de 
la institucionalidad política, fiscal y administrativa. 
Esto, con el fin de que los procesos logren una mul-
tiplicidad de actores articulados y coordinados. En 
este sentido, la modernización del Estado implica las 
siguientes medidas concretas: 
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01.  

02.  

Gobernanza: modelo, actores y liderazgo efectivo

Nueva Arquitectura de la Administración Pública

Cabe señalar que Chile no posee una entidad única que vele o lidere el 
progreso, adopción y uso de las tecnologías en la sociedad, sino que la 
institucionalidad digital se encuentra esparcida en varias reparticiones 
públicas. En consecuencia, existen varios actores de la esfera pública que 
poseen injerencia en cada una de las aristas de esta tarea del Estado. 

En lo que respecta a la modernización del Estado, ha sido el Ministerio Secre-
taría General de la Presidencia, a través de su Unidad de Modernización del 
Estado y Gobierno Digital, quien ha encabezado este proceso al interior del 
mundo público. Como un complemento relevante, la Ley de Transformación 
Digital del Estado ha introducido una nueva visión respecto a los trámites 
o procedimientos entre organismos del Estado o de cara a la ciudadanía, 
así como las comunicaciones entre los organismos por medios digitales, la 
instauración de la interoperabilidad, la firma electrónica o el concepto de 
“domicilio digital”, entre otros aspectos, siendo un avance en las materias 
de administración de los servicios públicos. Asimismo, una de las mayores 
transformaciones dice relación con el cambio de paradigma, habiéndose 
establecido el principio de “digital por defecto”, esto es, los trámites del 
Estado serán siempre digitales, a menos que, por alguna razón, el trámite 
deba realizarse de manera presencial. En todo caso, el concepto de “Gobierno 
Digital” tiene una visión superior y más omnicomprensiva: considera desde 
las telecomunicaciones, a la arquitectura, a la ciberseguridad, a los profesio-
nales con capacidades digitales, estrategas en transformación digital, a las 
capacidades de innovación interna o abierta, el avance de la ciudadanía, la 
brecha digital y su impacto en la digitalización de los servicios del Estado, 
la comunicación y medición del avance desde Ministerio a organismos y 
municipalidades, entre otras características. Ante este contexto, un modelo 
de gobernanza efectivo, con roles y responsabilidades frente a estas mate-
rias es necesario y adecuado para promover de manera correcta el avance 
de la transformación del Estado y de nuestra sociedad.

Una de las razones por las cuales es necesario modernizar el Estado reside 
en la capacidad de generar mayor eficacia gubernamental y de optimizar 
los recursos públicos ante las restricciones fiscales. Las administraciones 
públicas tienen como objetivo avanzar hacia un modelo de infraestructura 
de excelencia que permita la consolidación en una unidad centralizada, me-
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jorando el rendimiento de los equipos, facilitando la gestión y aumentando 
la disponibilidad y seguridad. De esta forma, una nueva arquitectura de la 
administración pública para Chile busca integrar las nuevas tecnologías para 
consolidar servicios digitales centrados en las personas. En ese sentido, 
es necesario considerar la arquitectura utilizando ampliamente servicios 
en la nube, la migración de datos e información a entornos seguros y ac-
tualizados desde sistemas antiguos o desactualizados, la conformación de 
estándares de interoperabilidad entre instituciones públicas de mayor grado 
hasta las de interacción directa con el usuario, municipalidades y servicios 
locales. Así, se podrá lograr una estructura de gobierno como plataforma, 
tal como ocurre en Reino Unido a través de su servicio centralizado Gov.
UK. Allí se ha logrado construir servicios digitales bajo sistemas, tecnología 
y procesos estandarizados y compartidos, servicios eficientes, sencillos 
y centrados en el usuario, tales como gov.uk Pay o Gov.uk Notify. Incluso, 
se ha implementado la versión de “gobierno como servicio” en Gov.UK, 
plataforma en la nube que permite gestionar la instalación y despliegue 
de las aplicaciones, servicios y tareas en segundo plano para servicios de 
cara a la ciudadanía de cualquier institución pública que lo requiera.

Otra iniciativa a destacar de similar naturaleza ha sido el caso exitoso de 
Japón. El país ha construido su Agenda “Leveraging Science, Technology 
and Innovation for Implementing the 2030 Agenda” (2019) con la premisa 
de implementar nuevos modelos y modos para incentivar la innovación y la 
infraestructura de la Administración Pública, tales como el código abierto, 
crowdsourcing e innovación. Esta manera de comprender la administración 
pública pone de manifiesto abordar los problemas relacionados con la tec-
nología desde una perspectiva de bienes públicos, permitiendo desarrollar 
soluciones viables. Los nuevos marcos organizacionales sitúan en un lugar 
privilegiado a Japón en diferentes aspectos. El país destaca por el avance 
en el desarrollo de la industria para la infraestructura del Estado y su aten-
ción al objetivo número 9 de los ODS, vale decir, “construir infraestructuras 
resilientes, promover la industrialización inclusiva y sostenible y fomentar 
la innovación”. De esta forma, la concepción de la nueva arquitectura para 
la administración pública del país debiera también considerar elementos 
y buenas prácticas como factores de éxito y de diferenciación, los cuales 
permitirían obtener resultados destacados en la materia.

03.  
Modernización de las compras públicas

Chilecompra, institución encargada de administrar la plataforma Mercado 
Público, ha habilitado desde el año 2003 la compra y contratación de recur-
sos o servicios demandados por el Estado y sus instituciones, a través de 
un proceso estandarizado de oferta de miles de proveedores registrados. A 
la fecha, Mercado Público se ha consolidado como una de las plataformas 
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04.  
Indicadores del avance digital para la toma de decisiones 

Esta medida fortalece los marcos institucionales necesarios para la ar-
ticulación, monitoreo, medición y promoción de las implementaciones 
digitales dentro del Estado y su adopción y uso por parte de la ciudadanía, 
en los servicios que competen. El objetivo es garantizar la producción re-
gular de datos y estadísticas que impacten en la adecuación de políticas 
digitales y procesos de toma de decisiones, como también en mejorar la 
capacidad local para la producción de estadísticas de carácter nacional o 
local, conformando un ámbito técnico de diálogo y de colaboración entre 
las instituciones involucradas. Esta conformación de indicadores digitales 
corresponde a un subsector del denominado “Estado y políticas públicas 
basados en datos”.

En este aspecto, una mirada internacional desde los organismos multila-
terales como CEPAL y la construcción de la Agenda para América Latina y 
el Caribe (eLAC, 2020), se ha manifestado en las bases para contar, desde 
una perspectiva de la ciudadanía, con estadísticas comparables sobre el 
uso de las TIC, como también sobre el acceso a ellas para formular po-
líticas y estrategias concernientes al crecimiento posibilitado por dichas 
tecnologías. Dado que la adopción y uso de tecnologías digitales basales 
como internet y de dispositivos tecnológicos son esenciales para el éxito 
de la adopción y uso de los servicios digitales del Estado, se deben generar 
indicadores sistemáticos y perdurables en el tiempo que sean un aporte en 

de comercio electrónico más grande del país, a través de la cual, según 
los datos de su sitio web, más de 850 organismos del Estado realizan de 
manera autónoma sus compras y contrataciones a más de 120 mil provee-
dores, superando los 13 mil millones de dólares anuales en volumen de 
transacciones, lo que equivale al 19% del Presupuesto Nacional.

Bajo este gran servicio, con ya 18 años de experiencia, surge la necesidad de 
modernizar su operación y procesos, aplicando tecnologías de vanguardia 
y procedimientos estandarizados que permitan, por un lado, buscar una 
disminución de precios en la medida de lo posible, y por otro, que la compra 
efectuada por un servicio público sea la correcta y no sea necesario volver 
a comprar o hacer otra licitación pública por un mismo requerimiento. 
De este modo, por ejemplo, al aplicar algoritmos de análisis de datos o 
de inteligencia artificial se permitirá gestionar de mejor manera la gran 
cantidad de proveedores existentes, permitirá mejorar la correspondencia 
entre requerimiento y proveedor, habilitará a los proveedores a encontrar 
la licitación adecuada y reducirá las compras reiteradas para un mismo 
requerimiento de una institución pública, disminuyendo el papeleo, horas 
de trabajo y recursos asociados a este proceso de compra. 
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la medición de las estrategias digitales, como por ejemplo, el porcentaje 
de la población que está ocupando eficientemente tales servicios. Con 
dichos paneles de información, tanto del acceso como del uso, así como 
del grado de modernización del Estado, servicios y trámites digitalizados, 
entre otros, es posible observar de manera holística el avance digital de la 
interacción Estado – persona y, con ello, favorecer la cohesión e inclusión 
social, participación e innovación, junto con efectuar seguimiento y la 
evaluación de los efectos y usos de esas tecnologías o servicios ofrecidos.

Como referencia, desde un punto de vista empresas y personas, se han 
diseñado indicadores claves de las tecnologías de la información y de las 
comunicaciones como propuestas metodológicas para la medición por parte 
del Estado y la sociedad civil. Las Naciones Unidas, en conjunto con sus 
aliados y la Unión Europea, elaboraron un documento metodológico-con-
ceptual con el fin de reducir la disparidad de datos sobre las tecnologías 
de la información y de las comunicaciones, además de generar “Medición 
de TIC para el Desarrollo”, una entidad de carácter internacional enfocada 
en fijar normas y armonizar las estadísticas sobre las tecnologías digitales 
en todo el mundo. Para esto se desarrollaron cuatro series de indicadores: 
(i) infraestructura de las TIC y acceso a ellas; (ii) acceso a las TIC y su uso 
por parte de hogares e individuos; (iii) uso de las TIC por las empresas, y 
(iv) sector de las TIC y comercio de bienes relacionados con ellas (Naciones 
Unidas, 2005-2008). 
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Gobernanza electrónica

La OCDE define la gobernanza elec-
trónica como “una cultura de go-
bierno centrada en el ciudadano, 
que utiliza herramientas, políticas 
y prácticas innovadoras y sosteni-
bles para promover la transparen-
cia, la capacidad de respuesta y la 
rendición de cuentas del gobierno 
para fomentar la participación de las 
partes interesadas en apoyo de la de-
mocracia y el crecimiento inclusivo” 
(OCDE, 2017). Esto considera hablar 
de democracia participativa para el 
siglo XXI, donde el Estado interactúa 
con las personas para el desarrollo de políticas 
públicas, a través del desarrollo de un Estado 
consultivo. Las TIC cumplen un rol estratégico 
para el ejercicio pleno de los derechos de las 
personas, donde se ven nuevas oportunidades 
y espacios de participación social, desplegando 
el camino para el fortalecimiento de la ciu-
dadanía ante su progresiva masificación. Se 
considera a la gobernanza electrónica como 
un elemento clave en la transformación digital 
del Estado, ya que fortalece el desarrollo de 
políticas públicas con enfoque territorial. Este 
enfoque permite favorecer el bienestar de la 
población con esfuerzos integradores en la 
educación, salud, desarrollo social, empleo, 
cultura y democracia, que posibilitan el acceso 
oportuno y descentralizado a la información y 
a servicios públicos de calidad, aprovechando 
el potencial de las tecnologías digitales. 

En Chile se ha trabajado en esta idea de la 
gobernanza electrónica impulsando diversas 
iniciativas legales que aspiran a fortalecer el 
gobierno corporativo de diversos servicios pú-
blicos, siguiendo estándares de transparencia, 
independencia y capacidad técnica. Por ejemplo, 
se han desplegado iniciativas para el fortaleci-

miento institucional y de gestión de las personas 
en las Reformas al Sistema de Alta Dirección 
Pública, cuando en 2016 fue promulgada la Ley 
N°20.955 que perfecciona el Sistema de Alta 
Dirección Pública y fortalece la Dirección Na-
cional del Servicio Civil. Esta reforma es parte 
de la modernización de la gestión pública y ha 
sido un aporte a la transparencia y legitimidad 
de la selección de sus directivos. Otro de los 
esfuerzos por la modernización de la gobernanza 
de la institucionalidad pública, es el proyecto 
de ley que fortalece el Servicio Nacional del 
Consumidor (Sernac), que busca entregarle a 
esta institución nuevas facultades para fiscalizar, 
sancionar, dictar normas e instrucciones de ca-
rácter general e interpretar la ley. Esto representa 
un avance en la tarea de generar mercados más 
transparentes y proteger los derechos de los 
consumidores. De este modo, la gobernanza 
de las instituciones públicas avanza hacia un 
nuevo estadio de desarrollo, modernizando las 
facultades de las autoridades unipersonales e 
introduciendo contrapesos que refuercen la 
predictibilidad de la acción del Estado. Para 
alcanzar el siguiente nivel de desarrollo, a con-
tinuación se realiza una propuesta de iniciativas 
que aportan a dicho objetivo. 
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01.  
Simplificar la prestación de servicios públicos

Es fundamental el desarrollo de un modelo de administración centrada en 
el ciudadano, a través de un Estado abierto. Este tipo de Estado es definido 
como un paradigma de la gestión pública o modelo de interacción sociopo-
lítica basado en los valores y principios de transparencia, democracia par-
ticipativa, participación de las personas y el uso de avances tecnológicos 
como herramientas que contribuyen al ejercicio de los derechos (Golosetti, 
2018). Para tal efecto, la iniciativa desarrollada por España a través del 
programa “Carpeta Ciudadana” (2019) propone ampliar la proactividad 
de las administraciones públicas mediante sistemas de notificaciones (red 
conectada). Estos sistemas han sido adaptados a las demandas ciudadanas 
y de la sociedad civil para establecer un diálogo permanente. Las iniciativas 
del Estado y de la administración pública tiene como objetivo simplificar la 
relación con la administración a través de herramientas TIC, aunando en un 
espacio único la información de los diferentes procedimientos y trámites 
que dirigen a la unidad responsable para continuar con la gestión de estos, 
así como acceder a información clave de las administraciones públicas a 
través de la transparencia. La “Carpeta Ciudadana” permite, de una forma 
ágil y sin necesidad de registrarse, conocer los expedientes en curso que 
se tiene en los distintos organismos. Esta estrategia de Administración 
General del Estado ha formalizado convenios con diversas entidades re-
presentativas empresariales y sociales, como la Cámara de Comercio de 
España y otros organismos adjuntos (CEOE CEPYME, ATA, y CERMI), con el 
fin de que estas organizaciones contribuyan con su experiencia al proceso 
de simplificación.

Otro ejemplo que destaca en materia de gobernanza electrónica es el 
impulso que ha tenido el Gobierno Digital de Estonia (2019), planteando 
tres servicios digitales básicos para la participación de ciudadanos con 
el Estado. En primer lugar, el servicio de autenticación digital de procedi-
miento que, utilizando mecanismos de autenticación, permite verificar la 
identidad de las personas cuando inicien sus trámites a través de medios 
digitales. En segundo lugar, el servicio de “carpeta ciudadana digital”, 
que permite a los usuarios de servicios ciudadanos digitales acceder 
digitalmente de manera segura, confiable y actualizada al conjunto de 
sus datos que tienen o custodian las diversas entidades. Por último, los 
servicios de interoperabilidad que permite el intercambio, la integración 
y la compartición de la información entre los sistemas de información 
de las entidades.
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02.  
Participación Activa

La experiencia de los países de la OCDE muestra que el acceso a la infor-
mación y la transparencia, junto con las consultas públicas y las iniciativas 
para promover una participación consciente de los ciudadanos en la formu-
lación de políticas, contribuye a una mejor forma de gobernanza, debido 
a que robustece la calidad de las políticas públicas, servicios y garantiza 
niveles más altos de implementación y cumplimiento (OCDE, 2016). En 
este aspecto, las iniciativas están enfocadas en crear estrategias naciona-
les de gobierno abierto (CEPAL, 2014). La popularización del concepto de 
gobierno abierto y su expansión como nuevo paradigma emergente de 
gobernanza se ha posicionado como uno de los espacios de innovación 
pública y potencial reforma institucional más atractivos e interesantes en 
los últimos años (Villoria, 2012).

El desarrollo de un gobierno abierto implica la promoción de una cultura de 
transparencia e institucionalización de acciones que faciliten el acceso a la 
información, integración y rendición de cuentas públicas. Además, se con-
sidera el fortalecimiento de los espacios de participación ciudadana en los 
asuntos públicos y en la toma de decisiones, promoviendo la colaboración 
en la búsqueda e implementación de soluciones en un esquema de mayor 
responsabilidad compartida, aprovechando la experiencia colectiva de las 
personas. Desde esta perspectiva, las políticas y estrategias de gobierno 
abierto han permitido:  

-	 Mejorar los niveles de transparencia y acceso a la información me-
diante la apertura de datos públicos;

-	 Facilitar la participación de la ciudadanía en el diseño e implementa-
ción de las políticas públicas;

-	 Favorecer la generación de espacios de colaboración e innovación 
entre los diversos actores, particularmente entre las administracio-
nes públicas, la sociedad civil y el sector privado, para co-diseñar y/o 
co-producir valor público, social y cívico.

Avanzar a un gobierno abierto permite al Estado dar respuesta desde la 
institucionalidad a las demandas sociales, permitiendo el acceso a la in-
formación y la participación ciudadana a través mecanismos de consulta, 
que generen un diálogo fluido y de coordinación para una participación 
efectiva y eficiente a nivel central, promoviendo la participación de todos 
los actores relevantes (CEPAL, 2014).
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Transparencia y Gestión pública

El campo de la evaluación de las políticas de 
transparencia y acceso a información es relati-
vamente nuevo y los intentos por evaluar a nivel 
comparado están aún en sus inicios (Scrollini, 
2010). Sin embargo, existen algunas iniciati-
vas que entregan ciertas referencias básicas 
sobre su implementación en el mundo. Tal es 
el caso del estudio de comparación jurídica 
sobre el derecho de acceso a la información 
(DAI) en América Latina (Mendel, 2009), el cual 
describe las normas internacionales que han 
sido establecidas en este campo y algunos de 
los rasgos clave de la legislación eficaz sobre 
la libertad de información. El estudio evidencia 
diferencias sustantivas en la forma que cada 
país reconoce el DAI, tales como garantías pro-
cedimentales, deber de publicar, excepciones, 
apelaciones, sanciones, protecciones y medidas 
promocionales, entre otros (Mendel, 2009). En 
suma, transparencia y gestión pública aborda 
los mecanismos que permitan a los ciudadanos 
acceder a información sobre la gestión estatal, 
donde la modernización del Estado se ha vin-
culado a acciones tendientes a transparentar. 

En Chile, los resultados del Índice de Trans-
parencia y Acceso a la Información (ITAI) del 
Consejo para la Transparencia, plantea la ne-
cesidad de asociar los conceptos “transparen-
cia” y “modernización” con las prácticas de la 
Administración Pública. Si bien en el país hay 
avances en materia de ley, como por ejemplo 
la ley 20.285, quedan tareas pendientes que 
se concretan en dos cambios profundos en la 
manera en la cual se conciben las relaciones 
entre el Estado y los ciudadanos. El primero 
es un cambio cultural al interior de los orga-
nismos públicos, donde se abren las puertas a 
los ciudadanos bajo el precepto que ellos son 
los dueños de la información generada en el 
marco de la acción estatal y que, por ende, no 
sólo pueden acceder a ella a través de canales 
establecidos, sino que además este acceso se 
encuentra protegido legal e institucionalmente. 
Dicho contexto potencia el segundo cambio, 
el cual se produce en los ciudadanos, quienes 
pudiendo acceder a la información del Estado, 

tienen la posibilidad de participar manera más 
activa en las decisiones, ejercer control sobre 
las autoridades, acceder de mejor manera a 
los servicios y beneficios que se les ofrecen, 
modificando así la relación entre Estado y ciu-
dadanía. Esta relación se ve exponencialmente 
fortalecida por la masificación de las tecnolo-
gías y, en especial, de las redes sociales, toda 
vez que se está modificando el paradigma del 
poder, migrando desde uno vertical (clásico) 
hacia uno más horizontal. 

Dada la evidencia, para alcanzar el objetivo de 
modernización pública en transparencia y ges-
tión es necesario generar un sistema integral 
de transparencia basado en la experiencia de 
implementación de la Ley de Transparencia y 
Acceso a la Información Pública en la adminis-
tración del Estado. A continuación se indican 
algunas iniciativas concretas en este ámbito.
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01.  
Plataforma integrada e interinstitucional para el acceso a la 
información pública

La gestión en línea impulsada por el Estado genera consecuencias positivas 
en la forma de gobernanza y de participación ciudadana. En este sentido, 
el desarrollo y actualización de una plataforma integrada de solicitudes de 
acceso a la información sobre registros públicos y gastos fiscales, aumenta 
la legitimidad del Estado, sus procesos y administración pública. Así, la 
rendición de cuentas, la participación de la ciudadanía y el desarrollo de 
mejores servicios generan un canal de contacto directo con las personas, 
mejorando la atención de los servicios que se brindan. 

Un ejemplo a destacar corresponde al caso de Uruguay, país que en su 
“Agenda Uruguay Digital Transformación con equidad 2020” integra el ítem 
de gestión para la modernización del Estado, a través de la incorporación 
de tecnología en los procesos. Se propone avanzar en la transformación 
digital del gobierno, junto con gestionar y usar estratégicamente los datos, 
además de habilitar la incorporación de tendencias digitales y tecnologías 
emergentes para crear valor público, innovando para la toma de mejores 
decisiones y en la adopción de nuevos modelos de relacionamiento con 
la ciudadanía. Para Uruguay las metas están en: i) disponer del 100% de 
los trámites de la Administración Central para ser iniciados, seguidos y 
completados en línea, ii) acercar los servicios a la población mediante un 
primer nivel de atención homogéneo en toda la administración central, 
la creación del “Centro de Respuesta al Ciudadano” y de los portales del 
ciudadano y de la empresa, y iii) alcanzar el 70% de los usuarios de Internet 
utilizando servicios en línea del gobierno, realizando para ello campañas 
para la sensibilización y difusión.

02.  
Vanguardias tecnológicas como herramientas de Transparencia 

El Foro Económico Mundial (2020) recientemente ha trabajado de manera 
exitosa en cómo las tecnologías de vanguardia son una herramienta útil 
para contribuir a la transparencia de los Estados. El primer informe de 
ellos “Unlocking Public Sector AI”, posiciona a la Inteligencia Artificial (IA) 
como una herramienta útil para los Estados con enfoque en la innovación, 
eficiencia y ética, en donde se contribuye al desarrollo de estándares éticos 
para su despliegue y desarrollo. El segundo informe, “Facilitation 2.0 Trade 
and Investment in the Digital Age”, tiene como objetivo promover reformas 
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prácticas impulsadas por las empresas en la intersección de la facilitación 
del comercio, la inversión y el comercio electrónico. El proyecto combinó la 
experiencia local con la experiencia internacional, lo que ayudó a promover 
una ley de transacciones electrónicas, una regulación de pagos digitales y 
un grupo público-privado sobre inversión extranjera directa digital.

Por su parte, la iniciativa enmarcada en “Exploring Blockchain Technology 
for Government Transparency: Blockchain-Based Public Procurement to 
Reduce Corruption” se concentra en los costos que tiene para la sociedad 
la corrupción del sector público, que se traduce en la falta de transparencia, 
mantenimiento de registros y escasa responsabilidad pública. Para el desa-
rrollo de esta iniciativa, se propone a partir de herramientas de vanguardias 
(principalmente las tecnologías blockchain) hacer un testeo en Colombia. 
Esta iniciativa fue desarrollada en alianza con el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) y la Oficina del Inspector General de Colombia (Procuraduría 
General de Colombia), donde se implementó una prueba de concepto (PoC) 
de software basada en blockchain para la contratación pública. El sistema 
fue diseñado para la adquisición del Programa de Alimentación Escolar 
(PAE), un programa público de alta prioridad que proporciona comidas a los 
niños más vulnerables del país. En el PAE la tecnología blockchain permite 
el mantenimiento de registros permanente, a prueba de manipulaciones, 
transparencia de transacciones y auditabilidad, automatizando funciones 
con “contratos inteligentes” y la reducción de autoridad centralizada.
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CONECTIVIDAD DIGITAL:  

MÁS ALLÁ DE LIMITACIONES GEOGRÁFICAS 

Complementar y profundizar la infraestructura tecnológica 

necesaria para continuar con el despliegue de redes de 

alta velocidad a nivel nacional, fomentando la capilaridad 

y permitiendo la conexión a lo largo de todo el país. Así, la 

población podrá hacer uso de los beneficios vinculados al uso de 

internet, de manera transversal e inclusiva.

La conectividad digital es posible mediante redes que permitan una ade-
cuada transmisión de datos entre todos los integrantes de la sociedad, 
incluyendo personas, empresas, sociedad civil y la administración pública, 
siendo una pieza fundamental de la digitalización y de la conexión territo-
rial, social y medioambiental del país. Esto fortalece la infraestructura de 
telecomunicaciones para continuar avanzando en la universalización del 
acceso de la población, alcanzar mejoras sustanciales en la capacidad y 
calidad, atendiendo el dinamismo tecnológico y el desarrollo de nuevos 
servicios digitales.

La conectividad digital constituye 
una herramienta para el acceso 
del conjunto de la población a los 
servicios y oportunidades que ella 
brinda. Implica la masificación y am-
pliación de la cobertura de servicios 
de telecomunicaciones, junto con la 
migración a redes de nueva genera-
ción y de alta velocidad. Asimismo, 
permite garantizar la participación 
ciudadana, la democratización de 
los servicios públicos, la simplifi-
cación de trámites, la creación de 
empresas, el desarrollo del comercio 
electrónico, el trabajo remoto y el 
acercamiento del Estado a la gente. 

En este sentido, Chile ha tenido con-
sistencia y liderazgo en el desarrollo 
sostenido en materia de conectivi-
dad, especialmente en tiempos en 
que hemos vivido la revolución del 
internet móvil, la revolución de la fi-
bra y la revolución de la digitalización 
sobre plataformas de conectividad.
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Como una forma de entregar un contexto adicional en esta materia, podemos 
destacar los siguientes datos. En cuanto a internet móvil, el acceso se ha 
masificado de manera importante, como se observa en el siguiente gráfico. 
Así, en un lapso de 5 años, Chile pasó de tener la mitad de la población 
conectada con internet móvil a más del 100% de la población conectada.

Fuente: Subtel

INTERNET MÓVIL

CONEXIONES 3G+4G Y PENETRACIÓN C/100 HABS.

Por otra parte, Chile ha tenido de manera consistente los precios por GB 
más bajos entre un conjunto de países de la OCDE, como se puede visua-
lizar en el gráfico siguiente.

CHILE POR BAJO DE LA MEDIA CON INGRESOS POR GB SIMILARES A CHINA

INGRESOS POR GB POR PAÍS 
2020-2021

- Similar tendencia a nivel 
país siendo la muestra 
43 países

- Mayor caída en ingresos 
por GB en China, 
Australia e Italia

- Los países más 
desarrollados cuentan 
con mayores ingresos 
por GB
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De la misma forma, el mundo de acceso a internet desde el hogar también 
ha vivido su propia revolución. Por una parte, en los últimos tres años 
la penetración de conectividad por hogares ha aumentado en 12 puntos 
porcentuales, pasando de un 48% a un 60%. De la misma manera, la co-
nectividad en fibra óptica de última milla al hogar (FTTH por sus siglas en 
inglés) ha mostrado un aumento explosivo, pasando de representar un 
23,8% a un 44,8% en 2021. Chile tiene una participación de FTTH más alta 
que el promedio de la OCDE, que alcanza al 30%.

INTERNET FIJO

PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN DE CONEXIONES POR EMPRESA Y TECNOLOGÍA

MARZO 2019

EVOLUTIVO DE INGRESOS POR GB POR PAÍS 
2015-2025

Fuente: Analysys Mason
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Asimismo, esta conectividad acelerada ha ido acompañado de un aumento en 
su uso. Por ejemplo, el e-commerce ha crecido exponencialmente en época 
de pandemia, tal como se muestra en el gráfico siguiente, lo cual sólo ha sido 
posible en virtud de las redes desplegadas, del desarrollo de aplicaciones y de 
la logística complementaria alrededor de cada industria. Vemos así un círculo 
virtuoso respecto a cómo la conectividad moviliza el desarrollo de industrias 
anexas, las que son factibles de crecer y sobrevivir gracias a la conectividad.

UNA REVOLUCIÓN HACIA LA DIGITALIZACIÓN B2C: CON LA PANDEMIA SE 

ACELERÓ AÚN MÁS EL ALZA DEL ECOMMERCE Y USO EXPLOSIVO DE APPS

INTERNET FIJO

PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN DE CONEXIONES POR EMPRESA Y TECNOLOGÍA

MARZO 2021

ECOMMERCE B2C EN CHILE (MILLONES DE USD)

- Según el índice US Retail Index de IBM, el Covid-19 

acelera el uso e-commerce el equivalente a 5 años 

del ritmo que traía.

- Fuerte desarrollo de la cadena logística 

complementaria al E-commerce.

Fuente: Subtel
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Tal como ya lo señalamos, en Chile ha existido un trabajo conjunto públi-
co-privado que ha posibilitado la creación de condiciones óptimas de inver-
sión a largo plazo, con actores dinámicos e innovadores, y un regulador de 
indiscutible calidad técnica y profesional, lo que generado una atmósfera 
competitiva en la industria de las telecomunicaciones.

Sin embargo, aún queda mucha tarea por hacer. Actualmente, Chile se en-
cuentra ad portas de la transición hacia la conectividad 5G, lo cual habilitará 
una nueva gama de servicios que impactará al Estado, las empresas y las 
personas. Por ello, fomentar el despliegue de redes de alta velocidad, a tra-
vés de las últimas tecnologías como el 5G, fibra óptica, conexión satelital u 
otras que se desarrollen en un futuro cercano son vitales para el desarrollo 
del país. En ese sentido, definir claramente las estrategias de inversión, 
licitaciones o concursos públicos, subsidios, despliegue de infraestructura 
y el fomento de procesos de investigación y desarrollo hacia la produc-
ción y puesta en marcha de nuevos productos, son algunos de los puntos 
a considerar en el fomento de la base habilitadora tecnológica del país.

Cabe señalar que el 40% de los hogares en Chile no cuenta con conectividad 
fija de ningún tipo, en ocasiones no por falta de cobertura de la red, sino por 
no disponer de ingresos suficientes; muchos sectores aislados o remotos 
de bajos ingresos no tienen acceso a una solución a precios adecuados para 
su ingreso, como podrían ser las soluciones satelitales de alta velocidad 
que se están desarrollando en el mundo. En resumen, ya sea por razones 
de oferta o de demanda, no todos los chilenos cuentan con conectividad 
de calidad, situación que debe abordarse a la brevedad por el ecosistema. 
Resulta esencial seguir profundizando en los pilares que nos han permitido 
llegar hasta el punto en que nos encontramos actualmente, ya que son las 
claves para un desarrollo sustentable e inclusivo.

En consecuencia, es necesario el desarrollo de una matriz digital que permita 
la conexión de todo el país y el fomento al uso de internet como herramienta 
cotidiana. A continuación se indican ambos elementos, cada uno de ellos, 
con sus respectivas iniciativas. 

PRESENCIA DE APPS EN SMARTPHONES CHILE (%)

Entretención Ahorro de tiempo

Fuente: Cámara de Comercio de Santiago. 2020. Criteria Octubre 2020
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La implementación y fomento de infraestructu-
ra digital a nivel nacional permite el despliegue 
y mantenimiento de redes de alta velocidad a 
la mayor cantidad posible de localidades en el 
país. La importancia de esto radica en la posibi-
lidad de mejorar la comunicación e inteligencia 
no sólo entre personas, sino también entre 
máquinas para el desarrollo del país. Por ello, 
en general los países imponen ciertas obliga-
ciones de cobertura de servicios de acuerdo 
a las demandas de desarrollo e integración 
territorial del país (Cheema & Rondinelli, 1983; 
Finot, 2001; Work, 2001). Esta herramienta, 
que pone a disposición de las personas todas 
sus potencialidades y beneficios, da cabida a 
distintas necesidades, aspiraciones y derechos 
del sector público y privado, como también 

a la sociedad civil, la comunidad técnica y el 
mundo académico. 

Por otra parte, es importante destacar, a modo 
de mejor práctica internacional, el manteni-
miento de la seguridad jurídica y regulatoria, 
con normas del juego estables y obligaciones 
conocidas y previsibles en el tiempo, a fin de no 
alterar uno de los pilares de esta industria, como 
lo es la existencia de un regulador profesional 
y técnico, no sujeto a los vaivenes u objetivos 
políticos de corto plazo que puedan surgir.

Para alcanzar una matriz interconectada que 
habilite las necesidades de los usuarios del 
siglo XXI, se sugieren a continuación algunas 
iniciativas. 

Matriz digital para una sociedad hiperconectada
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01.  
Fomento para el despliegue redes de alta velocidad en todo 
el país

El avance en redes de Internet de alta velocidad es una medida necesaria 
para lograr una real integración en la mayor cantidad de localidades del país 
que sea posible, tanto desde una perspectiva de la persona futura usuaria 
de internet como desde la visión de productividad, asociado al desarrollo 
industrial y empresarial.

Como ya se indicó, Chile ha transitado un camino caracterizado por el 
trabajo público-privado, en donde el Estado ha generado las condiciones 
necesarias para que sean las empresas quienes desplieguen la infraes-
tructura de telecomunicaciones. Ahora bien, en aquellos sectores menos 
rentables para el mundo privado, ha sido el Estado quien ha subsidiado 
la implementación de dicha infraestructura, a fin de incluir a los sectores 
más vulnerables y alejados. Siguiendo este modelo, Chile ha alcanzado 
importantes niveles de conectividad, acceso y desarrollo en esta industria. 
Sin embargo, uno de los aspectos a avanzar en los próximos años será la 
conectividad de internet fijo de alta velocidad (fibra óptica). 

En todo caso, dentro de las experiencias recientes en Chile que apuntan 
directamente al despliegue de redes de alta velocidad, podemos mencionar 
las siguientes:

-	 Licitación de espectro 5G (2021)
-	 Proyecto Fibra Óptica Nacional, FON (2020)
-	 Proyecto Fibra Óptica Austral, FOA (2018)
-	 Licitación de fibra óptica en pasos fronterizos
-	 Proyecto Humboldt, cable submarino de fibra óptica al Asia Pacífico (2018)
-	 Despliegue continuo de proyectos de fibra óptica por parte de priva-

dos, tanto terrestres como submarinos.

Ahora bien, con el fin de seguir robusteciendo la infraestructura de teleco-
municaciones en el país, también resulta necesario homogeneizar y agilizar 
los procesos administrativos de autorizaciones para nuevos despliegues de 
infraestructura, lo que implica reducir los tiempos en trámites municipales 
y sectoriales. Lo anterior podría significar migrar hacia trámites digitales y 
bajo el concepto de ventanilla única. 

Otra de las medidas que se debieran mantener dice relación con la reali-
zación de concursos públicos de espectro competitivos, en donde el foco 
sea incentivar nuevos desarrollos bajo condiciones transparentes, equita-
tivas y no discriminatorias. Prueba de ello fue la licitación de espectro 5G 
efectuada en Chile a comienzos del año 2021. 
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Una iniciativa de referencia en esta área es Berlin Center for Digital Trans-
formation, desarrollado en Alemania. El centro de transferencia 5G Testbed 
integra los esfuerzos de investigación en curso para el desarrollo de las 
comunicaciones móviles de quinta generación en las primeras pruebas con 
socios de la industria de las comunicaciones móviles. Esto lo convierte en 
un importante punto de contacto para proyectos de investigaciones nacio-
nales e internacionales, así como para estudios preliminares de desarrollo 
de productos y en un centro de pruebas de productos de quinta generación. 
El centro de transferencia ofrece capacitación, talleres orientados al usua-
rio y la aplicación sobre detalles técnicos de 5G a empresas industriales 
regionales y transregionales. En el banco de pruebas 5G también está 
disponible un hardware selecto, como plataforma de pruebas abierta para 
realizar pruebas prácticas específicas sobre componentes y aplicaciones 
tecnológicas. El centro de transferencia sirve de enlace para ayudar a ce-
rrar la brecha entre la investigación y las empresas industriales. Así, Berlin 
Center for Digital Transformation es un esfuerzo cooperativo de los cuatro 
institutos Fraunhofer de Berlín: FOKUS, HHI, IPK e IZM, que se centra en el 
desarrollo conjunto de tecnologías y soluciones que permitan y faciliten la 
creciente digitalización y conexión en red de todos los ámbitos de la vida, 
el cual se ha constituido en un referente para el desarrollo de proyectos 
de investigación, estudios preliminares para el desarrollo de productos, 
así como un centro de pruebas para productos de redes móviles de quinta 
generación. Otra iniciativa interesante y con seguido el mismo propósito ha 
sido Estonia, con el plan de “actividades 5G” (2020), cuyo fin será estimular 
el establecimiento y adopción de redes de comunicaciones inalámbricas 
de próxima generación.

Europa es actualmente la mayor zona de experimentación de la tecnología 
5G. Esto confirma la ambición de Europa de liderar las pruebas a gran es-
cala y el despliegue temprano de la infraestructura necesaria, permitiendo 
por ejemplo, la conducción (o movilidad) conectada y automatizada. Como 
parte de la asociación público-privada 5G (5GPPP) de la Comisión Europea, 
la UE apoya tres proyectos de corredores transfronterizos 5G para pruebas 
a gran escala de la movilidad conectada y automatizada (CAM), que están 
cofinanciados en el marco de Horizonte 2020. Los tres proyectos prueban 
la tecnología 5G aplicada a CAM en más de 1000 kilómetros de carreteras, 
los cuales permitirán experimentar y potenciar el desarrollo de vehículos 
autónomos, el info-entretenimiento, el control de emisiones en áreas sensi-
bles, la informática móvil de borde (edge computing más Internet of Things), 
los cortes de red, y se testeará también la conducción teleoperada, mapas 
de alta definición para vehículos autónomos y Anticipated Cooperative 
Collision Avoidance (ACCA), entre otros gracias a estos grandes puentes 
y carreteras de interconexión. 

En Chile, debemos fortalecer las iniciativas que surjan entre el mundo pri-
vado y académico, toda vez que ello redundará en avances significativos 
en innovación y fomentará el emprendimiento.
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02.  
Asia y el pacífico conectados

En el marco de la infraestructura digital del país, la resiliencia, capilaridad y 
conectividad a distintas partes del planeta permite distinguir el desarrollo 
de los países y sus matrices digitales frente a posibles eventualidades o 
desastres en la conectividad local e internacional, asegurando la interco-
nexión y comunicaciones con cualquier parte del mundo en todo momento. 
Asimismo, la conectividad internacional permite abrir o fortalecer espacios 
de desarrollo comercial y económico con el exterior. En el país, las carre-
teras de conexión terrestre se complementan con los cables submarinos o 
interoceánicos, los cuales están presentes a lo largo de la costa, de norte a 
sur, y ahora potenciado a través del proyecto de Fibra Óptica Austral y Fibra 
Óptica Nacional; de manera submarina también nos unimos con el resto 
del continente con puntos de conexión hacia Perú, Ecuador, Guatemala, el 
Golfo de México y Estados Unidos. Por esta razón, tanto para ofrecer un 
contenido de alta calidad y volumen como para asegurar rapidez y baja 
latencia, una salida hacia el Asia-Pacífico de manera submarina permitirá 
aumentar la capacidad y/o la oferta de conectividad de Chile con el resto 
del mundo y, especialmente, del mercado asiático, con quienes existe una 
relación comercial cada vez más creciente.

Actualmente, el proyecto de cable submarino Humboldt contempla el 
amarre en Valparaíso con destino a la ciudad de Sidney, en Australia, vía 
Nueva Zelanda. Desde allí se conectará con otros cables submarinos con 
destino a Japón, China, Singapur y Corea del Sur. Se trata de un tendido 
de casi 15.000 kilómetros de fibra óptica bajo el Océano Pacífico.
 
Esta conectividad submarina y grandes proyectos de inversión también 
se están realizando en múltiples naciones, especialmente para las nuevas 
pruebas que trae la tecnología 5G. Países europeos (EU, 2017) se han com-
prometido a desarrollar centros de ensayo a gran escala de conducción 
conectada y automatizada, en forma de corredores transfronterizos. Esta 
red de colaboración de corredores transfronterizos entre países europeos 
permitirá un mejor entorno para la prueba y el despliegue de la tecnología 
5G y sus sucesores. Los Estados miembros y la industria acordaron por 
primera vez establecer tales corredores en septiembre de 2017, durante 
la mesa redonda sobre la conducción conectada y automatizada (CAD) 
celebrada en Frankfurt. Algunos Estados miembros de la Unión Europea 
han firmado o anunciado acuerdos bilaterales entre ellos para crear más 
corredores de pruebas, como los de Grecia y Turquía, España y Portugal, 
y Francia y Alemania.
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Acceso y uso de internet

El uso del internet está ligado a definir y caracterizar per-
files de usuarios de acuerdo con condiciones de acceso 
y patrones de uso de internet, segmentados para rango 
social, geográfico, etario, escolaridad, ocupación, lugar de 
acceso, entre otros. Es necesario para este ítem evaluar e 
identificar las iniciativas que miden y registran el acceso 
y uso de las personas desde una perspectiva económi-
ca y social, además de contar con recomendaciones de 
iniciativas y medidas que permitan masificar el acceso 
a internet y la disminución de la brecha digital desde el 
punto de vista de la inclusión.
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01.  
Gobernanza de Internet

Una medida reiterada entre las Agendas de América Latina (eLAC2020) es 
mejorar la calidad del acceso de las personas a Internet a través de precios 
más accesibles y mayor calidad de servicio, donde el Estado tenga un rol 
central en la fiscalización. La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) ha establecido la necesidad de 
generar un proceso de gobernanza de Internet, en el que se definan las nor-
mas bajo las cuales se establezca la evolución y uso de la red, participando 
de su implementación todos los actores involucrados. Para la UNESCO, la 
gobernanza de Internet es un tema prioritario, ya que reconoce su potencial 
para fomentar un desarrollo humano sostenible, construir sociedades del 
conocimiento inclusivas y mejorar la libre circulación de la información y 
las ideas en el mundo.

Esta gobernanza, que incluye mayor regulación y estandarización, se debe 
contrapesar con la necesaria flexibilidad que requiere el desarrollo de las 
nuevas tecnologías. Sabido es que la evolución tecnológica es esencialmente 
dinámica en esta industria, por lo que no siempre resulta factible estanda-
rizar e imponer obligaciones de calidad predeterminadas a tecnologías que 
aún están en evolución. Asimismo, se debe tener en cuenta la dificultad de 
prever con facilidad los desarrollos tecnológicos sobrevinientes que, con los 
mismos insumos, permitan en el futuro la aparición de nuevos y múltiples 
servicios. Lo anterior, obliga al regulador a tener una visión completa y de 
largo plazo en estas materias, a fin de que los criterios de estandarización 
y obligaciones de calidad se complementen y compatibilicen con el desa-
rrollo tecnológico, el que, necesariamente, requiere de prueba y error, así 
como de vivir un proceso de maduración hasta su efectiva implementación 
y adopción por parte de la sociedad. 

La pandemia por COVID-19 ha sido un factor impulsor para la masificación 
del uso de Internet y así lo han reconocido diferentes países de la región. 
Por ejemplo, Guatemala con el desarrollo de su “Manifiesto Digital Acciones 
Sugeridas de la Agenda Digital de Guatemala antes la Crisis del Covid-19” 
busca asegurar que toda la población se conecte a Internet, sin importar 
el lugar en el que resida. Guatemala propone en su Agenda un enfoque de 
derechos humanos en el contexto del estado de emergencia, garantizando 
especialmente el acceso a las tecnologías y servicios básicos, así como la 
protección de los datos personales y privacidad de la ciudadanía.
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02.  
Plan de Conectividad Digital

En los últimos 20 años, se ha observado una evolución en las tecnologías 
digitales asociadas a la conectividad de internet, sea fija o móvil, provo-
cando oleadas de recambio tecnológico como lo han sido las tecnologías 
2G, 3G, 4G y la futura red 5G. Este masivo despliegue de la red cuenta 
con altos niveles de inversión. Sin embargo, es necesario seguir con los 
esfuerzos en la masificación del servicio de internet, entre los cuales se 
requiere el despliegue en la última milla para la conectividad en comu-
nidades y localidades que aún no cuentan con un uso efectivo de la red, 
ya sea por su difícil acceso, ser consideradas zonas de riesgo o porque 
representan una densidad poblacional extremadamente baja, lo cual eleva 
considerablemente la inversión por persona cubierta. 

En razón de esta realidad, la existencia de un Plan de Conectividad Digital 
permitiría establecer el camino o acción a seguir ante diferentes situaciones. 
En el plan se debe dilucidar temas asociados a la última milla, competencia 
o compartición en nuevos desarrollos, despliegue de redes en zonas de 
muy baja densidad poblacional, de alto riesgo y en lugares esenciales, 
tipo de tecnología según demanda o lugar (fibra óptica, móvil, satelital), 
despliegue de antenas o tuberías para fibra, competencia o compartición 
de ductos e infraestructura para internet en calles, condominios y edificios, 
entre otros puntos a considerar. 

Una de las potenciales iniciativas a desarrollar como política pública de largo 
plazo, sería la generación de hojas de ruta en relación a futuros concursos 
públicos de espectro radioeléctrico, a fin que los operadores de telecomu-
nicaciones, actuales o futuros, puedan planificar sus inversiones y, de esa 
manera, se generen mayores eficiencias e, incluso, mayor recaudación fiscal.

Es importante destacar que el establecimiento de un Plan de Conectividad 
Digital debe entenderse como una referencia y mapa de ruta, no como 
una imposición a la de fuerza que haga imposible dar cabida a las nuevas 
tecnologías o a la rápida evolución de las existentes, más aún cuando 
estamos recorriendo caminos poco conocidos y con un grado importan-
te de imprevisión. A modo de ejemplo, cabe recordar que hace tan sólo 
3 a 5 años atrás era impensado lo siguiente: i) la evolución de acceso a 
internet por 4G como una alternativa de conectividad al hogar, sustituto 
de la fija en zonas rurales o aisladas; ii) las potentes alternativas de acce-
so de internet satelital, prestada por tecnologías de órbita baja, como la 
que provee la empresa Starlink; iii) el rápido despliegue y desarrollo de 
la fibra óptica al hogar.
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03.  
Internet como servicio básico

En el reporte “Global Social Mobility Index” (2020) del Foro Económico 
Mundial, se incluyó el acceso a la tecnología como uno de los 10 pilares que 
contribuyen, en igual peso, al puntaje de movilidad social de una nación, 
junto con factores como la salud y el acceso a la educación.  Comprender 
el uso de Internet como un servicio básico, significa crear un modelo de 
desarrollo que mejora sustancialmente las condiciones y oportunidades 
de las personas, así como la mejora en el despliegue del servicio de te-
lecomunicaciones, la calidad y estabilidad ofrecida a toda la población.

Al aceptar internet como un servicio básico, en una potencial declaración 
del acceso a internet como servicio universal, la pregunta que sigue es 
cómo logramos desplegar internet hacia toda la población o a un grupo 
específico, como por ejemplo, sectores más vulnerables de nuestra so-
ciedad que, ya sea por limitaciones geográficas, económicas o sociales, 
o incluso etarias, no han podido acceder a internet. Es en este paso don-
de el mecanismo para lograr desplegar tal conectividad se convierte en 
esencial según los parámetros que se definan (zona o localidad a conectar, 
cantidad de personas/densidad poblacional, uso futuro dado a internet) 
y, especialmente, la tecnología por la cual podemos ofrecer tal conexión 
(despliegue de fibra óptica, conexión inalámbrica, conexión satelital, etc.). 
Por otro lado, también es importante seguir avanzando en la discusión 
relativa a los subsidios a la oferta y a la demanda, dado que, si bien el 
primero ha sido un eje central de nuestra política de telecomunicaciones, 
es necesario analizar el momento y la oportunidad de entregar ayudas 
directas a las familias que así lo requieran para que puedan contar con 
internet de alta velocidad. 

Al profundizar más en esta idea, se debe distinguir si las dificultades de 
acceso actuales corresponden a un problema de falta de oferta de redes 
de acceso o de falta de ingresos para costear dichos accesos. 

Por lo tanto, la flexibilidad y apertura en cualquier plan de conectividad 
digital que se construya es una de las claves del éxito para el desarrollo 
de esta industria. Si nuestras políticas públicas hubiesen sido rígidas, en 
muchas zonas se habría privilegiado el acceso sobre par de cobre, alter-
nativa que hoy está en retirada a nivel mundial como tecnología de acceso 
a internet de última milla.
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Para el primer caso, esto es, la inexistencia de redes de acceso, se necesita 
nuevamente distinguir, por una parte, entre zonas de altos y bajos ingresos 
en zonas rurales y, por la otra, las zonas de bajos ingresos en zonas urbanas.

Las zonas de altos ingresos en zonas rurales no deberían priorizarse en el 
uso de los recursos del Estado, ya que, en la actualidad, la oferta se está 
profundizando con coberturas 4G y 5G en zonas comercialmente atracti-
vas. Además, cada vez existen más y mejores alternativas de fibra óptica 
y de acceso satelital de alta velocidad, como las iniciativas de satélites de 
baja altura.

Para el caso de las zonas de bajos ingresos rurales en donde no existen 
redes de acceso, una alternativa a considerar son las contraprestaciones 
de cobertura establecidas en los concursos de espectro (solución utilizada 
en Chile durante la última década), así como subsidios a la oferta para el 
despliegue de redes, principalmente inalámbricas (4G y 5G), que son op-
ciones costo efectivas para dar acceso al hogar en zonas rurales de baja 
densidad, donde no hay oferta de red. Este subsidio a la oferta puede ir 
acompañado de ciertas obligaciones, como el tener una oferta mayoris-
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ta neutra y competitiva, a fin de hacerla realista y que tenga el impacto 
esperado. Estas son modalidades efectivas que ya se han implementado 
en muchas localidades del país, tanto para el despliegue de última milla 
como para el despliegue de backbones de acceso en fibra (tales como los 
proyectos Fibra Óptica Austral y Fibra Óptica Nacional).

Para el caso de zonas urbanas en donde no existe despliegue de redes, 
una alternativa sería privilegiar un modelo de subsidio a la oferta, como 
se ha hecho históricamente en el modelo chileno, pero enfatizando obliga-
ciones de entregar una red neutra en la que todos los operadores puedan 
competir por el acceso al cliente final, sobre una infraestructura de red 
única y subsidiada.

Por último, para aquellas zonas donde existe oferta de redes pero no el 
ingreso disponible para costear el acceso, se podría priorizar el aporte a 
la inversión que deba realizar una persona, lo que, según los parámetros 
que se establezcan (rango etario o socioeconómico), estarían en condi-
ciones de acceder a una ayuda financiera categorizado como “subsidio 
a la demanda”.

Como experiencia internacional, podemos señalar que la Unión Europea 
(2020) presentó un proyecto para que las personas se conectaran en la 
calle a través de acceso gratuito. En él se contemplaba una serie de ayudas 
económicas para todos aquellos municipios de la UE que instalaran una 
conexión a Internet inalámbrica y gratuita a sus ciudadanos. La iniciativa 
promueve el libre acceso de los ciudadanos a la conectividad wifi en espa-
cios públicos como parques, plazas, edificios oficiales, bibliotecas, centros 
de salud y museos de municipios de toda Europa. WiFi4EU (2020) ofrece a 
los municipios la oportunidad de solicitar bonos por valor de 15.000 euros, 
que están pensados en cubrir lugares más específicos, como pequeñas 
localidades o cubrir el espacio central de aquellos municipios de tamaño 
más reducido. En Chile, en búsqueda de la reducción de desigualdades 
sociales, se ha buscado establecer zonas de Internet exentas de pago, 
donde las personas pueden conectarse por 30 minutos de forma gratuita 
(Subtel, 2020). Sin embargo, para lograr un pleno acceso, adopción y uso 
de internet para la población, y así desarrollar y potenciar el conocimiento, 
oportunidades y calidad de vida, se necesita optar por un mecanismo con 
mayor penetración y eficiencia, con tal de seguir reduciendo la brecha digital 
en el país y alcanzar o superar el máximo teórico del 95% de la población 
objetivo como usuarios activos de internet.
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COMPETENCIAS Y HABILIDADES DIGITALES: 

PARA AVANZAR CON INCLUSIÓN SOCIAL

Generar procesos formativos, durante todo el ciclo vital, que 

permitan a la población beneficiarse del uso de las tecnologías 

digitales. Ello considera: alfabetización digital, fomento de 

habilidades digitales durante el ciclo escolar, reconversión laboral 

e incentivo al desarrollo del capital humano especializado en 

tecnologías de la información y comunicación.

La educación es un bien común y un derecho humano fundamental, así como 
también un habilitador de otros derechos (UNESCO, 2015). Esta fundamenta-
ción implica una aspiración universal, indivisible y exigible, que sitúa en un 
principio de igualdad a todas las personas (Veleda, Rivas y Mezzadra, 2011). La 
justicia educativa alude a garantizar el derecho integral a la educación y esto 
supone revisar las condiciones del aprendizaje, la organización institucional, 
las pedagogías y el currículum desde la perspectiva de todos los sectores 
sociales. Bajo esta mirada, la integración de las tecnologías digitales en los 
sistemas educativos está estrechamente vinculada con la garantía del dere-
cho integral a la educación, poniendo en relieve la necesidad de priorizar la 
democratización del acceso a las tecnologías digitales por parte de amplios 
sectores de la población escolar.

Las tecnologías digitales contienen el potencial de transformar la estructura 
de oportunidades del país, donde Chile ya ha venido avanzando en esa direc-
ción. En la actualidad es necesario focalizar la atención en la disminución de 
las brechas digitales generadas por la adquisición desigual de competencias, 
motivando el interés y la formación de habilidades cada vez más sofisticadas. 
Como lo indican Winocur (2006), Crovi y López (2011) las personas, además de 
tener acceso a las TIC, deben contar con habilidades para utilizarlas y hacer 
uso de ellas en sus actividades cotidianas (productivas, de ocio y relaciona-
les), con la finalidad de fomentar su desarrollo social, económico y cultural. 

Para el cumplimiento de este objetivo es necesario intensificar la adopción 
de capacidades digitales avanzadas en la población, desde la primera in-
fancia hasta los adultos mayores, comprendiendo dentro de este proceso 
tanto instancias educativas como de formación continua. Incluye, a su vez, 
la formación de recursos calificados en tecnologías digitales, para su inser-
ción tanto en la industria TIC como en los diferentes sectores de la matriz 
productiva. En este sentido, diversos estudios señalan que las TIC pueden 
ser un motor del desarrollo humano, económico y social (Monge, Alfaro C. 
y Alfaro J., 2005; Boza, De la O y Méndez, 2009; Black, et al., 2011; Galperín, 
Mariscal y Barrantes, 2014). 
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Las TIC son trascendentales para la 
transformación y desarrollo de las 
sociedades y los países. La educación 
debe enfrentarse a estos cambios de 
forma exitosa, a través de la cons-
trucción de una propuesta educativa 
innovadora, que aborde los desafíos 
presentes en la inclusión de las TIC 
en sus procesos educativos (CEPAL, 
2012). Por ejemplo, en el documento 
“Las tecnologías digitales frente a los 
desafíos de una educación inclusiva 
para América Latina” (CEPAL, 2012), 
se reconoce que las competencias 
pedagógico-digitales logran mayores 
niveles de aprendizaje en los estu-
diantes. En este sentido, la calidad 
del proceso de aprendizaje, en el 
contexto de la sociedad de la información, se asocia tanto la innovación 
educativa como la tecnológica, considerándose a las TIC como una opor-
tunidad para la mejora integral de los procesos educativos. 

Las competencias digitales no son solo técnicas, sino que también están 
presentes en ellas la disposición y la necesidad de tener una actitud creativa. 
Esta integración de conocimientos y habilidades es imprescindible para 
afrontar los empleos del futuro (Accenture, 2018). La mayor garantía para 
un futuro marcado por la automatización y robotización, es el desarrollo 
de aquello que diferencia a las personas de las máquinas: la creatividad, el 
pensamiento crítico, las habilidades sociales, el pensamiento emocional, 
el trabajo colaborativo y la capacidad de inspirar, lo que se traduce en la 
habilidades para el siglo XXI (Sociedad Digital España, 2019).

De acuerdo a las condiciones actuales, la globalización ha puesto nuevas 
demandas al sistema educativo y al mercado laboral, pues es importante 
que las personas tengan conocimientos específicos en su área de trabajo y 
que cuenten con otro tipo de habilidades que les permitan adaptarse a los 
contextos cambiantes (Espejo, 2011; Villegas, 2017). Para ello, las habilidades 
para el siglo XXI, se tornan fundamentales para aprender a desenvolverse 
en circunstancias de hiperconectividad entre los individuos a nivel global. 

Las líneas de acción de este eje están centradas en fortalecer las habili-
dades y competencias necesarias para desenvolverse en la sociedad del 
conocimiento. Se considerarán las nuevas oportunidades que se abren a 
través de las TIC a lo largo de la vida y el desarrollo integral de las personas 
en sus distintas etapas.
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Fomento de habilidades digitales durante 
el ciclo escolar

Dado que la brecha digital es el resultado de 
un contexto multifactorial y que afecta a las 
personas durante toda su vida, es clave generar 
instancias donde se fomente el desarrollo de 
habilidades digitales desde la infancia, para 
reducir las diferencias que se producen entre 
los niños al crecer. Por ello, para reducir las 
brechas digitales y permitir que los niños se 
integren al ambiente digital, se deben desa-
rrollar capacidades técnicas y didácticas en 

los docentes a cargo de la formación de las 
nuevas generaciones (Small y Vorgan, 2008). 
Esto implica que cuenten con las habilidades 
necesarias para utilizar las tecnologías en el 
ejercicio habitual de la clase, para atender a 
la contribución de los recursos digitales en el 
proceso de aprendizaje y para gestionar ello 
de manera innovadora (SITEAL, 2014). Aquello 
es posible de desarrollar, en parte, a través de 
la siguiente iniciativa. 
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01.  

02.  

Desarrollo de un currículo digital para el fomento de las 
habilidades digitales y el pensamiento computacional

Promover prácticas educativas que integren las 
tecnologías digitales

Es necesario el desarrollo de un currículo digital paralelo al existente en 
la actualidad, donde se concentre el desarrollo de habilidades digitales 
en los diferentes ciclos escolares, atingente a las necesidades y particu-
lares de los diferentes tramos etarios. Así, durante el ciclo prebásico se 
generará el fomento de habilidades digitales que permitan la resolución 
de problemas a través del desarrollo de juegos y dinámicas, mientras que 
durante la etapa primaria y secundaria, se concentrará en su aplicación 
en la resolución de problemas a través de teoría y aplicación basada en la 
lógica y pensamiento computacional.

La implementación del nuevo currículum académico en paralelo se enfo-
cará, por tanto, en el desarrollo e implementación de la enseñanza STEAM 
(Science, Technology, Engineering, Arts and Mathematics), donde los con-
tenidos permiten a los estudiantes enfocarse en la resolución de problemas 
por medio del trabajo en equipo, enfocarse en aprendizajes prácticos, su 
aplicación a problemas cotidianos y la vinculación con las tecnologías 
presentes en la actualidad. Adicionalmente, es importante su formulación 
bajo un enfoque de género, que permita que tanto niñas como niños ten-
gan el acceso a los mismos contenidos y la posibilidad de incrementar sus 
conocimientos de acuerdo a sus propios intereses. 

Esto implica no sólo sumar nuevos contenidos a los ya existentes en los 
currículos nacionales, sino que alude a repensar qué enseñar, para qué 
hacerlo y cómo llevarlo a cabo en el nuevo ecosistema digital. Para esto, 
se debe introducir un nuevo contenido curricular apropiado para cada ni-
vel educativo, donde la creación de un sistema educativo digital contenga 
trayectos alternativos y complementarios (Rivas, 2018).

Es necesario que la definición del diseño curricular aborde la dotación 
de recursos tecnológicos y humanos para la inclusión de las tecnologías 
digitales en las escuelas, que potencien la enseñanza con diversidad de 
estrategias, tales como la “gamificación”. Un ejemplo destacado de prác-
ticas educativas con TIC se reconoce en el informe “La experiencia de 
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03.  
Las TIC como medio para la formación cívica de los estudiantes

En el contexto digital actual la educación presenta diferentes desafíos, 
entre los que se cuentan el acceso al conocimiento y la adquisición de 
competencias que permitan el desarrollo profesional y afectivo para la 
formación de una ciudadanía crítica, creativa, con habilidades cognitivas, 
capacidades y competencias acordes con los retos del siglo XXI. Esto implica 
pensar la cultura juvenil, el sujeto en la escuela y el rol de las tecnologías 
contribuyendo al protagonismo de niños, niñas, adolescentes y jóvenes. 
Asimismo, es importante el fortalecimiento y la dinamización de las tecno-
logías digitales en las instituciones educativas en zonas rurales. Entre las 
condiciones, resulta necesario brindar equipamiento tecnológico y didáctico, 
como también asistencia técnica y acompañamiento pedagógico, junto a 
un monitoreo y relevamiento de estas iniciativas que permitan evaluar su 
impacto. Por último, implica también pensar dispositivos de certificación 
flexibles que permitan acreditar saberes de manera complementaria a los 
contenidos obligatorios (Cobo, Rivas, Zucchetti, 2018).

los mejores: Corea, Finlandia y Singapur” (2012), un estudio realizado por 
Grupo Educativo para Santillana, con el apoyo y asesoramiento del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID). El documento reconoce como casos 
de éxito a Finlandia, Singapur y Corea del Sur, por los aprendizajes de sus 
alumnos, la cualificación de sus docentes y el uso educativo de las TIC, 
junto con la contribución al desarrollo y a la innovación de la educación.

Finlandia, Singapur y Corea del Sur destacan por el alto nivel de aprendizaje 
de sus estudiantes, posicionándose entre los cinco países con mejores re-
sultados en las principales evaluaciones internacionales de los últimos años 
(TIMSS y PISA, entre otras). Asimismo, los tres países han sido pioneros 
en adaptarse a las nuevas necesidades de la sociedad del conocimiento. 
En consecuencia, la recomendación a partir del análisis de la experiencia 
de los casos de éxito es situar la tecnología en el centro de los programas 
de desarrollo económico y social de cada país, integrando información de 
las trayectorias educativas de los estudiantes en todos los niveles de la 
educación para la efectiva inserción, apoyo, retención y seguimiento, con 
particular énfasis en el tránsito entre ciclos educativos y en los sectores 
sociales que presentan un mayor riesgo de deserción.
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Alfabetización digital

La alfabetización digital es definida como el conjunto 
de conocimientos, habilidades y actitudes para resolver 
eficazmente problemas con herramientas digitales y/o en 
contextos digitales. Este es un requisito indispensable 
para garantizar la autonomía personal de las nuevas 
generaciones, su desarrollo integral y su inclusión en 
sociedades democráticas (Ferres, 2013).

En este sentido, la alfabetización digital entrega las he-
rramientas necesarias que necesita una persona para 
desenvolverse funcionalmente dentro de la Sociedad 
de la Información. UNESCO (1998) recomienda a los 
países priorizar la alfabetización digital en todos los 
niveles de la sociedad. Es por eso que, conjuntamente 
con programas de gobiernos digitales, se han llevado 
a cabo proyectos de alfabetización digital dirigidos a 
todas las personas en sus diferentes rangos etarios. Se 
considera necesario que todas las personas cuenten con 
las habilidades mínimas para participar plenamente de la 
sociedad, por ello, a continuación se presentan medidas 
que buscan focalizar la atención en grupos específicos.
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01.  

02.  

Jóvenes Digitales

Alfabetización digital en la tercera edad 

Corresponde a procesos de capacitación formal, donde los estudian-
tes obtengan un conocimiento adicional sobre un tema u ocupación en 
específico, de manera que tengan la posibilidad de optar a cargos de 
mayor cualificación en el mercado laboral. En este sentido, se proponen 
iniciativas de capacitación en programación a jóvenes, fomentando su 
inserción laboral en el sector TIC (Fundación Telefónica, 2016). 

Otras iniciativas destinadas a jóvenes son las impulsadas por las Agendas 
Digitales de Europa (UE) y España (2018). Entre las medidas incluidas 
se encuentran talleres y clases destinadas a la alfabetización digital, 
programas de acompañamiento con introducción a las vanguardias di-
gitales y actividades con enfoque de género para niñas y jóvenes en la 
alfabetización digital

A nivel mundial, las personas de 60 años o más constituyen el grupo de 
edad de más rápido crecimiento y, en casi todo el mundo, su proporción 
con respecto a la población total está aumentando. En el año 2015, había 
901 millones de personas de 60 años o más en el mundo, y se prevé que 
ese número aumente a 1.400 millones en 2030 y a 2.100 millones en 2050. 
Según las estimaciones, el tamaño de la población de edad crecerá a un 
ritmo rápido en América Latina y el Caribe, donde se experimentará un 
aumento de más del 70% entre 2015 y 2030 (Organización de las Naciones 
Unidas, 2016).

El envejecimiento es un proceso multidimensional que aborda aspectos 
biológicos, psicológicos, culturales y sociales (Casamayou y Morales, 
2017). Dado ello, diferentes iniciativas buscan capacitar a la tercera edad, 
destacando el caso de Uruguay. El país ha establecido, en la agenda “Uru-
guay Digital” (2020), capacitar al 100% de los jubilados de bajos ingresos, 
mediante la entrega de tablet con conexión a Internet. Así, el país busca de 
construir una vejez activa, saludable, participativa y acompañada.
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03.  
Alfabetización digital para reducir brechas 

La Comisión Europea (UE) indica que “la brecha digital es la distancia 
que separa a personas, empresas y territorios en cuanto a oportunidades 
de acceder a las TIC y utilizarlas” 
(Comisión Europea, 2006). Por lo 
tanto, la alfabetización digital debe 
ir en dirección a la superación de 
las brechas digitales, permitiendo 
reducir las desventajas asociadas 
a las características contextuales 
del territorio. 

En este sentido, entender el terri-
torio como un factor clave de las 
brechas digitales y un impedimento 
de la correcta alfabetización digital, 
es clave para la correcta integración 
de los territorios en su conjunto. 
Entendiendo esto, la agenda de 
España “Sociedad España Digital” 
(2019) y la de Uruguay “La Agenda 
Uruguay Digital” (2020) proponen 
ejes de desarrollo de competencias 
digitales de información, comuni-
cación, creación de contenidos y 
resolución de problemas en comu-
nidades específicas.
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Capital humano especializado 
en TIC

Existe una creciente demanda de 
capital humano especializado que 
mejore la productividad y competi-
tividad de las empresas. La Asocia-
ción Chilena de Empresas de Tec-
nologías de Información A.G (2017) 
entiende que las industrias están 
requiriendo de personas con com-
petencias específicas, que son de-
mandadas por los distintos sectores 
económicos. En tanto, también es 
requerido desarrollar competencias 
TIC más sofisticadas, que den cuenta de los desafíos 
de las industrias inteligentes, tarea que debe ser desa-
rrollada en conjunto con el Estado, el sector privado y 
la academia, buscando resolver los desafíos actuales 
y futuros, instalando competencias conectadas con 
las industrias 4.0. 

El estudio “Cisco IDC Skills Gap” (2016) concluye que 
en Chile existiría un déficit del 31% de profesionales TI, 
cifra que alcanzaría las 19.513 vacantes, específicamente 
en las áreas de ciberseguridad, cloud, IoT, big data y 
tecnologías de video. A continuación, se indican dos 
iniciativas que buscan resolver esta falencia.
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01.  

02.  

Generación de nuevos profesionales TIC

Desarrollo de procesos de formación TIC en Liceos Técnicos-
Profesionales y Educación Superior Técnica

Las iniciativas conjuntas entre el Estado y la sociedad civil apuntan a incor-
porar conocimiento y valor tecnológico en todos los sectores de la matriz 
productiva, mediante la capacitación de los estudiantes y trabajadores, 
para la adquisición de capacidades transversales (pensamiento abstrac-
to, computacional o científico) y su aplicación en áreas como domótica, 
robótica, biotecnología y nanotecnología.

Un estudio de EDUTIC (2020), organización dedicada a fomentar el buen 
uso de las tecnologías en el sector de la Educación en Chile, Perú, Co-
lombia y México, entrega datos sobre las áreas de desarrollo para los 
futuros profesionales de América Latina. En él se destaca la necesidad 
de profesionales en minería, salud, sector financiero, educación, trans-
porte, turismo, construcción y servicios, todos sectores en los será clave 
la presencia tanto de profesionales de carreras TIC clásicas (informática, 
sistemas, telecomunicaciones y redes) y actuales (ciberseguridad, análisis 
de datos, gestión tecnológica, gestión de infraestructura y desarrollo de 
videojuegos, entre otros). 

Por otra parte, un estudio de Randstad Research (2019) supone un alto cre-
cimiento en la demanda de carreras con enfoque tecnológico. Las iniciativas 
están ligadas a que las instituciones educativas generen alianzas con el sector 
empresarial, para promocionar carreras que formen profesionales multidis-
ciplinarios, con visión estratégica de negocio y conocimientos tecnológicos. 
Por ejemplo, la creación de software es requerido en todos los sectores 
industriales para mejorar, acelerar y abaratar los procesos productivos.

Es de especial importancia el desarrollo de instancias formativas enfoca-
das en las necesidades actuales y futuras del mercado laboral TIC, para lo 
cual resulta fundamental el rol que pueden ejercer los futuros egresados 
de centros de formación técnica, tanto dentro de la educación secundaria 
como terciaria. El rol que los estudiantes y futuros trabajadores o em-
prendedores que nacen de estas instituciones posee un valor esencial en 
el aumento de la masa crítica que el país necesita en el desarrollo de las 
nuevas habilidades digitales y de conocimientos de vanguardia. 
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Se espera que los estudiantes adquieran los conocimientos que requiere 
el medio para su exitosa inserción laboral, en base a la proyección de la 
demanda laboral. En este punto, es necesario que se generen programas 
académicos con un enfoque práctico, vinculando su formación con las prin-
cipales instituciones públicas y privadas. Por ejemplo, uno de los roles con 
mayor crecimiento en el mercado global hace referencia al capital humano 
avanzado en ciberseguridad, el cual actualmente es una falencia en el mer-
cado chileno tanto en su enseñanza como en la cantidad de profesionales 
o egresados para suplir la demanda. Las competencias vinculadas con la 
seguridad promueven la protección de los dispositivos, es decir, ser cons-
ciente de los riesgos y las amenazas que surgen en la red. Sin este capital 
humano con conocimiento técnico en la materia, sea de ciberseguridad o 
programación u otros conocimientos relacionados a informática, se opta 
por estudiantes o profesionales de carreras de mayor alcance relacionadas 
a ingeniería o atraer a profesionales de otros países para suplir la demanda 
profesional. Es en este contexto que potenciar la formación de los liceos 
técnico-profesionales y la educación superior técnica se vuelve en un factor 
crítico de éxito para el desarrollo y alcance de las tecnologías digitales del 
siglo XXI en la economía.
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Reconversión laboral

La reconversión laboral aborda princi-
palmente tres ámbitos claves: (a) ámbito 
industrial o productivo, donde la inno-
vación tecnológica permite garantizar el 
aumento de la producción y la calidad de 
lo producido; (b) ámbito de gestión, que 
introduce tecnologías y saberes para la 
conducción y las relaciones laborales, en 
pos de un mayor rendimiento produc-
tivo; c) ámbito de reconversión laboral 
específica, que implica la capacitación 
de los trabajadores desocupados para 
facilitar nuevas inserciones laborales 
(Ximenez Saez, 1993). Se plantean, en-
tonces, estrategias colaborativas pú-
blico-privadas que promuevan el uso 
integrado de los recursos junto a un 
modelo de formación flexible e innova-
dor, lo que permitirá ayudar de manera 
oportuna a los trabajadores que hoy 
necesitan apoyo en labores que próxi-
mamente serán obsoletas.

01.  
Identificación de sectores y labores 
susceptibles de reconversión laboral

El Estado es un actor fundamental e insustituible para la 
planificación, la implementación y la evaluación de las 
políticas de reconversión laboral, incentivando el desa-
rrollo para los funcionarios públicos y el mundo privado. 
Esto implica articular y fortalecer la participación en las 
políticas de las organizaciones de la sociedad civil, los 
sindicatos, el sector corporativo, los estudiantes y toda la 
comunidad educativa, junto con los referentes académicos. 

Un ejemplo del rol que asume el Estado en estas circuns-
tancias es lo acontecido en China. Su “Economics Of Chi-
na’s Digital Platform: Assessing Developments Towards 
Industry 4.0” (2020) establece la promoción del Estado 
hacia la economía de la plataforma digital. Adicionalmen-
te, en “Made in China 2025” y “China Standards 2035” 
se propone un esfuerzo por estandarizar tecnologías de 
vanguardia (IA, computación en la nube, IoT y big data), 
donde los trabajadores se capacitan en el nuevo modelo 
organizacional del trabajo. Se estima que las empresas 
deben “pasar a la nube”, un requisito previo fundamental 
para utilizar plataformas digitales (IBM, 2017), proceso que 
permite generar un canal de comunicaciones entre las 
empresas y las instituciones, permitiendo alcanzar a una 
cantidad ilimitada de usuarios al mismo tiempo, agilizando 
los tiempos de respuesta, modernizando los procesos y 
maximizando la productividad de sus recursos humanos. 
Junto con lo anterior, es necesario la identificación de 
perfiles de trabajo con potencial de automatización, para 
generar en los trabajadores destinados a esas labores, 
instancias de formación que permitan su reconversión 
laboral cuando su quehacer actual ya no sea demanda-
do. Esto considera el fomento de habilidades y nuevas 
competencias técnicas. 



Capítulo IV
Áreas de acción

90 Plan 
Un País Digital 

ENTORNO DIGITAL: LAS TECNOLOGÍAS DIGITALES EN 

LA TRANSFORMACIÓN DE LA SOCIEDAD

Propulsar el desarrollo de un entorno digital, donde se utilicen los 

datos como recursos que permitan resolver desafíos sociales y 

culturales presentes en la sociedad. 

El entorno digital considera la transformación de la sociedad, el cambio 
de los modos de vida y los hábitos y costumbres, todo basado en el uso 
de tecnologías digitales. Se destaca la utilización de tecnologías actua-
les y el fomento de otras emergentes, como IoT, cloud, realidad virtual, 
movilidad y sistemas de desplazamiento autónomos (autos inteligentes), 
entre otros. 

La transformación de la sociedad se basa en los procesos de innovación, 
el aprendizaje, la creación y aplicación de conocimiento científico-tec-
nológico, constituyendo una base sólida para el crecimiento y el exito-
so desempeño económico de las empresas, los países y las regiones. 
Las capacidades tecnológicas que impulsan la innovación son una vía 
para el desarrollo de mejoras competitivas sustentables y acumulativas 
(Accenture, 2018). Así, las TIC son un vehículo que facilita la transición 
hacia una economía del conocimiento, derivando en mayores niveles de 
igualdad social (Gortari, 2016).

La implementación de las nuevas tecnologías posibilita resolver problemá-
ticas sociales actuales, permitiendo una nueva relación entre los avances 
tecnológicos, la información generada a través de ellos (datos) y su de-
sarrollo territorial (Castells, 2009; Graham Marvin, 2006). En este sentido, 
surgen las ciudades inteligentes como un modelo urbano que se adapta a 
la transformación que implica la era digital (Word Economic Forum, 2016). 
Se constituyen como una oportunidad para que los Estados y la sociedad 
civil adapten nuevos mecanismos digitales, que permite resolver de for-
ma eficiente las problemáticas locales de los territorios, mejorando así la 
eficiencia administrativa, transparencia y participación social.

A continuación, se indican las iniciativas de acuerdo a su componente 
de datos y su enfoque territorial por separado.
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Sociedad impulsada por Datos

Durante el siglo XXI la creación y uso de datos se cons-
tituye como un valor clave, tanto para el Estado como 
para las empresas y las personas (Rogers, 2016). Por 
ello, es necesario desarrollar los procesos que permitan 
asegurar el manejo y protección de datos, junto con de-
linear su utilización. En virtud de esto se deben generar 
acciones para el resguardo de la privacidad, la seguridad 
y la transparencia. El objetivo final es potenciar la oferta 
de nuevos productos y servicios digitales, dinamizar la 
actividad económica y empresarial y, en última instan-
cia, generar valor para el conjunto de la sociedad. A 
continuación se sugieren las iniciativas consideradas 
para el desarrollo de una sociedad impulsada por datos. 
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01.  

02.  

Política de Privacidad y Protección de Datos Personales

Construir y consolidar la infraestructura de datos abiertos

El desarrollo de políticas por parte de privados y del Estado ha sido clave en 
el proceso de protección de datos personales. Ello responde al ODS número 
16, que aborda la promoción de sociedades justas, pacíficas e inclusivas, 
concretamente en el 16.10, que busca garantizar el acceso público a la in-
formación y proteger las libertades fundamentales, de conformidad con las 
leyes nacionales y los acuerdos internacionales.

La iniciativa referente para el país respecto a la protección de privacidad 
y datos en el cuidado de información de las personas, es el Reglamento 
General de Protección de Datos (GDPR por sus siglas en inglés), normativa 
europea relativa a la protección de las personas físicas en lo que respecta al 
tratamiento de sus datos personales y a la libre circulación de éstos. En ella 
se reconoce la protección como un derecho, junto con establecer un marco 
para regular la recopilación, uso, divulgación y cuidado de los datos. Las di-
rectrices de la regulación brindan orientación en las siguientes obligaciones: 
a) obligación de consentimiento, b) obligación de limitación de propósito, 
c) obligación de notificación, d) obligación de acceso y corrección, e) obli-
gación de precisión, f) obligación de protección, g) obligación de limitación 
de retención, h) obligación de limitación de transferencia, i) obligación de 
apertura, entre otros puntos. Un documento adicional de referencia en esta 
materia es el Ley de protección de datos personales de Singapur (PDPA, por 
sus siglas en inglés), en el que, de manera similar, se establecen las mencio-
nadas obligaciones y se declara la manera en que debe ocurrir la interacción 
entre los datos personales y las empresas.

Los datos abiertos son aquellos de fácil acceso para todo tipo de propósito, 
pudiendo ser usados, modificados y compartidos, por lo que se espera que 
sean gratuitos o que tengan un costo mínimo (Open Knowledge Foundation, 
2010; Purón-Cid & Gil-García, 2013). Un dato se considera “abierto” cuando 
se encuentra disponible en diferentes formatos y es potencialmente útil 
para realizar diversas acciones, como la innovación o mejorar la eficiencia 
o eficacia, tanto de instituciones públicas como privadas. Los principios rec-
tores de la apertura son la disponibilidad, acceso, utilización y participación 
(Dietrich, 2012). 
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Los datos abiertos se caracterizan, 
según diversos estudios (Dietrich, 
2012; Miller, 2012; Open Knowledge 
Foundation, 2010), por: a) ser datos 
aprovechables y accesibles sin costo 
alguno o con un costo mínimo solo 
por reproducción; b) ser libres de res-
tricciones legales (copyright, patentes 
u otras) o técnicas; c) ser fácilmente 
transferibles a los computadores des-
de Internet, así como leídos por ellos; 
d) contener los permisos de uso y 
redistribución que facilitan la interrelación con otros datos; y e) ser univer-
sales para ser usados, manipulados, diseminados o reusados por cualquier 
persona u organización. 

Es importante considerar que los datos abiertos pueden ser de todo tipo: 
culturales, científicos, de transporte, geográficos, de medio ambiente, es-
tadísticos, financieros o de tiempo, entre una multiplicidad de opciones. 
Además, existen diferentes herramientas diseñadas para hacer que los datos 
en la Internet sean fácilmente abiertos, como Datahub (2004) que facilita la 
publicación de datos a través de Comprehensive Knowledge Archive Network 
(CKAN), plataforma para gestión de datos (Open Knowledge Foundation, 2010).

Dentro de las iniciativas reconocidas para el fomento de datos abiertos se 
encuentra el caso de Reino Unido. Allí, la presión de la sociedad civil para la 
liberación de datos y adopción de los principios de gobierno abierto (en la 
creación y utilización de sitios web que vincularan los datos abiertos guber-
namentales), dio lugar al desarrollo del sitio web Data.gov.uk (Hogge, 2010). 
En un inicio el proyecto dependía de la disponibilidad de los datos y de su 
transformación de los catálogos en datos recuperables, en un formato de 
lenguaje común para el desarrollo de análisis posteriores. Concretamente, 
en el año 2010 se presentó un sitio que se construyó combinando CKAN y 
Drupal (sistemas de gestión de sitios web que hacen los datos accesibles) 
(CKAN, 2004; Drupal, 2001). 

En el año 2010, Reino Unido instruyó a las agendas gubernamentales para 
proporcionar datos abiertos respeto a sus finanzas, recursos y contrata-
ción, situación que se extrapoló a los principales servicios públicos en 2011 
(Cameron, 2010; Hogge, 2010). El país ha buscado evitar la duplicidad de 
sitios web, estableciendo un sitio específico donde se ingresan los datos de 
acuerdo con las solicitudes públicas, sin importar qué agencia gubernamental 
inicialmente es responsable de esos datos.
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03.  

04.  

Ética de algoritmos e Inteligencia Artificial

Industria y Open Data: Fomento hacia el Open Banking y  
Open Finance 

La tecnología vinculada a la Inteligencia Artificial se desarrolla a través de 
algoritmos para predecir comportamientos individuales y sociales, entre otras 
múltiples aplicaciones. Los algoritmos a su vez pueden estar vinculados a las 
prenociones establecidas sobre la forma en que las personas se comportan en 
la práctica, de acuerdo a generalizaciones erróneas y/o relaciones espúreas, 
lo que generará la reproducción posterior a través de la IA.

Dado lo anterior, es necesario que los algoritmos que sustenten la inteligen-
cia artificial se desarrollen con un fuerte sustento teórico y empírico, para 
evitar la reproducción de desigualdades o mecanismos de exclusión social. 
Junto con ello, se destaca la producción de datos secundarios generados y 
almacenados por mecanismos de IA, donde se debe velar por su anonimato 
y el uso posterior de éstos. 

El camino hacia la banca abierta (Open Banking en inglés) comienza con la 
introducción de APIs abiertas al estándar del mercado, que en algunos casos 
han avanzado progresivamente hacia la dirección de una banca en red y el 
diseño de ecosistemas. El rol de los reguladores es fundamental en el proceso 
de implementación, permitiendo brindar soporte a las condiciones de merca-
do para que esta industria se desarrolle. El desafío consiste en equilibrar las 
reglas establecidas de la banca tradicional y los nuevos principios rectores 
que emergen de estos nuevos desarrollos.

En materia de regulación entre la BA y el Estado, Reino Unido es considerado 
como un pionero en la materia. Allí la Competition and Market Authority 
(CMA) ordenó a los bancos que proporcionaran API abiertas para las Fin-
techs. Además, la organización creó una entidad de implementación de 
banca abierta (OBIE), que definió las API dentro del UK Open Banking, con 
el objetivo de aumentar la competencia en un mercado dominado por los 
bancos establecidos. Se destaca el caso de Starling Bank, que posee su 
propio mercado API, en donde las FinTech ofrecen servicios de desarrollo 
de cuentas, gestión de finanzas personales, seguros, inversiones peer to- 
peer, ahorros e hipotecas.
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Por otro lado, Singapur ha avanzado en iniciativas de BA, donde si bien no 
está regulado el uso y aplicación de APIs abiertas, diversos bancos en el 
país han desarrollado aplicaciones de este tipo. El banco más grande, DBS 
Group Holding, quien se considera uno de los pioneros con la publicación 
de su plataforma en 2017, junto con su oferta de API abierta (contando con 
155 APIs), hizo posible integrar funcionalidades innovadoras como los pagos 
en tiempo real. En 2018, DBS agregó a estos servicios el lanzamiento en 
otros mercados, incluyendo el de bienes raíces, mercado de automóviles 
y mercado de electricidad.

Aunque las implementaciones de estas interfaces no son obligatorias en 
Singapur, existen iniciativas lideradas por el gobierno para introducir es-
tándares. La Monetary Authority of Singapore (MAS), en cooperación con 
la Asociación de Bancos en Singapur (ABS), lanzaron una API Playbook en 
2016, que proporciona una visión general de 411 APIs recomendadas que 
abarcan más de 700 modelos de negocio, cubriendo áreas de servicio de 
marketing, producto, pagos, regulación, ventas y servicios. 

Por su parte, en Japón, a pesar que no están legalmente obligados a intro-
ducir BA, existen regulaciones para los TPPs y se han realizado esfuerzos 
para crear una base para la BA. Referente a ello, en 2015, un grupo de trabajo 
en cooperación con el gobierno japonés presentó el informe “La estrategia 
de revitalización de Japón 2016: para la cuarta Revolución industrial”. Dicho 
informe estableció un lineamiento inicial para la cooperación óptima entre 
bancos y otros proveedores de servicios financieros. Posteriormente, en 
2017, la JBA (Asociación Bancaria de Japón) formuló recomendaciones sobre 
un estándar API para Banca Abierta. En este reporte se incluye una lista de 
conexiones APIs diseñadas para ayudar a los bancos para familiarizarse con 
las APIs abiertas y facilitar la evaluación de las disponibles. Sumado a esto, 
se introdujo una enmienda a la Ley de Bancos para abordar la inclusión de 
servicios financieros, un sistema de registro de autoridad (FSA) y el monitoreo 
de FinTechs registradas, junto con requisitos para promover la cooperación 
entre bancos y FinTechs.  

Bajo este contexto, la declaración de alianza y colaboración entre organizacio-
nes tradicionales de la industria financiera, más las Fintechs, y el desarrollo 
tecnológico asociado junto las mejores prácticas de interoperabilidad y de 
APIs, hará posible evolucionar la industria financiera a estándares y contextos 
internacionales como ya lo presentan países de la Unión Europea, Asia o Mé-
xico y Brasil en nuestra región. Una segunda evolución hacia el Open Finance, 
entendido como el intercambio de información financiera no solo de bancos, 
sino de cualquier entidad financiera, permitirá potencialmente generar un 
impacto mayor si las condiciones regulatorias y de colaboración se cumplen.
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Sistema de seguridad digital      

La ciberseguridad o la seguridad 
digital corresponde a todas las ac-
tividades asociadas a la protección 
de sistemas, redes, programas, 
dispositivos y datos de accesos no 
autorizados o para uso criminal y, 
a la vez, la práctica de asegurar la 
confidencialidad, integridad y disponibilidad 
de la información (CISA, 2019). En ese sen-
tido, todo lo que esté conectado a internet 
necesita ciberseguridad. Por ejemplo, desde 
los dispositivos como smartphone, notebook, 
tablet, computadores y sus aplicaciones, tales 
como el correo electrónico o la navegación 
por sitios web; el entretenimiento, sea por el 
uso de redes sociales, aplicaciones, juegos en 
línea o la visualización de contenido multime-
dia desde cualquier dispositivo; los sistemas 
de geolocalización y transporte, la compra y 
venta en línea, las transferencias electrónicas 
y el uso seguro de tarjetas de débito o crédito; 
los equipamientos médicos, las fichas médicas 
y todos los datos personales o propios de la 
organización que están en ambientes informá-
ticos de empresas privadas, e incluso servicios 
críticos para la sociedad (telecomunicaciones, 
agua, electricidad, transporte, etc.) y espe-
cialmente, todos los registros existentes que 
delimitan la identidad personal y relación de 
los ciudadanos con el Estado (Registro Civil, 
impuestos, patentes, bienes raíces, beneficios 
sociales y trámites de todo tipo). 

Dado lo anterior, un enfoque exitoso respecto 
a la ciberseguridad debe ser holístico, con 
múltiples barreras de protección entre múlti-
ples sistemas, redes, programas o datos que 
se busca resguardar. Junto con ello, la orga-
nización, las personas, procesos, actividades 
y tecnología deben complementarse entre sí, 
para crear una cultura efectiva de prevención 
y defensa ante posibles riesgos digitales. Así, 
la ciberseguridad se define como un eje trans-
versal a toda la sociedad y sus actores.

En ese sentido, el despliegue de iniciativas 
para esta dimensión considera un conjunto de 
políticas, programas, herramientas o concep-
tos que deberán ser creados y/o implementa-
dos para proteger la infraestructura compu-
tacional, a las organizaciones y a los usuarios 
del sistema. Un correcto funcionamiento y 
ejercicio de estas iniciativas buscará la pro-
moción de esta materia hacia la sociedad, en 
un ejercicio colaborativo entre las personas, 
sector privado y público, asegurando así el 
adecuado funcionamiento del país. 
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01.  

02.  

Desarrollo legislativo para la seguridad digital y contra los 
delitos informáticos

Gobernanza de la seguridad digital 

El desarrollo legislativo frente a las materias de seguridad digital ha esta-
do estancado en nuestro país, encontrándose reducido, en la actualidad, 
a normativas de rango menor dictadas por instituciones eminentemente 
técnicas, pero no necesariamente coordinadas a alto nivel. Por ejemplo, 
la Subsecretaría de Telecomunicaciones, la Comisión de Mercado Finan-
ciero y el Coordinador Eléctrico Nacional han emitido normas tendientes 
a asegurar las redes de sus respectivos entes regulados.

Como una manera de hacer frente a esta carencia legislativa, la Política 
Nacional de Ciberseguridad (lanzada por el gobierno chileno el año 2017) 
constituye un avance importante para enfrentar este desafío, así como la 
tramitación de una nueva ley de delitos informáticos. En ambos casos, se 
promueven buenas prácticas y responsabilidad en el manejo de las tec-
nologías digitales, tales como la relacionada a la infraestructura bajo una 
gestión de riesgos, velar por los derechos de las personas en el ciberes-
pacio, una cultura de ciberseguridad en torno a la educación, relaciones 
internacionales y la promoción de una industria de la ciberseguridad. 
Adicionalmente, Chile se ha adherido al Convenio de Budapest frente al 
combate la ciberdelincuencia.

En este contexto de avances en la materia, la definición de una ley marco de 
ciberseguridad y el avance en la mencionada ley de delitos informáticos bus-
can alinear la normativa vigente en el país con los estándares internacionales 
y mejores prácticas, como por ejemplo, la relación de la ciberseguridad con 
el tratamiento de datos personales, estándares actualizados de seguridad 
a cumplir en ciertas industrias reguladas (telecomunicaciones, financiera, 
eléctrica u otras) o de manera generalizada por el Estado, la tipificación de 
nuevos delitos informáticos, la definición de política internacional sobre 
el ciberespacio y ciberseguridad o la relación con el Sistema Nacional de 
Emergencia frente a una eventualidad mayor, entre otros.

En los últimos años, a partir de la configuración de la Política Nacional 
de Ciberseguridad y sus aristas hacia el Estado y la esfera privada, la go-
bernanza respecto a seguridad digital ha sido coordinada entre diversos 
actores, según responsabilidad y rango de acción, a través del Comité In-
terministerial de Ciberseguridad, apoyado a través del CSIRT, el Ministerio 
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03.  

04.  

Estándar público y privado para la infraestructura tecnológica 
de ciberseguridad

Potenciar la acción del Estado: Agencia Nacional 
de Ciberseguridad

El desarrollo de un estándar mínimo que defina los niveles de madurez de 
infraestructura tecnológica que se deben desarrollar y cumplir por los orga-
nismos del Estado, así como de aquellos privados que interactúan a través 
de los procesos de compras públicas, permitirá eficazmente la definición 
de una cultura de ciberseguridad de manera holística en cada institución, 
teniendo repercusión directa hacia la industria privada. Ello implicaría la 
modificación de los términos de referencia para todo proceso de compras 
públicas y comprobación de compra hacia instituciones con normativas 
de ciberseguridad (por ejemplo, ISO 27.000 según sea el caso). Adicional-
mente, se debe considerar la obligatoriedad de actualización de equipos, 
sistemas, licencias u otros según se estime para cada organismo público, 
para su eficiente utilización y resguardo de la información contenida en los 
dispositivos. Es importante que prevalezca la elección de la última versión 
existente para su correcta implementación y utilización, solo manteniendo 
versiones anteriores en caso de justificación técnica y siempre y cuando 
no infrinja las normas de seguridad antes establecidas. De igual forma, las 
interacciones de cada organismo frente a un externo y en todos los puntos 
de comunicación, deberán seguir normativas internas estandarizadas y a 
velar por cada institución.

La acción del Estado en países desarrollados frente a materias de cibersegu-
ridad ha dado grandes pasos en los últimos años. La coordinación de alianzas 
internacionales, definición de mejores prácticas, la instauración del CSIRT, 

de Defensa, otros Ministerios y la Agencia Nacional de Inteligencia. Sin 
embargo, es necesario generar una definición clara de funciones y roles 
frente a diversas actividades que a la fecha no son de responsabilidad o 
alcance de ninguna de las instituciones coordinadas. En esta gobernanza 
es necesario considerar, por ejemplo, la gestión coordinada de accidentes 
a nivel nacional, coordinación interinstitucional, normativas técnicas y es-
tándares, control, seguimiento y evaluación más difusión hacia la sociedad, 
entre otros. Una ley marco de ciberseguridad debiera ser el instrumento 
adecuado para suplir esta carencia existente hoy en día en Chile.
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entre otros, ha logrado potenciar y establecer una base tanto profesional 
como de alerta hacia las empresas y ciudadanía. Para dar un nuevo paso en 
este ámbito, la anunciada instauración de una Agencia Nacional de Ciber-
seguridad en Chile permitirá asegurar la cadena de operaciones relativas 
a la ciberseguridad entre el Estado, privados y sociedad civil, potenciando 
y complementando la acción del CSIRT y supliendo las necesidades no 
desarrolladas entre los actores actuales, además de coordinar y proponer 
nuevos lineamientos o mejores prácticas en materias de ciberseguridad.

Un caso a destacar relacionado con esta iniciativa es el referido en el Plan 
España 2025, el cual, asimilando los objetivos de la Agenda Digital de la 
Unión Europea (EU), propone un proceso de consolidación en la que se 
aspira a crear un Centro de Operaciones de Ciberseguridad para la Admi-
nistración General del Estado y sus organismos públicos. Todo esto, con 
un enfoque hacia el desarrollo de una arquitectura de información que 
soporte la visión transversal de los datos “como servicio”, garantizando 
la hiperconectividad entre ellos (Gobierno de España, 2019). Otro punto es 
analizar cómo, a través de estos centros o agencias centralizadas, se llevarán 
a cabo la generación de alianzas y ejercicios de coordinación internacional 
en materia de ciberseguridad, permitiendo robustecer y coordinar el capital 
humano especializado y las políticas de prevención y respuesta frente a 
eventualidades, así como establecer nuevas políticas o mejores prácticas 
tanto para el Estado como para la esfera privada y sociedad civil.

05.  
Infraestructura crítica segura

La infraestructura crítica considera a todos aquellos activos necesarios para 
la operación y bienestar del país, donde la amenaza contra su operación 
normal, genera un impacto sobre las personas (Deloitte, 2020). En ello se 
contiene a las redes de Internet, junto con los nodos y fibra óptica, dado que 
son vitales para mantener conectado al país, entre otros servicios esenciales. 
Es decir, si tales infraestructuras están asociadas a un servicio esencial, 
el cual no posee alternativas en cuanto se produzca una perturbación o 
destrucción, la clasificación de “Infraestructura Estratégica” es correcta, 
y ante ello, la protección, prevención y aseguramiento de la continuidad 
de la operación adquiere un carácter crítico a nivel país, frente a posibles 
eventos relacionados a la seguridad digital de ellos. En la actualidad, el 
robo de cables y de infraestructura física sigue siendo un problema grave 
en la industria de las telecomunicaciones, pero la línea de delitos está 
complementándose rápidamente con la intervención de software.

Un caso de éxito son las políticas de Brasil para la protección de la infraes-
tructura de información, focalizadas en las redes de internet y telecomunica-
ciones (Maciel, Zingales y Fink 2015). Aquí los esfuerzos se han concentrado 
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06.  
Instituto Nacional de Ciberseguridad

A la par del desarrollo regulatorio, normativo, de gobernanza y coordinación 
estatal e interinstitucional, entre otros, es necesario fomentar el desarrollo 
y difusión del conocimiento digital en la materia, desde una perspectiva 
académica, de talentos, de especialización y de innovación. Ante ello, la 
creación de un Instituto Nacional de Ciberseguridad consolidaría el po-
tencial y el desarrollo de I+D, además de una vinculación cercana entre la 
academia, los privados y especialmente, las personas en distintos rangos 
etarios, quienes necesitan conocimiento y habilidades en esta materia.

El ejemplo y referencia internacional más claro lo podemos encontrar en 
el INCIBE de España, entidad para el desarrollo de la ciberseguridad y 
de la confianza digital de ciudadanos, red académica y de investigación, 
profesionales, empresas y especialmente para sectores estratégicos. En 
particular, INCIBE: i) trabaja en mecanismos para la prevención y reacción 
a incidentes de seguridad de la información, ii) promueve el avance de 
la cultura de la seguridad de la información, iii) cuenta con capacidad de 
investigación e innovación, así como la generación de inteligencia, iv) 
contribuye en la formación de talento y coordinación local e internacional 
en simulaciones y colaboración ante eventos, v) constituye un canal de 
apoyo directo a empresas y personas, a través de información de carácter 
educacional o formativo a distintos grupos etarios o niveles educativos, 
como por ejemplo, ante materias de acceso a dispositivos, control parental 
y cyberbullying, entre otros.

07.  
Obligatoriedad de informar brechas de seguridad

Una de las acciones con mayor valor dentro y para el progreso del ecosis-
tema digital se refiere a la del proceso de acción, respuesta, aprendizaje y 
prevención frente a una eventualidad o brecha de seguridad. Especialmente, 
la actividad de informar las brechas de seguridad que una institución ha 
detectado hacia un organismo superior, como puede darse en la industria 
financiera con la CMF o de telecomunicaciones con Subtel, entre otros.

en la defensa y seguridad cibernética, lo que implica que mientras que en la 
primera se han desarrollado acciones de combate ofensivo, en la segunda 
se efectuaron en acciones de prevención y protección (Mandarino Junior 
y Canongia 2010; Cruz Júnior 2013).
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08.  
Sistemas de acción colaborativa y mejores prácticas 
entre empresas

Frente a la ciberdelincuencia, uno de los elementos a destacar corresponde 
a la formación de sistemas de acción colaborativos entre instituciones, de 
manera transversal o dentro de una misma industria. Esto frente al caso 
de eventualidades en los sistemas de información o para el caso de for-
mación general, sea a través de la comunicación de nuevos estándares, 
procedimientos o mejores prácticas, eleva las condiciones basales de los 
integrantes del ecosistema digital e involucra a todos en la prevención, 
detección, respuesta y aprendizaje frente a la ciberdelincuencia. A través de 
este trabajo colaborativo entre los actores, las respuestas individuales se 
tornan en aprendizajes de la sociedad, difundiendo y poniendo en práctica 
la importancia de la ciberseguridad en ella.

Dentro de las acciones realizadas por otros países, en particular, dentro 
de la Unión Europea, se han generado ciertos mecanismos para que las 
empresas, la industria y las personas comprendan e implementen los es-
tándares más avanzados existentes, permitiendo últimamente mantener la 
confianza en el ecosistema digital por parte de los usuarios. A continuación, 
se mencionan algunos mecanismos propuestos:

i.	 Elaboración de documentos técnicos y conjunto de mejores prácticas 
y estándares dentro de una industria específica (por ejemplo, finan-
ciera, salud u otra), definido como “documento vivo” actualizable 
y mejorable entre los participantes del ecosistema.

ii.	 Elaboración de documentos o guías de fácil comprensión para di-
fusión y apoyo hacia el usuario final, con el fin de comprender los 
riesgos y medidas de prevención ante posibles eventos de seguridad.

La obligatoriedad de informar brechas de seguridad permite rápidamente 
entender el panorama de la sociedad y la madurez en ciberseguridad de 
sus organizaciones, junto con el conocimiento de las personas frente a 
eventualidades digitales y la promoción de información, conocimiento y 
mejores prácticas para que tal incidencia no vuelva a suceder y se pueda 
prevenir de manera correcta. En ese sentido, se deberá proceder con la 
normativa y procedimiento para que las instituciones, sean privadas o 
del Estado, reporten de manera estandarizada y efectiva las brechas de 
seguridad a la autoridad competente, quién deberá proveer cooperación 
en la resolución del conflicto y comunicar a los posibles afectados, así 
como difundir a otras instituciones sobre la brecha, sus características y 
posibles soluciones.
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iii.	 Creación de clúster de empresas dentro de una industria específica 
con el fin de promover estándares o procedimientos de ciberseguridad 
tanto para su organización como para sus empresas asociadas, así 
como de mejores prácticas y ejercicios entre los equipos técnicos 
de cada organización, complementando el documento técnico antes 
descrito en el punto i. 

iv.	 Promover modelos de madurez organizacional en ciberseguridad, 
donde la definición de un área, equipo, roles y responsabilidades 
sea un elemento básico dentro cada institución del ecosistema, en 
acuerdo a las mejores prácticas y estándares comunicados.

v.	 Promoción de ciber credenciales para empresas y proveedores de 
una industria o de la sociedad en general, con el objetivo de visualizar 
su compromiso y acción frente a esta temática, así como asegu-
rar una correcta y segura prestación de servicios hacia el Estado. 
Ejemplo: norma ISO 27001 y similares, además de la certificación 
y educación constante de sus equipos técnicos.
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Ciudades y territorios inteligentes   

Las ciudades y territorios inteligentes generan 
datos de valor para la toma de decisiones en 
tiempo real, a través del uso y apropiación de 
tecnologías. Esto otorga a las ciudades la capa-
cidad de entender, comprender y resolver sus 
desafíos y problemas, con foco en la metodología 
de innovación social. Una ciudad inteligente es 
un lugar donde las redes y servicios tradicionales 
son más eficientes, gracias al uso de tecnologías 
digitales y de telecomunicaciones en beneficio 
de sus habitantes y empresas (Gobierno Digital 
Colombia, 2021).

Una ciudad inteligente implica el uso de TIC para 
un mejor uso de recursos y reducir las emisio-
nes contaminantes, lo que también considera 
fomentar la sostenibilidad a través de transporte 
público más inteligente, instalaciones mejo-
radas de suministro de agua, eliminación de 
desechos, junto con formas 
más eficientes de iluminar 
y calentar edificios. Adi-
cionalmente, significa una 
administración de la ciudad 
más interactiva y recepti-
va, espacios públicos más 
seguros y satisfacer las ne-
cesidades de una población 
que envejece. 

En los territorios inteligentes, la tecnología re-
presenta un facilitador para que las personas 
habiliten el entorno y se relacionen con otros, 
permitiendo la integración de los elementos de 
la ciudad en localidades rurales, junto con mayor 
interacción con las instituciones y los sectores 
económicos (Vegara y Rivas, 2016). Así, todos 
los territorios pueden ser considerados como 
“territorios inteligentes” siempre que conside-
ren espacios de sostenibilidad, participación, 
cohesión y redes (Calderero, et al., 2006). En 
este sentido, la apuesta conjunta de ciudades 
y territorios inteligentes permiten mejorar la 
calidad de vida de las personas, a través de la 
optimización de servicios públicos y privados en 
ámbitos prioritarios en coordinación entre órga-
nos del Estado, la sociedad civil y las ciudades, 
basándose en la sostenibilidad ambiental, en la 
inclusión social y tecnológica (Quintero, 2020).
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01.  

02.  

Territorio conectado

Plataforma de datos estandarizada y abierta

La iniciativa Conectando Europa (2011) proporciona un índice de Economía y 
Sociedad Digitales (DESI) donde se agrupan indicadores relevantes sobre el 
desempeño digital de Europa y rastrea la evolución de los Estados miembros 
de la UE en términos de competitividad digital. Esto permite comprender 
cómo se ha gestionado la transformación digital a nivel local y regional, 
coordinando así iniciativas bajo un enfoque territorial.

La iniciativa DESI (2011) destaca el desarrollo de aplicaciones para planificar la 
ciudad, posibilitando gestionarlas de forma diferente. Una componente de ello 
son los Smart Sensors, donde es posible desde buscar aparcamiento hasta 
saber los niveles de polen. La capacidad de las aplicaciones para adaptarse 
a los distintos tipos de dispositivos electrónicos favorece que los ciudadanos 
interactúen con la ciudad y hace posible que los organismos públicos y privados 
mejoren la transparencia, accesibilidad y eficiencia de los servicios urbanos.

A nivel local, contamos con el Programa Estratégico Regional Santiago Ciu-
dad Inteligente, desde su etapa de diseño (2015-2016) hasta su implemen-
tación (2016-2021). Es un proyecto financiado por CORFO y desarrollado por 
Fundación País Digital, cuyo fin es articular y activar soluciones en torno a 
movilidad, seguridad y medioambiente.

Dentro de los principales componentes que contribuyen a una ciudad y 
territorio inteligente se encuentra la posibilidad de tomar decisiones téc-
nicas a partir de la contribución de datos de libre disposición, por lo que 
es necesario el desarrollo de plataforma de datos estandarizados. Aquella 
se posiciona como un insumo para que los diferentes actores del medio 
cuenten con información fidedigna y en tiempo real, que permita gestionar 
la implementación de territorios sostenibles. 

Adicionalmente, la generación de la plataforma de datos estandarizada y 
abierta contribuye a aumentar los niveles de transparencia en las decisiones 
de las autoridades públicas, contribuyendo a su legitimidad. En este punto, 
los ciudadanos tendrán acceso a la misma información que sus autoridades, 
con los debidos resguardos de seguridad, permitiendo un control continuo 
de las decisiones que afecten su buen vivir. 
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03.  
Potenciar el uso de medio de transporte alternativo

La transformación de las ciudades hacia la sostenibilidad afecta direc-
tamente a la movilidad de sus habitantes. Por eso, el uso del automóvil 
en los núcleos urbanos pasa a tener un papel secundario, mientras se 
incentiva la utilización del transporte público y otros medios de transporte 
más sostenibles. 

Entre las alternativas que surgen al transporte tradicional, se ubica a la 
bicicleta como un medio de transporte económico, sostenible y limpio. 
La Unión Europea (UE), en su informe “En bici, hacia ciudades sin malos 
humos” (2002), ha trabajado la promoción constante en el uso de la bici-
cleta como medio del transporte habitual, considerando que cumple con 
características de diversión, salud, sostenibilidad y economía. En relación 
a lo mismo, la UE ha buscado prestar especial atención a las estrategias 
de desarrollo de vías y programas que fomenten el uso de la bicicleta a 
nivel nacional y subnacional. 

Junto con lo anterior, han surgido iniciativas para fomentar el uso eficiente 
de los automóviles. La iniciativa de carsharing en España se ha convertido 
en una de las alternativas sostenible para tener vehículo, ya que colaboran 
de manera importante en el objetivo de armonizar las ciudades. España se 
propuso combinar el transporte público y la bicicleta, reduciendo la huella 
de CO2 y la contaminación acústica. El carsharing reduce emisiones, me-
jora la movilidad, el tráfico y disminuye el número de automóviles en las 
zonas. Este se encuentra a la vanguardia de la movilidad sostenible, por el 
elevado impacto medioambiental que supone abastecer las necesidades 
de movilidad de un particular o de una empresa con menos vehículos. 

Algunos otros ejemplos en la implementación efectiva del carsharing es 
en Vancouver, Canadá. Cuentan con un centro de carsharing que tiene 700 
automóviles en circulación y 30.000 usuarios registrados. Cabe también 
destacar la ciudad de Portland, que con 500.000 habitantes posee 700 
autos de carsharing. Una de las compañías que operan allí registró 6.000 
clientes a sólo tres meses desde su creación (Herrero, G. (2018). Revista 
Energética XXI, N° 139, p.52-53).
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04.  
Manejo de residuos

La elevada generación de residuos y su inadecuado manejo constituye 
uno de los grandes problemas ambientales y de salud, los que se han 
acentuado en los últimos años debido al aumento de la población, junto 
con los patrones de producción y consumo (Universidad Pontificia Boli-
variana, 2021). La basura no solo genera una desagradable imagen en los 
campos y las ciudades, sino que contamina el suelo, el agua, el aire y, para 
su confinamiento, ocupa grandes espacios, por lo que se ha convertido en 
un problema social y de salud pública. Dado esto, el reúso y reciclaje de los 
diferentes materiales o productos es fundamental para reducir la cantidad 
de desechos que se generan, los cuales pueden convertirse en un peligro 
para los ecosistemas al romper su equilibrio. 

Existen diversas iniciativas desarrolladas a nivel regional. A continuación se 
indican algunas reconocidas por los Premios Latinoamérica Verde (2020):

-	 Agencia de Regulación y Control Hidrocarburífero (Ecuador): Con 8.9 
toneladas de materiales reciclados, han dotado de prótesis a niños, 
mejorando su vida y permitiendo el acceso a tratamientos médicos.

-	 Bio Dúo (Ecuador): La iniciativa de este proyecto creó una máquina 
que funciona con energía solar, consta de una trituradora y un bio-
digestor, produciendo compost. 

-	 Corporación Punto Azul (Colombia): Trabaja en la correcta terminación 
del ciclo de vida de los medicamentos vencidos o parcialmente consumi-
dos en manos del consumidor final, con el fin de darles una disposición 
ambientalmente adecuada. Los problemas que generan estas medicinas 
son la contaminación de fuentes hídricas, mayores residuos en rellenos 
sanitarios, enfermedades y muertes por el mal uso. 

-	 Una botella de amor (Argentina): Considera la construcción de vi-
viendas con botellas de plástico que contienen fundas en su interior. 
Se incentiva a las escuelas para que los niños sean recolectores de 
botellas a cambio de premios. Su meta es entregar 4 millones de 
viviendas en 10 años. 

-	 Fundación Basura (Chile): Su objetivo es recuperar el valor en los 
objetos de la basura a través de su reinserción en nuevos ciclos de 
funcionamiento, mediante prácticas como el ecodiseño, la reutiliza-
ción, el reciclaje, el compostaje y la biodigestión.

Junto con lo anterior, en el año 2019 Fundación País Digital, en conjunto 
con CORFO, desarrolló el “Diplomado en Ecodiseño para los desafíos de 
la ley”, con la intención de fomentar el desarrollo de competencias meto-
dológicas en ecodiseño en Chile. Allí se abordaron los contenidos teóricos 
y prácticos necesarios para el funcionamiento de la ley REP. 
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FOMENTO A LA ECONOMÍA: 

“TRANSFORMACIÓN DIGITAL EN LA ECONOMÍA”

Incentivar el desarrollo económico mediante iniciativas 

que propicien la innovación, el comercio electrónico y la 

adaptación de las empresas a las necesidades y requerimientos 

tecnológicos que demanda el mercado actual y futuro, 

digitalizando sus procesos productivos y entregando un mejor 

servicio a los clientes y usuarios.

La adopción de la economía digital crea una variedad de nuevas oportu-
nidades económicas. Los datos obtenidos producto del uso dispositivos 
digitales pueden utilizarse con fines de desarrollo y para resolver problemas 
sociales, incluidos los relacionados con los ODS. Por ende, contribuyen a 
mejorar los resultados económicos y sociales, junto con convertirse en una 
fuerza para el crecimiento de la productividad y la innovación. El surgimien-
to de plataformas digitales facilita las transacciones y el establecimiento 
de redes, así como el intercambio de información. Desde una perspectiva 
empresarial, la transformación de todos los sectores y mercados a través 
de la digitalización puede fomentar la producción de bienes y servicios de 
mayor calidad a un costo reducido. Además, la digitalización está trans-
formando las cadenas de valor de diferentes maneras y abriendo nuevos 
canales para la generación de valor añadido y de un cambio estructural 
más amplio.

En este sentido, la economía requiere la adopción de las tecnologías en forma 
transversal en todos los sectores productivos, incentivando el crecimiento 
sostenible y la innovación por medio del uso de las TIC. El ecosistema de la 
economía digital se conforma por la infraestructura de telecomunicaciones, 
la industria de tecnologías de comunicación e información (en software y 
hardware) y las actividades económicas y sociales desarrolladas a través 
de Internet, como, por ejemplo, el comercio electrónico, contenidos digi-
tales y medios de información (CEPAL, 2014; Agenda Digital 2020, 2020; 
Arellano y Peralta, 2018).
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Comercio electrónico  

Para fortalecer el uso de tecnologías digitales en la eco-
nomía es necesario comenzar mejorando el estudio y 
recolección de los datos generados, para producir regis-
tros comparados entre países y así, 
actuar de acuerdo a los resultados 
obtenidos. Además, es imprescin-
dible la generación de condiciones 
legales y técnicas que favorezcan 
el intercambio electrónico de datos 
relacionados con el comercio y la 
promoción de una mayor confianza 
en los consumidores, mejorando la 
ciberseguridad y la protección ha-
cia ellos. En concreto, se busca la 
venta de bienes y servicios públicos 
por la red usando medios de pagos 
electrónicos, permitiendo el comer-
cio transfronterizo y agilizando la 
economía actual. Para ello, es nece-
sario generar el marco regulatorio 
que permita su implementación y 
masificación, por lo que se presen-
tan a continuación las principales 
iniciativas en la materia. 
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01.  

02.  

Mercado Digital Único

Interoperabilidad de las operaciones digitales 

La Agenda Digital para Europa (2020) propone la modernización de las nor-
mas de la UE sobre el mercado único digital, que consiste en la eliminación 
de las barreras nacionales a las transacciones efectuadas en línea. Se basa 
en el concepto de “mercado común”, concebido para eliminar las barreras 
comerciales entre los Estados miembros, con el objetivo de aumentar la 
prosperidad económica y contribuir a “una unión cada vez más estrecha 
entre los pueblos europeos” (Unión Europea, 2020), para hacer más fácil 
el comercio electrónico. Concretamente, se busca duplicar el volumen del 
comercio electrónico para Europa, para lo que se proponen iniciativas des-
tinadas a mejorar la entrega por correo postal, facilitar el pago electrónico 
(móvil o con tarjeta) y estimular la confianza en la compra en línea. En el 
último punto, se plantea una estrategia que mejore la seguridad en internet 
y proteja a Europa contra los ciberataques.

En la misma línea anterior, la iniciativa de Unificación Aduanera de la Unión 
Europea, en su agenda 2020, propone el fortalecimiento de las empresas para 
las operaciones de importación y exportación. Se considera el desarrollo 
de una base de datos de aranceles que contempla las medidas relativas a la 
logística en materia de tarifas, comercio y agricultura, a través del fomento 
del uso de plataformas digitales. 

En este contexto internacional y esfuerzos multilaterales e internacionales, 
la generación de un mercado digital único a definir dentro del Cono Sur co-
bra vital importancia para materias relacionadas a comercio electrónico, el 
desarrollo industrial 4.0, ciberseguridad, pagos electrónicos y el despliegue 
y potenciamiento de emprendimientos dentro de la región. Tanto CEPAL 
como la Alianza del Pacífico han ofrecido directrices o lineamientos en esta 
materia en los últimos años.

América Latina y el Caribe en su agenda Digital (eLAC, 2020) establece la 
necesidad de un marco regulatorio digital interoperable, en áreas como: 
(a) puertos seguros para servicios de Internet, (b) leyes y procedimientos 
de protección al consumidor, y (c) regulaciones vinculadas a las finanzas 
alternativas. La iniciativa establece la necesidad de generar una garantía 
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03.  
Modernización de la logística, Aduanas y servicios postales

La gran mayoría de las aduanas en la región registran mayores tiempos y 
costos asociados a la importación y exportación general de bienes que los 
países de altos ingresos de la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económico (OCDE). Los datos para Latinoamérica y el Caribe reflejan las 
carencias en infraestructura, la complejidad de la normatividad aduanera 
y la falta de capacitación del personal, con un promedio de 65 horas y 
un costo de 681 dólares para el cumplimiento fronterizo asociado a la 
importación de un contenedor en 2016, comparado con 9 horas y 111 dó-
lares para el promedio de los países de la OCDE (Banco Mundial, 2018). La 
reducción de estos tiempos y costos sería fundamental para impulsar el 
comercio en la región, lo que también beneficiaría el comercio electrónico. 
A la fecha, una gran parte de Aduanas está acoplado al sistema SICEX, 

a la interoperabilidad de las regulaciones entre los países, para que así 
las pequeñas empresas puedan operar y cooperar en un sistema común e 
íntegro que facilite el comercio digital.

Por otro lado, la Unión Europea (UE) plantea la digitalización de los Estados 
miembros en sus administraciones públicas para ahorrar tiempo, reducir 
costos, aumentar la transparencia, mejorar la calidad de los datos y la 
prestación de servicios públicos. Esto genera la interoperabilidad de la 
administración pública, permitiendo que los organismos administrativos 
intercambien electrónicamente la información atingente. 

Chile ha logrado un avance sustancial en esta materia, especialmente a 
través del Acuerdo de Asociación de Economía Digital (DEPA, por su sigla 
en inglés), el cual nació del interés común de Chile, Nueva Zelanda y Sin-
gapur por aprovechar el potencial de la Economía Digital para beneficiar 
a las economías más pequeñas y proporcionar más oportunidades para 
incluir a más personas y MIPYMES en la economía global.

El objetivo principal de este acuerdo es establecer ciertas reglas básicas 
para promover a nuestros países como plataformas para la economía 
digital. Esto significa tener un marco amigable para las empresas, donde 
pueden exportar sus servicios y productos digitales, pero también explo-
rar materias nuevas en el contexto tecnológico que sirvan a la sociedad 
en general por medio del desarrollo económico inclusivo. De esta forma, 
este acuerdo se considera el punto inicial para potenciar y establecer en 
un marco estandarizado y acordado entre las partes, todo lo relacionado 
frente a la interoperabilidad de las operaciones digitales y sus efectos en 
el marco de la economía digital.
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estandarizando operaciones y registros para la generación de estadísticas 
correctas y acordes a la normativa internacional. 

En este contexto, si sumamos lo anterior a la promoción y uso amplio del 
comercio electrónico en el país, potenciado a raíz de la pandemia, la cadena 
logística en general, considerando trayectos internacionales de importa-
ción y exportación de bienes, así como del comercio local e interregional 
asociado a empresas o proveedores logísticos, este nuevo tipo de comercio 
debe poseer los estándares de manejo, envío y recepción adecuados a la 
nueva situación social y tecnológica, tanto actual como postpandemia.

04.  
Digitalización del efectivo, medios de pago digitales y 
democratización del e-commerce

Uno de los factores de éxito del comercio electrónico tiene relación con los 
habilitantes del medio o condiciones técnicas y de adopción y uso de las 
tecnologías digitales relacionadas a los pagos electrónicos. En ese contexto, 
Chile ha avanzado fuertemente durante los últimos 20 años en la difusión y 
uso de internet, principalmente del uso de smartphones dentro de la socie-
dad, permitiendo que la capa tecnológica de base esté en condiciones para 
utilizar el comercio electrónico de manera masiva. Así también, los medios 
de pago digitales, desde las máquinas PoS (terminal de punto de venta) para 
pagos presenciales hasta los nuevos mecanismos plenamente digitales aso-
ciados a plataformas de comercio electrónico o aplicaciones que se asocian 
a una cuenta o tarjeta bancaria del usuario (por ejemplo, a través del uso de 
pagos vía QR), han facilitado notablemente las transacciones electrónicas 
en el país. Con la promulgación del modelo de 4 partes se espera una mayor 
competencia y alcance de los medios de pago digitales dado el ingreso de 
nuevos jugadores y ofertas en el mercado. A modo aclaratorio, cabe señalar 
que el modelo de cuatro partes es un sistema de pago en que los emisores de 
tarjetas y el adquirente que procesa el pago y afilia a los comercios, operan 
en forma separada. Es así como encontramos en este proceso, tal como su 
nombre lo dice, cuatro partes: tarjetahabiente (dueño de la tarjeta), comercio, 
adquirientes y emisores de tarjetas.

En este contexto, la democratización del e-commerce necesitaría conside-
rar los siguientes aspectos. Primero, la profundización de los habilitantes 
digitales y el uso de ellos para transacciones electrónicas, particularmente 
en virtud de la brecha digital existente en el país que se observaba previo a 
la pandemia en cuanto a los tipos de uso de internet. Segundo, promover la 
digitalización del efectivo, situación que ha mejorado recientemente dado 
el efecto de la pandemia, donde, por primera vez, se observaron más tran-
sacciones electrónicas que presenciales, situación que podría retroceder en 



Capítulo IV
Áreas de acción

112 Plan 
Un País Digital 

05.  
Derechos del consumidor en un contexto digital 

En el contexto de fuerte aumento del comercio electrónico en el país, tanto de 
compras nacionales como internacionales, es necesario considerar también 
la cadena desde el punto de vista del usuario, especialmente en la situación 
actual de crisis sanitaria. En una compra convencional y presencial, el usuario 
conoce las condiciones de la compra, garantía, cambio o devolución de pro-
ducto, entre otros puntos pertenecientes a sus derechos como consumidor. 
En una compra digital, tales condiciones de la compra muchas veces son 
desconocidas por los usuarios, desestimadas para los efectos de realizar 
una compra más rápida, difíciles de encontrar (dependiendo de la habilidad 
digital de tal usuario) o en el peor de los casos, no han sido estipuladas por el 
comercio respectivo. De la misma forma, la situación postventa de reclamos, 
garantía, recambio o devolución de un producto se ve circunscrita bajo la 
misma normativa o acción que la compra presencial, y en la mayoría de los 
casos, le corresponde al cliente realizar todo este proceso hacia la tienda 
respectiva. Bajo esta situación y las condicio-
nes actuales tecnológicas del medio, resulta 
posible evolucionar en cuanto a este procedi-
miento logístico para habilitar los derechos del 
consumidor desde una nueva perspectiva más 
eficiente y segura para las personas, habilitando 
efectivamente la logística inversa de produc-
tos, de clientes a tiendas. Un segundo atisbo 
respecto a este procedimiento tiene relación 
con las compras internacionales, donde los 
derechos del consumidor son difusos frente a 
los grandes jugadores globales o plataformas 
digitales que permiten la interconexión entre 
tiendas y clientes desde distintas partes del 
mundo. Una revisión de este aspecto facilitaría 
y potenciaría el intercambio y uso del comercio 
electrónico internacional.

un escenario de mayor presencialidad en el país. Tercero, y relacionado a los 
dos puntos anteriores, resulta fundamental potenciar la inclusión financiera 
en el país, especialmente en la adopción de nuevos métodos, como tarjetas 
de débito 100% digital, con menores requerimientos para las personas que 
sus pares tradicionales y que permitan pagos electrónicos nacionales e 
internacionales, así como fomentar la educación financiera de las personas 
y el uso correcto del sistema digital de pagos.
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Entorno de innovación digital 
público-privado

Se considera la creación y desplie-
gue de un ecosistema de innovación 
digital y aprendizaje en el desarro-
llo de capacidades de innovación 
público-privado, desarrollando vín-
culos de colaboración en términos 
de transferencia tecnológica. Una 
parte fundamental de los modelos 
de negocio es lo relativo a la inno-
vación, ya que esta es el reflejo de 
los valores de una sociedad avan-
zada tecnológicamente, por lo que 
las organizaciones tienen y buscan 
ajustar sus modelos de negocio a 
las nuevas realidades tecnológicas 
(Chesbrough, 2010; Teece, 2010). 
En este sentido, la aplicación de 
tecnologías digitales ha permitido 
aumentar la eficiencia y eficacia del 
trabajo diario, generando efectos 
positivos y crecimiento, tanto en 
la oferta de sus productos o servi-
cios como en la captación y fidelidad de sus clientes 
(Chesbrough, 2003).

En la economía del conocimiento, las empresas identifican 
nuevas oportunidades de negocio dentro de sus propias 
estructuras o en colaboración con organizaciones digita-
les, que potencian a las MIPYMES. Esto puede implicar 
que los procesos de innovación modifiquen el modelo 
de negocios, surgiendo como respuesta la necesidad del 
medio y adaptarse a sus demandas (Massa et al., 2017). 
En relación a ello, y a la situación actual de innovación 
público-privado, se identifican las siguientes iniciativas.
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01.  

02.  

Definición presupuestaria de I+D y vinculación con i+e

Marco regulatorio de innovación público-privado

El gasto en Investigación y Desarrollo (I+D) en el país corresponde a uno de los 
más bajos dentro del grupo de países de la OECD, variando entre el 0,35% al 
0,4% del PIB; a su vez, la inversión o presupuesto total de ciencia, tecnología 
e innovación como porcentaje del presupuesto público total, ha variado entre 
un 1,33% a un 1,74% en la última década, cifras que, al ser comparadas en 
el grupo de la OECD, posicionan al país en una categoría de sub-inversión 
respecto a sus pares.  Adicionalmente, según el Informe de Unesco sobre 
Ciencia 2021, Chile ha dado un importante paso en cuanto a su producción 
y desarrollo científico, medida a través del número de publicaciones gene-
radas. Sin embargo, el informe también da cuenta de falencias urgentes a 
considerar, entre las que se encuentran el estancamiento del porcentaje del 
PIB dedicado a I+D y el impacto de las publicaciones, que han clasificado a 
Chile como “productor de publicaciones no especializadas y de bajo impacto”. 

En este contexto, se ha buscado potenciar el I+D a través de la Ley Investi-
gación y Desarrollo (I+D), que busca mejorar la capacidad competitiva de 
las empresas chilenas que son contribuyentes de primera categoría y que 
desarrollan este tipo de iniciativas. Entre los beneficios de la ley, se permite 
rebajar el impuesto de esta categoría hasta el 52,55% una vez que la  CORFO 
las certifica para poder acceder al beneficio. Sin embargo, hasta 2019 la ley 
era desconocida para la mayoría de las empresas nacionales, generando un 
aumento durante el 2020 gracias a un cambio de estrategia. 

Esta situación pone de manifiesto los desafíos de una correcta definición 
presupuestaria de I+D, con tal de evolucionar y potenciar no sólo la inversión 
sostenida, desde la esfera pública o incentivar a la privada, sino también 
generar una correcta vinculación hacia la aplicabilidad de la investigación 
realizada, su asociación a procesos sucesivos de innovación, prototipos y 
pilotos, como a la instauración de emprendimientos de base tecnológica 
necesarios para generar impactos socioeconómicos en el país.

La innovación dentro del Estado ha evolucionado durante los últimos años, 
desde acciones individuales o por equipos hacia procesos de innovación 
colaborativa o abiertos en algunos casos. Parte importante de esta nueva 
tendencia ha sido la creación del Laboratorio de Gobierno, agencia del Esta-
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do que desde el año 2015 se preocupa de co-crear soluciones a problemas 
públicos prioritarios e instalar capacidades para innovar en las instituciones 
públicas, con el objetivo de mejorar los servicios públicos y su relación 
con la ciudadanía, desde una mirada sistémica con foco en los usuarios.

En este contexto, sin embargo, desde una perspectiva de la esfera privada 
o sociedad civil, el relacionamiento público-privado en temas de innovación 
o colaboración es difuso, es decir, cuesta encontrar o visualizar las opor-
tunidades de vinculación efectivas para trabajar de manera colaborativa 
en la resolución de un desafío o de un problema público o social. En ge-
neral, los procesos de innovación han sido internos, cerrados o raramente 
participativos, por lo que la visión no ha sido completa o la eficiencia y el 
resultado no han sido satisfactorios. Como puntos a considerar en este 
tema también se suma los incentivos o evaluaciones del Estado hacia sus 
empleados, donde la presencia de aversión al riesgo hacia la innovación 
es la norma actual. En ese sentido, los procesos de innovación han sido 
relacionados hacia el procedimiento administrativo, a una situación inter-
na, pero no logrando una visión de producto, centrada en el usuario o de 
valor social-económico que permita mostrar resultados hacia la sociedad.

Por ello, la generación de un marco regulatorio de innovación digital pú-
blico-privado permitiría dilucidar y definir los ámbitos de acción, procedi-
mientos y mecanismos en los cuales las esferas y actores de la sociedad 
pueden colaborar de manera efectiva en la solución de desafíos. Este marco 
de acción facultaría al Estado transformarse en un habilitador y generador 
de procesos de innovación, especialmente al usar procesos de innovación 
abierta y participativa de la sociedad en su conjunto. Para este logro, una 
serie de mecanismos o incentivos se deben considerar:

a.	 Visión interna del Estado frente a los empleados públicos, para 
incentivar la innovación y agilidad, y manifestar un cambio frente 
a la aversión al riesgo y la proliferación de procesos de innovación 
consecutivos y ágiles.

b.	 Definir las condiciones en las que empresas privadas, sociedad civil 
o personas puedan aportar y colaborar en conjunto frente a la reso-
lución de desafíos. Para ello, por ejemplo, se sugiere la instauración 
de entornos y desafíos de innovación pública-privada, o relajar los 
procesos o licitaciones con términos de referencia exhaustivos hacia 
procesos más ágiles y participativos.

c.	 Similar al anterior, generar procesos de “compra pública innova-
dora” en los que se evalúe la rotación del mecanismo tradicional 
de licitación hacia un proceso ágil y participativo con la institución 
correspondiente y sus beneficiarios.

d.	 Sumar el rol de desafíos sociales, desde el Estado hacia el mundo privado, 
con tal de promover la participación en conjunto frente a problemas de 
amplio alcance y dificultad, y donde la participación privada es crítica 
para el logro eficiente y futuro despliegue de la solución.
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03.  
Generación de entornos de prueba alias “Sandbox”

Uno de los elementos actuales relativos a procesos de innovación de manera 
colaborativa, regulada y promotor de nuevos emprendimientos de base 
tecnológica, hace referencia a la instauración de “Sandbox” o entornos de 
prueba generados para pilotear nuevos productos de carácter tecnológico 
dentro de una industria o contexto específico. A nivel internacional, los 
sandbox se están utilizando en la industria financiera gracias al crecimien-
to de las fintech y su vinculación a la sociedad a través del uso de Open 
Banking, creando nuevos modelos de negocio, los cuales, en ciertas oca-
siones, actúan en la zona gris de la regulación vigente. A través de estas 
“cajas de arena” es posible observar el impacto que posee en la sociedad 
promover el nuevo producto o solución tecnológica de manera segura y, 
a la vez, revisar o proceder a actualizar la normativa cuando corresponda, 
siempre cuando no desincentive la inversión, empleo o emprendimiento. De 
manera complementaria, por ejemplo, dentro del sector de salud y gracias 
a la masividad de datos existentes, la creación de cajas de arena permitiría 
también crear innovaciones de amplio alcance y espectro.
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Economías de plataformas

El Informe sobre la Economía Digital 
(2019) de la OCDE establece casos 
de éxito en la creación y captura de 
valor en las economías digitales, des-
tacando la situación que acontece 
en Estados Unidos y China. Ambas 
potencias representan el 75% de to-
das las patentes relacionadas con las 
tecnologías de cadenas de bloques, 
el 50% del gasto mundial en Internet 
de las Cosas y más del 75% del mer-
cado mundial de la computación en 
la nube. Además, concentran el 90% 
de la capitalización del mercado de 
las 70 plataformas más importantes 
del mundo. 

Dado lo anterior y siguiendo el aná-
lisis desarrollado por UNTAC (2019), 
los avances tecnológicos dejan en un 
lugar desaventajado a África y Amé-
rica Latina, situación que tiende a re-
percutir en el desarrollo económico 
local y regional. Por ello, es necesario 
el fomento y fortalecimiento de ins-
tancias que permitan el desarrollo 
tecnológico local, para ingresar en 
los mercados globales y mejorar la 
situación competitiva del país. 
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01.  

02.  

Regulación para la competitividad digital

Nuevas formas de trabajo, nuevos roles y regulación asociada

Dado el contexto de globalización y, especialmente por la presencia de 
grandes jugadores o plataformas globales, el mercado chileno y sus actores 
perciben una situación de competencia no equilibrada respecto a la ventaja 
comparativa que las multinacionales han alcanzado. Sin embargo, también se 
percibe la utilidad por parte de los usuarios respecto a un servicio ofrecido, 
integral o de mejor calidad que los que se pueden ofrecer de manera local. 
En esta situación compleja, de competencia local versus internacional, la 
definición de regulación, incentivos, impuestos, mecanismos u otros aspec-
tos que definan o determinen el alcance y prestación de servicios ofrecidos 
toma importancia frente a la decisión de participar y fomentar la economía 
de plataformas en el país.

Específicamente, se deben establecer mecanismos de facilitación de temas 
de decisión sobre temas complejos y competitividad o alcance en temáticas 
digitales, resolución de casos extremos y aplicabilidad de la normativa o 
impuestos en caso de monopolios u oligopolios de grandes jugadores del 
ecosistema digital, tanto local como internacional, en los cuáles se busque 
equiparar las condiciones del medio para su oferta de productos, entre 
otros, conducirán a mejorar y actualizar el marco regulatorio y normativo 
tradicional que el país posee hacia uno que se comunique con un desarrollo 
correcto del ecosistema digital.

La presencia de plataformas digitales en la sociedad tiene efectos di-
rectos en la concepción del empleo y del trabajo, especialmente de la 
vinculación plataforma-empleado y de plataforma-usuario. Ante esta 
situación y dado el contexto de pandemia, la percepción del entorno de 
trabajo y la forma mediante la cual las plataformas digitales en línea y 
colaborativas pueden realizar las labores correspondientes, también sitúa 
la conversación y la amplía hacia una nueva concepción y prácticas del 
entorno de trabajo tradicional y presencial, frente a uno a distancia, en 
línea, colaborativo y eficiente.
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Dentro de la mirada del trabajo, la nueva de plataforma digital como em-
presa o empleador frente a sus trabajadores, adquiere una nueva forma 
o mirada dentro del marco legal local y su pertinencia a una empresa 
global. El trabajador freelance e incluso multiplataforma forma parte de 
esta nueva economía de plataformas digitales, la cual se encuentra en una 
zona difusa de los marcos normativos tradicionales frente a la relación 
empleador-empleado, y por ello, la necesidad de analizar una posible 
regulación se hace evidente, siempre que 
este nuevo marco jurídico no perjudique las 
condiciones actuales de competencia, empleo 
y emprendimiento, entre otras. Este caso se 
observa, por ejemplo, para las plataformas 
digitales de movilidad o delivery que han 
crecido fuertemente durante los últimos años 
y especialmente en pandemia. 

Desde la mirada del trabajador en un nuevo 
entorno digital, las formas de trabajo, prác-
ticas y mecanismos tradicionales también se 
ven afectados, transitando desde el esfuerzo 
físico hacia uno plenamente digital o híbrido, 
especialmente cuando la relación del traba-
jo se vincula con el hogar. En Chile, la ley 
de teletrabajo o trabajo a distancia de abril 
de 2020 ha delineado esta situación laboral, 
ahora colocando el desafío en la relación 
a distancia y efectividad del trabajo desde 
el hogar, como también su separación del 
ambiente familiar. Por ejemplo, el resguardo 
de los datos del trabajo y los personales, pre-
vención ante eventos de ciberseguridad, las 
mejores prácticas para el trabajo a distancia, 
entre otros, son parte de una serie de mejo-
res prácticas y soluciones tecnológicas que 
deben ser contempladas por las empresas, 
así como alfabetizar digitalmente a sus tra-
bajadores para este nuevo contexto y marco 
de trabajo digital.
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Transformación digital en las MIPYMES

Para que los beneficios de las nuevas tecnologías 
se materialicen es necesario que se extiendan 
por toda la economía, más allá de las grandes 
empresas, las start-ups digitales y los sectores 
intensivos en tecnología digital. Si bien un nú-
mero cada vez mayor de empresas de América 
Latina y el Caribe dispone de un sitio web, aún 
sólo unas pocas utilizan tecnologías más sofis-
ticadas para mejorar la productividad (OECD, 
2019). Además, dado que las grandes empresas 
suelen asimilar con mayor facilidad las tecnolo-
gías digitales que las MIPYMES, es fundamental 
ayudar a estas últimas para que participen y se 
beneficien de la transformación digital.

En virtud de las condiciones actuales y futuras del 
medio, las MIPYMES deben adecuar su modelo 
de negocios hacia uno digital. Por ello, es necesa-
rio generar mecanismos para que las empresas 
de menor tamaño se capaciten y cuenten con 
los recursos necesarios para la implementación 
de tecnologías. Debido a ello, la digitalización 
y las finanzas alternativas son una opción que 
puede contribuir a la reducción del problema. 
Por ejemplo, soluciones experimentales basa-
das en blockchain e inteligencia artificial han 
arrojado resultados prometedores en términos 
de reducción de costos administrativos.

Actualmente, el sector FinTech está generando 
un cambio en toda la cadena de valor de la ban-
ca tradicional. Los préstamos, las inversiones 
de capital y las garantías de préstamos dirigi-
dos a pequeños negocios deben modificarse 
para incorporar a las empresas que compran 
y venden en línea (Comisión Nacional de Pro-
ductividad, 2018).
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01.  

02.  

Incentivos tributarios para empresas digitales

Viaje digital de una empresa: creación a operación

La actual matriz industrial y empresarial del país ha sido determinada por 
una fuerte constitución de empresas del sector primario y secundario y 
menos del terciario o servicios, así como una participación o relación al PIB 
fuertemente localizado en actividades industriales como minería, manufac-
tura o construcción. Sin embargo, la tendencia de los países desarrollados 
y grandes participantes de la economía global es tornar su economía hacia 
una de servicios y producción de alto valor agregado, especialmente de ca-
rácter tecnológico, con la aparición de monopolios u oligopolios en la escena 
mundial o grandes plataformas digitales concentradas en pocos países.

Esta situación coloca a Chile en un punto de quiebre, desde una economía en 
desarrollo a una desarrollada, pero no fuertemente basada en actividades de 
la economía del conocimiento o productos de carácter tecnológico. En este 
contexto, una de las formas de impulsar o incentivar esta transformación 
económica es a través del fomento al emprendimiento de base tecnológica, 
por medio de incentivos de distinta naturaleza, especialmente tributarios, 
para su rápida constitución hasta su operación y exportación. En el caso de 
Argentina, la Ley de Economía del Conocimiento (2021) es un ejemplo de 
cómo potenciar este sector. Algunos mecanismos recopilados son:

-	 Aplicación a préstamos o subsidios de carácter especial y más 
competitivos y flexibles que los tradicionales.

-	 Fomentar la contratación de personas o capital humano avanzado, 
tanto local como en el extranjero.

-	 Reducción de impuestos, a través de mecanismos escalonados.
-	 Fomentar la exportación de sus productos a través de reducción 

arancelaria.

La creación de una empresa en el país ha evolucionado, ya sea desde su 
constitución como en los trámites asociados para comenzar la operación 
de la organización. Iniciativas como Escritorio Empresa, Empresa en un 
Día, firma electrónica, inicio de actividades en SII, solicitud posterior de 
cuenta bancaria, entre otros, forman parte de una serie de trámites e 
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03.  
Exportación de servicios digitales

Según el estudio “Globalizando las TIC” de Fundación País Digital (2018), 
en el que se analizan los bienes y servicios importados y exportados por 
nuestra economía, Chile se declara como país de alto consumo de tecno-
logías digitales de última generación, pero no un productor o exportador 
masivo de bienes o servicios digitales. A pesar de tener exportación de 
servicios digitales, estos forman una parte inferior respecto al total de ser-
vicios exportados, no teniendo un crecimiento ni incentivos claros durante 
los últimos años.

Ante esta situación, y de manera análoga a la nueva Ley de Economía del 
Conocimiento de Argentina ya mencionada, se hace necesario incentivar 
y aumentar la exportación de servicios digitales con el objetivo de ser par-
tícipes de la economía global, pero ahora como productor y no solamente 
como consumidor. Por ello, todos aquellos servicios declarados como di-
gitales o de uso intensivo de tecnologías de información, así como el caso 
argentino, buscarían tener un régimen de impuestos a las ganancias de 
manera segmentada o progresivo, según el tamaño de la empresa, rebaja 
de contribuciones y una reducción de impuestos aduaneros o retención (en 
el caso de Argentina se estableció a un 0%).

inscripciones que una nueva empresa debe realizar, todas las cuales hoy 
pueden realizarse de manera rápida y digitalmente. Sin embargo, varias 
de esas cadenas de acciones a realizar desde la creación de la empresa 
hasta tenerla completamente operativa, dependiendo de la industria o 
producto que se trate, no está unificada o no es de fácil acceso o com-
prensión para las personas que desean emprender. Es más, parte de 
este conocimiento posee carácter jurídico o de especialización frente a 
ciertos temas, y la no existencia de una base de conocimiento público y 
de fácil comprensión para la formación de una empresa dificulta o tiene 
posible injerencia en la cantidad de organizaciones que se crean. Ante 
esta situación, se hace imperativo establecer una ruta o viaje digital de 
una empresa, desde su creación hasta su operación, de manera clara 
y sencilla, para que cualquier futuro emprendedor pueda rápidamente 
ofrecer su producto en el mercado local y global.
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04.  
Innovación como motor de la MIPYMES

La Unión Europea (UE) ha sido uno de los principales actores en desarrollar 
una amplia red de recursos y programas exhaustivos destinados a ayudar 
a las PYMEs europeas a prosperar en la situación económica actual. Inde-
pendientemente del grado de desarrollo de las PYME se han implementado 
iniciativas para el marco de la innovación, competitividad y estrategia para 
Europa. Una de ellas es “Enterprise Europe Network”, considerada la red 
más extensa de puntos de contacto que ofrece información y asesoramiento 
a empresas europeas, en especial a pequeñas y medianas. La Comisión 
Europea desarrolló desde el año 2008 esta plataforma integrada de ase-
soramiento a las PYME y otras empresas de Europa.

Otra iniciativa a destacar es el “Your Europe Business Portal”, que recoge 
toda la información sobre políticas, programas, proyectos, herramientas 
y servicios que la Unión Europea pone a disposición de las PYME. Su ob-
jetivo es facilitar el acceso a la información sobre las políticas e iniciativas 
comunitarias de interés para ellas. Además, con “Practical guide to doing 
business in Europe” se desarrolla un plan de acuerdo a las necesidades 
financieras comunitarias, a través de entidades financieras intermediarias 
de sus países o a subvenciones directas de la Comisión Europea.

También la UE ha abierto un portal empresarial y de financiamiento a la 
innovación. “Gate2Growth” es un portal que ofrece apoyo a los emprende-
dores innovadores europeos y ayuda a los profesionales de la innovación 
a mejorar su capacidad para prestar sus servicios a los emprendedores, 
fomentando la creación de redes y el intercambio de experiencias y buenas 
prácticas a nivel europeo. En este mismo eje, se ha articulado el progra-
ma “Marco para la Innovación y la Competitividad” (CIP), que tiene por 
objeto fomentar la competitividad de las PYME europeas. El CIP se divide 
en tres programas operativos: (1) Programa para la iniciativa empresarial 
y la innovación, (2) Programa de apoyo a la política de tecnologías de la 
información y la comunicación, (3) Programa Energía Inteligente - Europa.

Asimismo, en Europa la plataforma “Enterprise Europe Network” (EEN) 
proporciona ayuda a pequeños negocios a aprovechar al máximo el mer-
cado europeo. Trabajando a través de las organizaciones empresariales 
locales, ayudan a las PYMES para desarrollar negocios en nuevos mercados, 
incluyendo diversas organizaciones, cámaras de comercio y la industria, 
centros tecnológicos, universidades y organismos de desarrollo.

Por su parte, desde el 2015, Chile ha desarrollado el Programa Tecnológicos 
Estratégicos (PTEC) para que las pequeñas, medianas y grandes empresas 



Capítulo IV
Áreas de acción

124 Plan 
Un País Digital 

de sectores estratégicos (junto con plataformas habilitantes) incrementen 
la tasa de innovación tecnológica, mediante la ejecución articulada de por-
tafolios de proyectos tecnológicos. Para potenciar su accionar, se focaliza 
en aquellas empresas que tienen disposición a colaborar en el trabajo 
innovativo, por cuanto el programa contempla como elemento fundamen-
tal el carácter asociativo que deben tener todas las intervenciones, con el 
objetivo de desarrollar I+D aplicada en forma colaborativa.

Junto con lo anterior, destaca la labor desarrollada por el Ministerio de 
Economía, Fomento y Turismo y el programa “Digitaliza tu PYME”, donde 
se agrupan una serie de iniciativas que posibilita a las empresas de menor 
tamaño entender los beneficios de la digitalización y la adopción de herra-
mientas digitales. En ese mismo punto, Fundación País Digital desarrolló 
en el año 2019 el programa denominado “Chequeo Digital”, la primera 
herramienta de autodiagnóstico que permite a las pymes medir su nivel 
de madurez digital, entregando recomendaciones personalizadas para la 
adopción tecnológica y el fomento de habilidades digitales. Además, la mis-
ma Fundación ha desarrollado Programa Pyme Activa Antofagasta (2021), 
Programa Aceleración de Negocios B2B (2021) y Programa de Training of 
trainers ToT a pymes (2021), entre otros. 
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Fomento a sectores económicos 

El fomento de sectores económicos hace referencia a 
un sector o varios, que pueden ser considerados de vital 
importancia para el conjunto de la economía de un país. 
El fomento, a través de la implementación de tecnologías 
a sectores de la economía, tanto a nivel nacional como 
regional, permite incentivar la competitividad del país 
y su crecimiento económico. Lo anterior es particular-
mente relevante si se considera la infraestructura digital 
instalada, así como la implementación de tecnología 5G 
y de redes de fibra óptica a lo largo del territorio, lo cual 
potenciará rápidamente la instalación de nuevos meca-
nismos y procesos, y de nuevos modelos de negocios 
habilitados a partir de la interrelación humano-máquina. 
Esta situación permitirá la instauración de la industria 
4.0, permitiendo aumentar la eficiencia y productividad 
de las empresas e industrias en el país.
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01.  

02.  

Innovación y Minería 4.0:

Agricultura 4.0

La innovación en la minería se mide a través de los indicadores de gasto en I+D 
y capital humano, considerándose como insumos claves para la generación 
de innovación. Para potenciar el desarrollo de I+D en las empresas, implica 
que éstas (i) planteen abiertamente los problemas y desafíos sustantivos 
que enfrentan, (ii) sean receptivas a sugerencias y soluciones innovadoras 
diseñadas por diferentes agentes externos. En Chile, la Fundación Chile ha 
creado la Plataforma de Innovación Abierta en Minería (PIAM), que es una 
plataforma facilitadora y habilitante.

Algunas de las estrategias concretas en esta área son la de tecnologías 
mineras inteligentes. La estrategia de innovación supone la transferencia 
y adaptación de las tecnologías existentes y el desarrollo de otras nuevas 
para dar solución a los problemas que enfrenta la minería. El desarrollo 
de tecnologías mineras inteligentes están consideradas para ser utilizadas 
en todas las etapas del proceso de producción, desde la extracción en la 
mina hasta la producción de cátodos usados en una gran diversidad de 
productos y sistemas eléctricos y electrónicos. 

Las tecnologías en minería permiten mejorar la productividad y la eficacia 
operativa, junto con conseguir importantes ahorros financieros (OMPI, 
2015). Destaca el desarrollo de minería tele robotizada, que posibilita el 
control a distancia para extraer minerales y la conducción remota de los 
camiones de transporte, permitiendo mayores niveles de integración y 
seguridad para sus trabajadores. 

Un factor fundamental para determinar el crecimiento de una industria es su 
capacidad de mejorar tecnológicamente, ya sea adaptando e incorporando 
tecnologías o desarrollando innovaciones. A nivel tecnológico, en la industria 
agrícola y frutícola se reconocen iniciativas relacionadas con el tipo de riego 
utilizado (ODEPA, 2019), mejorando los productos y cuidando el medioambiente. 

El riego inteligente consiste en utilizar las TIC para gestionar de un modo 
óptimo esta labor. El objetivo es hacer un uso más eficiente de los recursos 
de producción (agua, energía y fertilizantes). Para llevar a cabo este proceso, 
la toma de decisión en el riego inteligente se apoya en la monitorización y 
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adquisición de diferentes datos, el procesamiento de los mismos y la represen-
tación de esta información (FAO, 2017). A continuación, se indican algunos de 
los instrumentos recomendados por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO):

-	 Estaciones climáticas: estima las necesidades teóricas de la plantación.
-	 Sensores de humedad del suelo: permiten monitorear los niveles de 

humedad del suelo.
-	 Caudalímetros: se monitoriza el caudal y volumen de riego.
-	 Software de gestión de riego: integra todos los equipos de riego y los 

gestiona de un modo eficiente.
-	 Sensores de temperatura: miden la temperatura del aire.
-	 Sondas de succión: miden la solución nutritiva del suelo.
-	 Drones: evalúan el estado del campo y sirven para tomar decisiones 

de riego.
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04.  
Desarrollo energético renovable 

Diferentes países del mundo han abordado el cambio climático y el de-
sarrollo económico sostenible como una de sus principales iniciativas 
a desarrollar dentro de los próximos años, alineándose al Acuerdo de 
París del año 2015. Este se constituyó como el primer acuerdo universal 
y jurídicamente vinculante sobre la temática y fue ratificado por la Unión 
Europea en el año 2016.
 
Dentro de los países que han fomentado un desarrollo sostenible, utilizan-
do las tecnologías como un medio para aquello, se encuentra Alemania. 

03.  
Manejo de aguas residuales

La Organización de Naciones Unidas (ONU) estableció como el objetivo 
de desarrollo sostenible N°6 “garantizar la disponibilidad del agua y su 
gestión sostenible y el saneamiento de todos”, desafío clave para mejorar 
y asegurar las condiciones de vida de las personas. En este punto, las TIC 
son un mecanismo que permite resolver las problemáticas sociales de una 
manera efectiva y eficiente.
 
De acuerdo al Banco Interamericano de Desarrollo (2020) existe una serie 
de alternativas que permiten ayudar a contribuir en la mejora de la gestión 
del agua. Por ejemplo, según la institución, la aplicación de tecnologías vin-
culadas a la inteligencia artificial posibilita la distribución de agua dinámica 
hacia áreas con mayor demanda y sensores inteligentes son capaces de 
monitorear las plantas de tratamientos residuales. Además, las tecnolo-
gías blockchain pueden utilizarse para compra-venta desde proveedores, 
junto con la comercialización de manera transparente el exceso de agua 
entre hogares.
 
En términos de desarrollo industrial, la Jornada Técnica Smart Water Expe-
riences desarrollada en 2019 en España planteaba que todas las empresas 
hídricas debieran concentrar su atención en el ciclo integrado del agua, 
lo que representa atender a la conectividad, desarrollo de datos digitales 
y la automatización de procesos. Mientras que en el primero se atendía a 
la implantación de telecontadores, el segundo se refería a integración de 
datos y business intelligence y, el tercero, a la implantación de sensores y 
digitalización de la información generada. 
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El país lanzó “Digital Policy Agenda for the Environment” (2020), con la 
intención de alinearse a los objetivos del acuerdo de 2015 y así convertirse 
en un país de efecto invernadero neutral para el año 2050. Allí se destaca 
la necesidad de trabajar para reducir la huella de carbono asociada al uso 
de consumo de energía y recursos. En este punto, sugiere la necesidad de 
formular políticas ambientales que, por ejemplo, permita el acceso a los 
datos ambientales por medio de Big Data e inteligencia artificial, junto con 
las posibilidades múltiples que permite el análisis de imágenes satelitales.
 
Por otra parte, Chile lanzó “Energía 2050, política energética en Chile” (s.f.), 
publicación que reconoce la energía como un factor clave y estratégico 
para el desarrollo económico y social del país. En el documento se abor-
dan la producción centralizada y descentralizada de energía, el fomento 
al desarrollo energético inclusivo, desarrollo de una matriz energética 
renovable y la eficiencia energética, entre otras áreas de acción. En rela-
ción con ello, si bien el país ya ha comenzado a desarrollar esfuerzos por 
diversificar la matriz energética y mejorar así las condiciones ambientales 
del país, es recomendable fomentar la utilización de tecnologías digitales 
en su implementación, con lo cual es posible reducir la huella de carbo-
no, los impactos negativos para la población y fomentar el crecimiento 
económico de Chile. 
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05.  
Salud Digital

Una de las principales industrias que ha visto modificado su desarrollo 
en los últimos años es la salud, a consecuencia tanto de la aplicación de 
tecnologías digitales para su masificación como del aumento intensivo en 
su uso, dada la pandemia por COVID-19 que ha afectado al mundo desde 
el año 2020. Diferentes estudios afirman que la industria 4.0 en el sector 
salud ha buscado la prevención, detección, tratamiento y diagnóstico 
de enfermedades, junto con la creación de implantes físicos, atención al 
manejo de los datos de los pacientes, velar por la seguridad en el traba-
jo y buscar posibles curas a diferentes enfermedades, entre otros usos 
posibles (Montesino et all, 2020).
 
Dentro de los principales países que han desarrollado iniciativas en torno a 
la materia destaca el gobierno de Israel, con su documento “The National 
Digital Program of the Government of Israel” (2021). El país, adhiriendo 
a los principios generales recomendados por la OCDE y la Comisión Eu-
ropea, busca fomentar un proceso de transformación digital de la salud 
en donde: a) se sitúe al paciente en el centro con el uso de herramientas 
que permitan aumentar su participación, b) se adapten los dispositivos 
tecnológicos para el desarrollo de tratamientos personalizados, c) se mo-
difique el enfoque de salud hacia la medicina preventiva, d) incremente 
la efectividad operativa del sistema de salud y e) mejore la comunicación 
entre el Ministerio de Salud y las entidades que prestan los servicios. Junto 
con todas estas iniciativas, el gobierno ha desarrollado el “Eitan Project”, 
para la instauración de una plataforma nacional que permita compartir 
datos entre entidades de salud y así fomentar un tratamiento continuo y 
articulado de los pacientes que transitan entre diferentes centros.
 
En el caso de Chile, el país ha generado la iniciativa “Hospital Digital”, 
configurándose como una plataforma digital que entrega información 
y servicios de salud a todo el territorio nacional durante las 24 horas 
del día. A él tienen acceso todos los ciudadanos, proporcionándoles 
servicios de atención psicológica vía telefónica y por internet (proyecto 
“Saludablemente”), información sobre procesos de vacunación y proce-
sos de capacitación en línea, entre otros. Además, se han generado las 
condiciones para que pacientes de Postas de Salud Rural tengan acceso 
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a atención de especialistas de otras zonas del país, por medio de lo que 
denominaron “Hospital digital rural”.
 
Por otra parte, Chile se ha preocupado de analizar los lineamientos para 
el desarrollo de telemedicina y telesalud en el país, realizando la iden-
tificación de buenas prácticas que son necesarias en ese contexto (Mi-
nisterio de Salud, 2020). Dentro de los principales elementos a destacar 
se encuentra la preocupación por asegurar los estándares del cuidado 
clínico, el desarrollo de protocolos para la comunicación con los pacien-
tes, la atención a la calidad del servicio prestada, junto con la privacidad 
y confidencialidad de la información. 
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AAccesibilidad electrónica: Es la facilidad de acceso 

a las TIC y a contenidos en internet para cualquier 

persona. En internet, la accesibilidad se refiere al 

diseño de interfaces de red, al contenido y aplica-

ciones accesibles a todos y todas, incluso personas 

con discapacidades física, sensorial o cognitiva. 

Tiene tres niveles de adecuación denominadas 

Pautas de Accesibilidad al Contenido en la Web 

(Web Content Accessibility Guidelines: wcAg), que 

corresponden a la satisfacción de todos los usuarios 

para acceder a la información de contenidos web, 

a la eliminación de importantes barreras de acceso 

y a mejorar su accesibilidad.

Adopción de tecnología: El nivel de disponibilidad, 

utilización y la adopción refleja el nivel actual de tec-

nología digital de un país preparación. La demanda 

general de productos digitales y servicios se evaluó 

examinando datos relacionados a la penetración de 

la telefonía móvil, el uso de Internet y servicios en 

la nube.

Alfabetización digital: La alfabetización digital 

tiene como objetivo enseñar y evaluar los conceptos 

y habilidades básicas de la informática para que las 

personas puedan utilizar la tecnología informática en 

la vida cotidiana y desarrollar nuevas oportunidades 

sociales y económicas para ellos, sus familias y 

sus comunidades.

a) Técnica-tecnológica: El abc digital necesario 

para el uso técnico y operativo de los equipos 

tecnológicos digitales (hardware), con sus 

instrucciones y herramientas de manejo (por 

ejemplo, manuales de uso de dispositivos, 

equipos y mecanismos de computadoras, 

smartphones, tabletas, pizarras digitales o 

aulas virtuales; proyectores y equipos, cámaras 

y grabadoras de audio, foto o video digital, 

re- gistro, tratamiento, edición y publicación 

de textos alfanuméricos, sonidos e imágenes 

fijas y en movimiento, etcétera).

 

b) Informacional: La información básica sobre 

sus lenguajes y aplicaciones para conocer, 

acceder y utilizar los distintos servicios, re-

cursos y contenidos digitales que ofrecen, 

siempre de manera que los datos del usuario 

están protegidos y resguardada su seguridad 

(ciberseguridad) al navegar en línea, o bien, 

crear, abrir y gestionar cuentas, perfiles y 

huellas de identidad o de reconocimiento de 

voz, entre otros usos.

Ambientes digitales de aprendizajes: Del inglés 

Virtual Learning Environment (vLe), también cono-

cidos como entornos virtuales de aprendizaje. Son 

un espacio, plataforma o conjunto de herramientas 

tecnológicas digitales que permiten el acceso remoto 

a servicios formativos y a sus recursos pedagógicos 

o didácticos en línea para un trabajo colaborativo 

entre sus usuarios. Están diseñados por institucio-

nes educativas en general con un claro objetivo de 

aprendizaje y organización pedagógica o didáctica 

de los servicios formativos y sus diversos recursos 

y contenidos digitales mediante aplicaciones infor-

máticas que propician una comunicación interactiva 

y multimedia de los usuarios con sus mediadores 

docentes y entre ellos.

Aprendizaje digital: Proceso en el que se aprende 

mediante facilitadores y con la ayuda de las TIC al 

respecto de los contenidos alojados en plataformas 

digitales en línea. Dichas plataformas son parte del 

actual ecosistema interactivo de aprendizaje generado 

desde una innovadora pedagogía de lo digital, la cual 

da paso a un nuevo valor de la educación en todos 

los niveles y modalidades escolares.
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Aula digital: Espacio físico equipado por un nú-

mero variable de computadoras (generalmente 

entre 15 y 25, conectadas en red local) y, a veces, 

complementado con una pizarra digital interactiva 

y un proyector de alta resolución conectado a un 

equipo multimedia.

 

Aula virtual: Entorno que permite administrar 

procesos educativos sincrónicos y asincrónicos, 

basados en un sistema de comunicación mediado 

por plataformas digitales para la gestión y distri-

bución de contenidos, a través de computadoras 

o dispositivos móviles.

Banda ancha: En su acepción más conocida, la 

banda ancha hace referencia a una gran velocidad 

de transmisión, como la obtenida mediante un sis-

tema adsL (Asymmetric Digital Subscriber Line); 

actualmente, se obtiene mediante la fibra óptica, 

tecnologías inalámbricas 4G o superior, conexión 

inalámbrica wifi y la satelital banda Ku (comunicación 

satelital). Además, el término alude a la característica 

de cualquier red que permite la conexión de varias 

redes en un único canal. Para evitar las interferencias 

en la información manejada en cada red, se utilizan 

diferentes frecuencias para cada una de ellas.

Bien público: Es un bien económico cuya naturale-

za conlleva: i) su uso por una persona en particular 

no perjudica el uso futuro por otros individuos, ii) y 

no excluyente cuando su uso por una persona en 

particular no perjudica el uso simultáneo por otros 

individuos (Stiglitz, 2003).

Big data: El término describe el gran volumen de 

datos, tanto estructurados como no estructurados, 

que, desde las TIC y las organizaciones generan; 

los cuales se pueden controlar y analizar para tomar 

decisiones estratégicas.

Brecha digital: Es la distancia entre las áreas, paí-

ses, comunidades y personas que usan de manera 

cotidiana las TIC (dato cuantificada por indicadores de 

evaluación comparativa), y aquellas que carecen del 

acceso a éstas o que, a pesar de contar con acceso, 

no saben cómo usarlas. Por extensión puede apli-

carse a las desigualdades entre colectivos sociales.

Capital humano: es el conocimiento que posee 

cada individuo, mismo que para crecer requiere de 

la adquisición de nuevos conocimientos. En términos 

económicos, podría verse a la información como una 

inversión del factor humano.

Ciudadanía digital (ciberciudadanía o e-ciuda-

danía): Es la comprensión de asuntos políticos, cul-

turales y sociales de los ciudadanos y ciudadanas 

relacionados con el uso de las tic, así como su utili-

zación social, política, cultural o educativa desde los 

principios que la orientan: ética, legalidad, seguridad 

y responsabilidad y, en especial, en el uso de internet 

y sus servicios, recursos, contenidos, soportes y 

redes digitales asociadas. Un ciudadano digital tiene 

derecho al acceso a las TIC y a su apropiación ligada 

al desarrollo de sus habilidades, saberes o compe-

tencias digitales, así como a su inclusión y acceso 

a la información, comunicación y conocimiento en 

línea de forma segura, transparente y privada, así 

como a una participación plena y activa.

Competencia digital: Conjunto de conocimientos, 

habilidades, estrategias, actitudes y valores nece-

sarios para localizar, analizar, evaluar, sintetizar, 

reelaborar y crear, de manera crítica, información 

de diversas fuentes digitales, así como para generar 

conocimiento de modo autónomo, ético, crítico y 

colaborativo, mediante el uso de las tecnologías 

de la información, comunicación, conocimiento y 

aprendizaje digitales (tic) para la socialización, la 
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participación, el desarrollo personal y el entreteni-

miento en un marco de respeto y convivencia en 

el ciberespacio.

Conectividad: Cualidad que permite a los dispositivos 

tic conectarse y comunicarse entre ellos mediante 

protocolos y estándares comunes establecidos en 

enlaces y redes de conexión directa, con el fin de 

que puedan ser interoperables e interrelacionar sus 

equipamientos e instalaciones tecnológicos para 

intercambiar información y tener acceso a los distintos 

servicios, contenidos y recursos digitales ofrecidos 

por la red de internet.

Conocimiento: La información puede ser vista como 

una condición necesaria para la creación y el creci-

miento del conocimiento mediante la generación de 

saberes científicos, tecnológicos y culturales, que 

han servido de base y fundamento para el desarrollo 

de las TIC.

Crecimiento inteligente: Desarrollo de una eco-

nomía basada en el conocimiento y la innovación.

Crecimiento sostenible: Promoción de una eco-

nomía que haga un uso más eficaz de los recursos, 

que sea más verde y competitiva.

Crecimiento integrador: Fomento de una econo-

mía con alto nivel de empleo que tenga cohesión 

social y territorial.

Cuarta revolución tecnológica: Llamada también 

revolución neurotecnológica, dado que se ha carac-

terizado por la implementación a gran escala de la 

inteligencia artificial y de las redes neuronales. Las 

otras tres revoluciones tecnológicas son la agraria, 

la industrial y la informática.

Cultura digital: Describe y configura significativa-

mente la forma en que el ser humano interactúa y 

participa como miembro de la sociedad digital de 

la información, del aprendizaje y del conocimiento. 

Alude también al modo en que una persona, como 

ciudadano digital, se comporta y se relaciona, piensa 

y se comunica a partir del acceso y el uso de las TIC 

cotidianamente en su entorno social específico, fa-

miliar, local y global, especialmente desde el campo 

de educación digital.

Dato: El dato o los datos se utilizan en cada transac-

ción o interacción en línea que una persona o entidad 

realiza. Estos datos definen a una persona o entidad 

en línea, por lo que se convierten en la moneda de 

cambio de la economía digital. 

Datos Abiertos: Son datos que pueden ser utilizados, 

reutilizados y redistribuidos libremente por cualquier 

persona, y que se encuentran sujetos, cuando más, 

al requerimiento de atribución y de compartirse de la 

misma manera en que aparecen. Es lo que se conoce 

como el Open Knowledge International. 

Datos Personales: Todo dato que identifica o hace 

identificable a una persona natural, directa o indirec-

tamente, en el presente o futuro.

Digitalización: es la adopción continua de tecno-

logías digitales en todas las actividades sociales y 

humanas posibles.

Economía digital: Conocida también como nueva 

economía o economía IP o web, se refiere a una 

economía basada en el uso productivo social, co-

mercial o empresarial de las tecnologías digitales 

ligadas de manera simplista al comercio electrónico 

y a otros componentes como los servicios TI, la 

infraestructura y la tecnología subyacente —como 
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las telecomunicaciones, los medios y contenidos 

audiovisuales y multimedia, la computación y el 

software, las redes informáticas, etc. Actualmente, 

abarca todo el sector de actividades económicas 

digitales como el de empresa 4.0 o web 2.0 y se 

ha ido entrelazando cada vez más con la economía 

tradicional hasta un punto en el que es difícil entender 

la diferencia entre ellas.

Educación: Relación pedagógica de la enseñanza y 

el aprendizaje con todos los factores que los deter-

minan y que inciden en el logro de sus objetivos. No 

se trata solamente de transmitir mecánicamente un 

saber, sino de generar aprendizaje en sus diversas 

dimensiones (cognoscitivo, afectivo, psicomotor) 

durante los diferentes niveles escolares y durante 

toda la vida. Dicho proceso ha de tener en cuenta 

el contexto social específico de los individuos su-

jetos de enseñanza, quienes habrán de desarrollar 

capacidades, habilidades y competencias cognitivas 

útiles para la vida.

Educación a distancia (EdA): Se define como una 

modalidad escolar cuyos usuarios no se encuentran 

en un mismo espacio físico para lograr determina-

dos aprendizajes mediante el uso educativo de la 

comunicación e información. Desde una perspectiva 

comunicacional, esta modalidad se define como 

un conjunto de servicios, actividades, contenidos, 

recursos, herramientas y procesos ligados a las TIC, 

en el cual, mediante un diálogo didáctico simulado 

entre quienes enseñan y quienes aprenden, se 

establece una interacción didáctica con intencio-

nalidad educativa, en la cual el estudiante aprende 

de forma independiente.

Educación digital: Este tipo de educación, también 

denominada virtual o en línea, engloba a todas aque-

llas propuestas formativas ofrecidas en los diversos 

niveles y modalidades escolares, presenciales y a 

distancia, donde se integra la mediación pedagó-

gica de las TIC con su uso, a través de estrategias 

didácticas innovadoras. Su meta es mejorar las ex-

periencias de aprendizaje como consecuencia de 

la flexibilidad en el cómo, cuándo y dónde se debe 

aprender para aprehender.

La educación digital permite generar, compartir y 

explorar contenidos digitales educativos (como cur-

sos en línea, publicaciones, juegos y aplicaciones); 

incentivar el uso de dispositivos y aplicaciones tic en 

las aulas de clase, y resolver tres problemáticas clave: 

1) reducir las brechas digitales en contextos sociales 

cuya conectividad, acceso y desarrollo tecnológico es 

escaso o nulo; 2) contar con un ecosistema integral 

que no sólo ofrezca tecnologías, servicios, recursos 

y contenidos digitales, sino que también brinde for-

mación continua y experiencias vivenciales de uso 

educativo de las tic, y, finalmente, que 3) impulse 

la investigación, la innovación y el emprendimiento 

educativo permanente. 

Estrategia de datos: Los datos toman un rol cen-

tral en el modelo de negocios, siendo el conductor 

principal de la toma de decisiones y fundamental en 

la introducción de innovaciones a nivel comercial, 

de procesos o en la elaboración de sus productos y 

servicios. En virtud de esto genera acciones con el 

objetivo específico de la obtención de los datos. Se 

han realizado acciones para resguardar la privacidad, 

seguridad y transparencia de los datos obtenidos 

por los clientes.

Gobierno digital: Todas las actividades que el Go-

bierno desarrolla para aumentar la eficiencia de la 

gestión pública, con base en las TIC.
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Habilidades digitales: Capacidades individuales 

referentes al para qué, el cómo y el saber utilizar 

las TIC, orientadas a la creación, programación y 

publicación personal de contenidos digitales propios 

o de contenidos digitales externos.

Inclusión digital: Insertada dentro de los movimien-

tos de la inclusión social para personas, comunidades 

o colectivos desfavorecidos económica y socialmente 

(indígenas y discapacitados) en un país, o bien para 

la democratización, inserción y acceso de todos los 

seres humanos al bienestar y crecimiento social, la 

inclusión digital busca el empoderamiento de las 

personas a través de las tic, y promueve el acce-

so y la utilización de éstas particularmente entre la 

población con necesidades especiales tales como 

indígenas y habitantes de zonas rurales, personas 

con capacidades diferentes (tanto físicas como men-

tales), niñas, niños, jóvenes y mujeres.

Infraestructura Crítica: Elemento, sistema o parte 

de este situado en los Estados, que es esencial para 

el mantenimiento de funciones sociales vitales, la 

salud, la integridad física, la seguridad, y el bienestar 

social y económico de la población, cuya perturba-

ción o destrucción afectaría gravemente a un Estado 

miembro al no poder mantener esas funciones.

Infraestructura tecnológica: Conjunto de teorías 

y técnicas utilizadas para lograr que las máquinas 

sean capaces de simular la inteligencia humana. Se 

trata de un tipo de desarrollo clasificado dentro del 

grupo de las ciencias cognitivas de la computación, 

especialmente ligado a la neurobiología o neurocien-

cia computacional. Busca métodos de resolución de 

problemas con alta complejidad lógica y algorítmi-

ca percibidos en su entorno; lleva a cabo acciones 

que maximizan las posibilidades de éxito con miras 

a cumplir alguna tarea específica. Un ejemplo de 

inteligencia artificial lo hallamos en la capacidad de 

un sistema para interpretar correctamente datos 

externos, para aprender de dichos datos y emplear 

esos conocimientos para lograr tareas y metas con-

cretas a través de la adaptación flexible.

Interconectividad digital: Capacidad tecnológica de 

las TIC para conectar entre sí a los usuarios, de modo 

tal que puedan acceder a los servicios, contenidos 

y actividades digitales en línea y en red mediante 

conexiones tecnológicas alámbricas e inalámbricas, 

fijas o móviles, terrestres, por cable o fibra óptica, 

y satelitales.

Inversión empresarial y Gubernamental/ Estatal: 

La construcción de infraestructura y capacidades 

digitales requiere inversión significativa en nombre 

del gobierno y negocio. Para medir estas inversio-

nes, evaluamos diferentes fuentes de inversión 

pública y privada, incluyendo inversión extranjera 

directa, investigación y gasto en desarrollo y liber-

tad de inversión.

Mediación tecnológica y educativa: Relación 

mediadora establecida entre facilitadores y estu-

diantes, en lo referente a fuentes apropiadas de 

información. Entre sus objetivos están la búsqueda, 

selección, procesamiento y asimilación de conteni-

dos, procesos, actividades y prácticas educativas 

en el uso de las TIC. Posee un enfoque pedagógico 

constructivista, por lo tanto propicia entornos per-

sonales de aprendizaje autónomo para el desarrollo 

de habilidades y destrezas colaborativas al respecto 

de los recursos digitales.

Realidad virtual: Simulación virtual de inmersión en 

el mundo real desde una computadora, por medio de 
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componentes externos e imágenes tridimensionales 

(3D) para que los usuarios interactúen con ellas. 

Desde la realidad virtual como soporte y sistema 

tecnológico se generan entornos y representaciones 

sintéticas ilusorias en tiempo real.

Redes sociales: Comunidades virtuales en red donde 

los usuarios interactúan y comparten entre sí infor-

mación y contenidos multimedia, pueden dialogar o 

establecer una comunicación sincrónica con diversas 

personas conectadas en todo el mundo, con gustos 

o intereses en común.

Robótica educativa: Subdisciplina de la automati-

zación robotizada aplicada a la educación. Involucra 

el diseño, el análisis y la operación de robots, ya 

sean articulados, móviles o autónomos. Sus áreas de 

actuación o aplicación se pueden abordar en todos 

los niveles educativos y se utilizan para facilitar el 

aprendizaje de temas interdisciplinarios, ligados a 

todas las ciencias y tecnologías, aunque siempre 

vinculados a la programación de computadoras, la 

inteligencia artificial o el diseño de ingeniería. En 

los últimos años, se ha planteado su uso como una 

herramienta transversal para potenciar el desarrollo 

de habilidades, saberes y competencias digitales de 

docentes y estudiantes y, por extensión, a la ciudadanía 

digital. Por su propuesta pedagógica de pensamiento 

sistemático, lógico y estructural tanto como por las 

posibilidades de desarrollar trabajos colaborativos, la 

robótica educativa puede abordar conocimientos más 

abstractos de forma práctica y didáctica. Ya forma 

parte de las llamadas disciplinas STEAM.

Sociedad Digital de la Información: Configuración 

de colectivos en una sociedad que se integran a 

partir de la popularización de los medios digitales en 

línea y en red, cuya función social es la transmisión 

de informaciones, y en especial periodísticas, para 

el conocimiento generalizado de los ciudadanos.

Sociedad Digital del Conocimiento: Configuración 

de colectivos en una sociedad involucrados en los 

procesos de creación, intercambio y distribución del 

conocimiento, tangible en la intensidad del progreso 

científico y tecnológico pautada por la innovación 

cognitiva como actividad dominante.

Sociedad en red (sr): Término acuñado por Jan van 

Dijk en 1991 para referirse a los efectos fundamen-

tales de la tecnología de la información en el mundo 

contemporáneo (siguiendo las trazas conceptuales 

de Marshall McLuhan). Sitúa al ser humano en una 

superposición o coexistencia de diversas galaxias 

(antiguas, nuevas, excluyentes) dentro de nuevos 

paradigmas, modelos y mapas conceptuales con 

líneas y relaciones complejas que se establecen 

en torno a las múltiples convergencias de la actual 

comunicación digital interactiva en red.

STEAM: Siglas en inglés de Science (Ciencia), Te-

chnology (Tecnología), Engineering (Ingeniería), Art 

(Arte) y Mathematics (Matemáticas).

TIC: Tecnologías de la información y la comunicación; 

involucra herramientas, servicios e infraestructuras 

técnicas para que las personas intercambien, dis-

tribuyan y recolectan contenidos informativos y se 

comuniquen con otras.

TICA: Tecnologías de información, comunicación 

y aprendizaje.

 

TiCCA: Tecnologías de información, comunicación, 

conocimiento y aprendizaje.
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TICCAD: Tecnologías de la información, comunica-

ción, conocimiento y aprendizaje digitales. El con-

cepto es resultado de la digitalización y convergencia 

tecnológica de procedimientos técnicos, manuales, 

operativos e intelectuales; de saberes, soportes, 

redes, instrumentos, contenidos, servicios y usos 

sociales y socializados de distintos medios, utilizados 

en las telecomunicaciones, la teledifusión y la infor-

mática computacional para el acceso, la adquisición y 

la construcción de conocimientos. El término integra 

la propia evolución conceptual de las TIC (tecnologías 

de la información y la comunicación) y de las NTIC 

(nuevas tecnologías de la información y la comuni-

cación). Más allá de los News Media (ligados a la 

digitalización de los clásicos medios de difusión), 

las TIC suelen incluir tanto los tradicionales medios 

impresos y audiovisuales (como radio, video y tv), 

como las telecomunicaciones y los nuevos medios 

digitales informáticos y telemáticos. Asimismo, las 

TICCAD engloban los conceptos planteados por las 

TICA (tecnologías de información, comunicación y 

aprendizaje) y las TICCA (tecnologías de información, 

comunicación, conocimiento y aprendizaje).

Transformación digital: Es el proceso por el que 

las organizaciones cambian de forma significativa sus 

procesos de negocio, la relación con su personal, sus 

clientes, proveedores y socios, modifican y crean pro-

ductos o incluso redefinen sus modelos empresariales.

Vanguardias tecnológicas: Se incorporan nuevas 

tecnologías digitales no consideradas hasta el minuto 

en áreas estratégicas que determinan los Estados 

y la sociedad civil; educación, salud, sectores pro-

ductivos y el Estado.

Vinculación con comunidad científica: Se han 

desarrollado vínculos de colaboración con univer-

sidades o institutos tecnológicos en términos de 

investigación y transferencia tecnológica.

Wifi: es un mecanismo de conexión de dispositivos 

electrónicos de forma inalámbrica que permite co-

nectar a internet equipos electrónicos, como com-

putadoras, tablets, smartphones o celulares, etc., 

mediante el uso de radiofrecuencias o infrarrojos 

para la trasmisión de la información.

Zona wifi pública: Es el área donde las personas 

que tengan un dispositivo con tecnología WiFi pue-

den conectarse a través de puntos de acceso a un 

servicio de conexión inalámbrica a Internet gratuito.
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